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presentación

Tenemos el gusto de presentar el número 13 de Ciudad Alternativa. Se trata
de un número especial para nosotros, pues conmemora los 20 años de CIUDAD,
y esperamos que resulte de interés y utilidad para todos los lectores y todas las
lectoras.

Los artículos que presentamos en esta ocasión son indagaciones diversas en tor
no a una preocupación central:¿hacia dónde van las ciudades latinoamericanas?
No son respuestas definitivas; son interrogantes e indagaciones. Vivimos los
cambios y muchas veces no reflexionamos sobre ellos, o hacemos como si re
flexionáramos cuando en realidad estamos simplemente reproduciendo los
lugares comunes y los prejuicios de la repetición átona de las ideas dominantes.
Hay que reflexionar sobre los hechos, pero también respecto de las ideas, repre
sentaciones y teorías que se forman sobre ellos.

Todos sabemos que los contextos han mudado desde la implementación casi uni
versal de los modelos neoliberales, que no son sólo económicos, pues afectan
por igual la política, la constitución de la sociedad, la cultura... y el territorio.
Así, pues, un primer bloque de artículos, escritos por Alberto Acosta, Emilio
Pradilla y Marlene Fernández, nos introducen en la discusión de lo que ocurre
con las ciudades en el marco del neoliberalismo.

Un segundo bloque de artículos presta atención a los procesos políticos locales.
José Luis Coraggio, nos propone una agenda para el desarrollo local, Pedro
Jacobi, Luis Verdesoto, Hernán Valencia, Teolinda Bolívar, Mario Unda y Augus
to Barrera analizan, desde distintos ángulos, la descentralización y la democra
tización de la gestión local. Diego Carrián reflexiona sobre la ciudad y la for
mulación de proyectos culturales. Carlos Frías, Serge Allou y Válerie Clerc nos
hablan de las experiencias de la cooperación y de proyectos de desarrollo.

En la sección "Miradas y Voces" se incluyen artículos de Abelardo Sánche: León
y de Nicolás Kingman, hablando desde distintas latitudes sobre la amistad y los
recuerdos.

Por último, en nuestra sección "Reseñas" se presenta un trabajo que resulta ser
un doble homenaje: a Benjamín Carrián, cuyo centenario se celebró el año pa
sado, y al autor del texto, nuestro amigo Patricio Ycaza, quien fuera asesinado
una oscura noche de una calle quiteña...

La revista está ilustrada con dibujos del artista ecuatoriano y gran amigo, Só
crates Ulloa.



Sócra tes Ulloa

"Sócrates, pintor impenitente, pasea su rostro de soledades y tormentas a modo de acusadora patente de vivencias y
sufrimientos. Ajeno a la farándula festiva de los niños prodigio de la pintura hasta pasados los sesentas, camina y se sacude
los colores y sus desfallecidas mezclas como perro mojado y atenta cuotidianamente al buen sentido de pintar pulcramente,
higiénicamente, gustosamente, diría más estéticamente para poder gustar oestar a tono con los narco opetrodólares ......Puedo
decir que Sócrates es de aquellos pintores que diciendo su verdad plástica provocan casi siempre incomodidad entre una
clase social que obviamente se conduce asépticamente, ....Poco importa el alcance de los contenidos como las diferencias de
planteamientos y ejecución, el caudal de contradicción para decir verdad está presente, no únicamente ahora en los collages
sino en toda la trayectoria pistórica de este autor. Lo trágico cede espacio a lo risueño, la imaginario a lo real evidente, lo
descarnado y lo maldito entablan diálogo, de ahí la necesidad de aceptar-situación no siempre posible en la obra de otros
pintores- la dosis de desenfado implícita en sus composiciones, que a momentos parecieran reclamar un más acurado y pulcro
tratamiento. Nada de abigarramientos postmodernistas ni desafíos grotescos tan comunes a mucha pintura de hoy y de
aquí...."(Texto de Oswaldo Moreno H."Con motivo de lamuestra de Sócrates Ulloa Adestiempo y contratiempo. Apropósito de Piazolla)".

Entre sus principales actividades como pintor figuran:

En el año 1964 exposición colectiva con otros pintores ecuatorianos en laciudad de miami.
En el año 1965 obtiene elpremio dedibujo Universidad Central en un concurso abierto.
En 1967 obtiene elpremio de la Editorial Salvat en elSalón de Julio de Guayaquil.
En 1968 expone colectivamente en laMuestra Testimonio Plástico del Ecuador (Quito).
En 1969 viaja a Francia, allí trabaja entre 1970 y 1971 endibujo al aire libre en Marsella y en París, en donde además asiste
a practicar el dibujo con modelo en la Academia La Grande Chaumiere.
En 1983 retoma una labor contínua y firme que expone en la Sala de Artes del Colegio de Arquitectos de Quito en 1987.
En 1988 inaugura la Galería Artempo con una muestra mixta de dibujos, paisajes y figuras al óleo que titula "El Marraqueta
interpreta Vanidad en tiempo deSlow" a propósito de un cuadro que exhibió en 1987.
En 1989 vuelve a la Sala de Artes del CAE con una muestra, la más importante de su carrera que se titula Saxos, Sexos y
Con(v)exos, que espresentada por Raúl Pérez Torres y comentada en el Diario El Comercio por Rodrigo Villacís Molina.
En 1990 es acogido por laCasa Humboldt para una muestra que se titula "Los Fantasmas Propios y los Ajenos".
En 1991 es invitado a presentar su obra enel Museo de Arte Moderno de Cuenca.
En 1992 presenta su obra "Guardabajo" enel Museo de la Fundación Guayasarnín.
En 1993 expone en la Galería Sketch, invitado por Rodrigo Villacís Molina, que la regenta.
Acomienzos de 1995 expone en la Alianza Francesa de Quito su obra los "Patiflacos",
En 1996 presenta nuevamente su obra en laSala de Artes del CAE de Pichincha, con el título "Contra la Pared".
En 1997 es recibido con generosidad en la Sala Martínez Villena de la UNEAC en La Habana Cuba, con su exposición "...de
Ríos, Mares y Amores" (primera parte), obra también expuesta en la Sala de Artes del CAE dePichincha en el mismo año.
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Alcances de una
globalización
imperfecta
Alberto Acosta (EcuadDr)

• Cuando conoces a los otros eres capaz de
atacarlos. Cuando te conoces a ti mismo pue
des protegerte. El ataque es el tiempo de de
fenderse y la defensa es la estrategia del
ataque. Si sabes esto no correrás peligro si
te bates en cien batallas. Cuando te conoces
puedes conservar tu energía y esperar"

Zhang Ya (960-1278)

Autor de biografías de grandes jefes militares y
de comentarios al maestro Sun Tzu. autor del
libro clásico "El arte de la guerra".

A la gIobalización, convertida en
el tema de moda o en el pretexto
por excelencia, hay que verla co
mo un proceso de aristas múlti
ples. En el cual lo económico es
apenas una de las facetas de un
fenómeno de larga data, que no
puede simplemente ser asumido
como una nueva era en la histo
ria de la humanidad.

En realidad, este proceso histó
rico se inició hace mucho tiempo.
Sus orígenes más profundos los
encontraremos en el surgimiento
del capitalismo y la modernidad,
con la reconcentración de los re
cursos que provocó la mundía-

CIUDADI 9
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lización y colonización iniciadas en 1492. Proceso
continuado, con diversos ropajes, hasta la actua
lidad. Hoy, sin embargo, hay que reconocer que
éste ha alcanzado una mayor connotación, espe
cialmente en base a la recuperación que significó
el auge económico a partir de los años cincuenta
y gracias a los notables avances tecnológicos de las
últimas décadas.

Estamos frente a un proceso que no es uniforme,
que resulta conflictivo y en muchos aspectos hasta
confuso. En él intervienen asuntos económicos
tanto como sociales y políticos; entre los cuales
habría que resaltar por su impacto específico la
cuestión ecológica, la explosión demográfica y los
crecientes movimientos migratorios, entre otros
problemas con características comunes a la huma
nidad y que, en muchos casos, ya comenzaron a
ser abordados en los años de la Guerra Fría. No
se registra exclusivamente a nivel internacional;
tiene impactos nacionales y locales que trascien
den las racionalidades tradicionales.

Para entender sus consecuencias. entonces, nece
sitamos una aproximación pluridisciplinaria, sin
descuidar para nada el campo cultural; única ma
nera para entender este proceso heterogéneo, no
uniforme, atravezado por contradicciones que se
manifiestan en grados variables de conflictividad.
Esto nos servirá para poder diseñar una concep
ción estratégica de cómo intervenir en el actual es
tado de desarrollo de la mundialización de la eco
nomía, que precisa la identificación de sus tenden
cias básicas, sin descuidar sus perspectivas.

Una lectura rápida de los entretelones de la llama
da globalización se ofrece en las siguientes líneas,

príorízando la reflexión económica del problema,
explicable por la (de)formación profesional del
autor.

Espíritu de una globalización
que no es global

Vivimos una situación de creciente libertad finan
ciera y comercial, en la cual, en forma paralela,
surgen bloques económicos que imponen una serie
de trabas a las relaciones con terceros países o re
giones, dando paso a prácticas neoproteccionistas,
particularmente en los países centrales.

Esta imperfecta o limitada integración exige una
aproximación en un contexto profundo, de tipo es
tructural. Una aproximación que abarque la reali
dad global, y que tenga presente la necesidad de
un análisis expresado en los términos en que
Immanuel Wallerstein entiende al capitalismo, que
"es, ante todo y sobre todo, un sistema social his
tórico". Es la lógica de este sistema la que nos ex
plica, en gran medida, los acontecimientos -no
todos claramente perceptibles- del presente proce
so mundial y local de transformaciones.

El capitalismo es, entonces,
el punto de referencia

Para empezar recordemos que este sistema, cual
quiera que sea el grado de su desarrollo, es suma
mente inestable y vital, con una notable capacidad
para adaptarse a las nuevas circunstancias. Al
capitalismo hay que entenderlo como "un sis
tema de valores, un modelo de existencia, una
civilización: la civilización de la desigualdad", tal
como lo concebía Joseph Schumpeter. Lo cual

10 ICIUDAD
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nos obliga a un estudio integrado de los diversos
fenómenos que aparecen inmersos en lo que se ha
constituido como un nuevo sentido común univer
sal -apertura y liberalización a ultranza, el neolíbe
ralismo económico- y hasta de aquellos que son
producto del azar, destacando en especial el con
tenido real del término de moda de los años noven
ta: la gIobalización.

Para empezar, esta llamada gIobalización no define
las condiciones del funcionamiento mundial de
una manera homogénea para todos. Esta se sus
tenta en las relaciones propias del sistema vigente,
el capitalista, en el cual destacan algunas formas
de operación de las empresas transnacionales, de
los organismos multilaterales y, en particular, de
los gobiernos de los países más poderosos. Todo
esto tiene diferente incidencia en los mercados al
rededor del mundo y con diversos grados de desa
rrollo.

Paul Krugman afirma, con razón, que nos encon
tramos frente a una "integración imperfecta de la
economía mundial". Imperfecciones que se mani
fiestan en tanto, en primer lugar, "no vivimos en
un mundo en el que todos los bienes, servicios y
factores de producción se mueven libremente a tra
vés de las fronteras nacionales"; y, en segundo tér
mino, puesto que "frecuentemente los flujos inter
nacionales de bienes y factores de producción no
se comportan de manera armónica y eficiente como
a los economistas les gusta suponer. En cambio,
los mercados internacionales son imperfectamente
competitivos, están caracterizados por brindar
información imperfecta y en algunos casos se pue
de demostrar su ineficiencia". y, lo que es más im
portante, de acuerdo al mismo Krugman, "tampoco
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nos estamos moviendo de manera rápida para
llegar a ese mundo".

La globalización como una nueva
forma de organización capitalista

Un punto básico del análisis nos obliga a reco
nocer el establecimiento de innumerables acuer
dos bilaterales o de integración de bloques econó
micos, en medio de una tendencia gIobalizadora.
La misma que tendría como una de cuyas caracte
rísticas básicas la conformación de un solo mer
cado mundial integrado, que implicaría -según el
mensaje dominante- la difusión rápida y generali
zada, alrededor del planeta, de la producción, el
consumo y la inversión de bienes, servicios, capi
tal y tecnología.

Lejos de ser esa la realidad, vemos que la deno
minada globalización de los fenómenos econó
micos y sociales se autoalimenta y se contradice.
Mientras por un lado se avanza para liberalizar el
mercado mundial, por otro se consolidan los pro
cesos de regionalización, integración o "bloquiza
ción", que limitan hacia el exterior el libre comer
cio, al tiempo que de alguna manera lo promueven
internamente.

En este complejo ambiente, los grandes bloques se
contraponen en la competencia por el liderazgo
mundial, pero al mismo tiempo tienen múltiples
entrelazamientos en el campo del comercio, la in
versión y la tecnología. Los bloques menores -como
el Pacto Andino o Comunidad Andina- no buscan
para nada un camino al margen del mercado mun
dial, tampoco propugnan una estrategia progra
mada de participación en dicho mercado. En la

CIUDADI11
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práctica y más allá de los discursos oficiales, estos
esfuerzos de integración regional se han convertido
en una suerte de trampolín para acelerar la trans
nacionalización de las economías de sus miembros.
Así, esta regíonalízacíón o integración, en su nueva
versión aperturista (conocida por la CEPAL como
"regionalismo abierto"), es parte del proceso mun
dial, en el cual se confunden los acuerdos bilate
rales con los esfuerzos multilaterales dentro de la
lógica del sistema capitalista mundializado. Dicho
en términos cepalinos, esta aproximación nos per
mitiría conciliar la apertura de nuestras economías
con los acuerdos intergubernamentales a los pro
ductos de los otros países andinos, si nos atene
mos a los acuerdos integracionistas de esta sub
región.

En suma, asistimos a la conformación de una nue
va etapa en el desarrollo del capitalismo, a la que
corresponden nuevas formas de organización (y
nuevas formas de imperialismo). Situación que aún
resulta difícil definir con claridad, en tanto esta
rían cambiando las formas de reparto y control del
mundo, con una serie de alianzas entre potencias
tradicionales y hasta emergentes que pueden de
sembocar en un nuevo y remozado equilibrio de
fuerzas y en nuevas -pero por 10 pronto- descono
cidas contradicciones.

En este escenario, si bien no hay una tendencia
uniforme, se registra una alta homogeneización y
comunidad de intereses de los países más desa
rrollados, tanto en la coordinación de sus políticas
económicas como en las interrelaciones de sus
empresas, a más de un creciente acercamiento cul
tural de sus sociedades. Mientras tanto, los países
subdesarrollados se encuentran más que nunca

aislados entre sí, sin rumbo claro y al parecer pre
sas de una "ilusión" gIobalizadora.

Dialéctica de la denominada globalización

En el mundo, en definitiva, no hay un proceso uni
forme de acercamiento y regíonalizacíón. Por el
contrario, se ha acentuado "una suerte de desinte
gracíón internacional, donde los países capitalistas
avanzados tienen una fuerza centrípeta que con
centra la dinámica del comercio, las inversiones,
la tecnología y los créditos; y una fuerza centrífuga
que tiene el efecto contrario en los países en vías
de desarrollo", como 10 constató ya hace algún
tiempo Osear Ugarteche.

Así, pese a los múltiples esfuerzos realizados para
incrementar sus exportaciones, los países de Amé
rica Latina han perdido sistemáticamente su par
ticipación porcentual en el mercado mundial. Con
10 cual las condiciones generales para la mayoría
de los países latinoamericanos y caribeños indican
que las dificultades básicas se mantendrán. Y que
los desafíos son los mismos: subdesarrollo y de
pendencia, a los cuales habría que añadir un mar
cado desacoplamiento de parte sustantiva de sus
sociedades en relación con el mercado mundial.

Si a nivel internacional registramos una confluen
cia de fuerzas centrípetas y centrífugas, dentro de
los países subdesarrollados esta confluencia agudi
za la gestación de islotes del Norte en los crecientes
mares de pobreza del Sur. Dicho de otro modo, en
los países subdesarrollados hay una suerte de de
senganche de los grupos más acomodados del resto
de la sociedad y de enganche de estos mismos gru
pos con los segmentos privilegiados de la población

12 ICIUDAD
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en los países del Norte, en tanto son capaces (y
tienen los recursos) para elevar su productividad
y para manejar tecnologías más avanzadas, Al mis
mo tiempo, en el Norte, en donde los ricos son tam
bién cada vez más ricos y poderosos, crecen tam
bién aquellos grupos de miseria, o sea del "Sur"
(aunque en niveles de pobreza no similares a los
del mundo subdesarrollado).

De suerte que se mantiene, en particular para los
países pobres, un proceso de "integración interna
cional y desintegración nacional", en los términos
anticipados por Oswaldo Sunkel, a principios de
los años setenta.

Recordemos finalmente que al concluir la década
de los ochenta presenciamos el aparente triunfo
norteamericano en la "Guerra Fría". Un triunfo que
nos ha dejado con una gran potencia con vocación
universal: los Estados Unidos, la cual. sin embar
go, no está en capacidad de reorganizar en solitario
el mundo. Situación que, lejos de dar paso a un
nuevo esquema universal ordenado, ha gestado in
sospechadas situaciones de desorden y que acele
radamente configura una nueva economía política
mundial.

Entonces, antes que avizorar una inexistente hege
monía unípolar, conviene estudiar la conformación
de una hegemonía transnacionalizada y comparti
da por diversos intereses y diferentes poderes na
cionales conjuntamente con el capital transna
cional.

Los actuales estados-nacionales se encuentran me
diatizados, en especial, por el poder creciente de
las grandes empresas transnacionales, cuyos inte-
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reses y necesidades impulsan en gran medida el
actual proceso de internacionalización de la econo
mía. El proceso gIobalizador se caracteriza sobre
todo por las formas de operación de estas grandes
empresas. y las relaciones de los países centrales
se sustentan cada vez más en el poder de estas
compañías, que revasan los límites y muchas veces
hasta los intereses de sus estados de origen; su
lealtad se centra en las posibilidades de acumu
lación y en la conducción de los diversos sistemas
de producción integrados a nivel mundial, antes
que en tradicionales compromisos nacionales. Una
situación que nos permite hablar de una tendencia
hegemónica transnacional.

"La gIobalización es, en todo caso, un fenómeno
que se presenta de manera muy desigual para di
versos países, regiones internas, sectores de acti
vidad, industrias y empresas. Este es, precisa
mente, uno de los límites o la paradoja de la propia
gIobalización y es que su alcance no es generali
zado", como bien afirma León Bendesky.

La globalización y la revolución tecnológica

Como complemento a lo analizado hasta este pun
to, es preciso preguntarse cuáles son aquellas
grandes transformaciones que influyen en los paí
ses latinoamericanos, y que conllevan, por un lado,
la sustitución de la antigua modalidad de acumu
lacíón y, por otro lado, abren la puerta a un nuevo
esquema mucho más transnacionalizado.

Aquí conviene relievar las características del cam
bio técnico y su impacto sobre América Latina, so
bre las cuales se procesa al menos parte de las difi
cultades que atravieza su aparato productivo, pro-

CIUDADI13
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vocadas por las transformaciones tecnoeconómicas
y tecnosocíales, así como por la lentitud en la rea
daptación a las nuevas demandas. Una realidad
explicable por la naturaleza del cambio técnico
(reemplazo de mano de obra), la desmaterialización
y desenergízacíón de la producción (ahorro de ma
terias primas y energía), el factor de reemplazo
[síndrome del Salitre), la utilización de la infor
mación (desarrollo de las telecomunicaciones), la
tasa creciente de innovación (el conocimiento como
el factor de producción), la difusión de las nuevas
tecnologías (integración descentralizada, mejora
continua y aprendizaje constante, flexibilidad y
adaptabilidad, redes interempresas para la compe
tencia estructural), cambios en el paradigma orga
nízatívo de la producción para lograr mejoras en
la productividad y mayor competitividad.

Un punto de especial
preocupación es el
relativo al conoci
miento, a las ideas
plasmadas en aque
llos avances tecnoló
gicos de amplia difu
sión. Aproximación
que nos conduce ne-

_ ....JJIo-"?! cesariamente hacia
una visión diferente
del desarrollo, en la
medida que las ideas,
según la tentadora y
fascinante teoría so
bre el crecimiento e
conómico de Paul M.
Romer, no se rigen
por la ley de dismi

nución de los rendimientos. En tanto las ideas y
los conocimientos, al ser abundantes o prácti
camente ilimitados, pueden reproducirse a un
costo bajo o nulo; no así los bienes de capital y
los recursos naturales.

Desde estas rápidas reflexiones, vemos que no cabe
encasillar todos los hechos recientes en un proceso
global preestablecido, que se constituiría casi como
una camisa de fuerza paradigmática que oriente a
la humanidad. 10 que proponemos es preciso rom
per con ciertos esquemas que limitan nuestra vi
sión, procurando para eso buscar cuál es el hilo
conductor de gran parte de estas transformaciones

En particular para los países subdesarrollados es
importante reconocer que las ventajas compara-
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tívas ya no pasan por la posesión de recursos na
turales; un descubrimiento importante y angus
tioso si pensamos que nos díngímos con enorme
vigor y redoblada ceguera a la constitución de una
remozada modalidad de acumulación pasadista,
que nos transformará en una economía primario
exportadora modernizada, en la cual predominarán
las explotaciones de elevada renta diferencial
(aquella que ofrece la naturaleza por la riqueza del
mar, suelos o subsuelo, más que sólo por el esfuer
zo de la persona humana), tales como el petróleo,
la minería, la pesca, la explotación maderera y al
gunos productos agrícolas. En estas ramas econó
micas se sustentará el crecimiento económico la
próxima década, con espacios mínimos para una
industria manufacturera doméstica exportadora,
aunque con ciertos efectos multiplicadores y de en
cadenamiento favorables para algunas mercancías
no-transables,

Todo lo cual agravará los riesgos ya conocidos: ma
yor dependencia de la economía internacional; re
constitución de una economía de enclaves; mayor
grado de desnacionalización de las líneas básicas
de la producción; fortalecimiento de las tendencias
concentradoras de la riqueza y el ingreso. Una
combinación que exige de gobiernos democráticos
delegativos (O'Donnell) o abiertamente autoritarios,
con el fin de asegurar la "paz social" -en presencia
de procesos de exclusión masiva- para que la pe
queña minoría de privilegiados pueda vivir tran
quila y la inversión extranjera se sienta segura.

Una perspectiva nada halagadora a nivel nacional.
Que resulta también preocupante en términos de
nuestra inserción internacional, en la medida que
la disputa por el poder económico a nivel mundial
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estará signada por el desarrollo de tecnologías de
nuevos procesos y no de nuevos productos, per
diendo peso relativo las materias primas en general.

Con esto no queremos decir que toda modalidad
de acumulación primario-exportadora sea inviable.
La historia nos muestra que hay países que hoy
son desarrollados y que, inicialmente, tomaron esa
ruta sin caer en la periferización. Pero para remon
tar el subdesarrollo debieron darse condiciones
muy especiales, económicas y sociopolíticas.

Estas tendencias nos abocan a comprender la des
materialización como parte de aquella innovación
destructiva (Schumpeter), que deja obsoletas inver
siones productivas realizadas anteriormente y que
reduce el aporte de materias primas en los produc
tos finales. La desmaterialización hay que enten
derla como resultado de las tecnologías para pro
ducir nuevos materiales, entre las que se podría
incluir la producción de materiales sintéticos, por
ejemplo. Esto nos indica que es preciso considerar
los efectos que pueden producirse sobre las tec
nologías vigentes en nuestros países, sobre todo en
el momento de decidir sobre posibles inversiones.
particularmente sobre aquellas que atan un con
siderable volumen de recursos.

En este contexto afloran los avances tecnológicos
de punta; por ejemplo, la microelectrónica que, en
sus diversas aplicaciones (robótica, informática.
telemática, etc.l, desempeña un papel central. La
biotecnología también requiere un análisis dete
nido, sobre todo por la significación que tiene para
la producción agropecuaria. Y en este escenario,
también. cobra una creciente fuerza la cuestión
ambiental.
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Todo lo cual se complementa con nuevas e inno
vadoras formas de acción empresarial, como aquel
proceso cada vez más extendido de la producción
"justo a tiempo" (just in time), que está revolucio
nando no sólo los sistemas de comercialización,
sino que se explica por la compresión de los perío
dos de producción; compresión que es viable como
resultado de los mismos cambios tecnológicos
introducidos.

Los cambios mencionados tienen como un elemen
to común su sustento en el conocimiento, que con
duce a la adopción de sistemas de producción al
tamente integrados. Así, no sorprende que se tran
site de sistema de producción en masa (Fordísmo)
a otros caracterizados por su flexibilidad. Con lo
cual, en términos prácticos observamos como las
maquinarias unífuncíonales van cediendo espacio a
equipos multifuncionales y cada vez más flexibles.

En número creciente de casos se puede "estanda
rizar lo necesario, sin perjuicio de flexibilizar la:
producción e individualizar el consumo, resol
viendo uno de los problemas del industrialismo
clásico". Esto está llevando a la conformación de un
aparato productivo en los centros "ágil, flexible y
de empuje a gran escala", como afirmó hace un par
de años Wolfgang Schmidt. Lo cual, además, hace
que el aparato productivo dependa cada vez menos
de las materias importadas desde la periferia y que
se sustente cada vez más en la información.

Igualmente hay transformaciones registradas en el
interaccionar de las empresas que comienzan a in
tegrarse en complejos sistemas de administración,
en los cuales las relaciones con los proveedores y
subcontratistas adquieren una enorme relevancia,

tanto como las relaciones intrafirma. Y todo en
medio de un curioso fenómeno asimilable a la "rea
lidad virtual", ya sea a nivel de un mercado finan
ciero que supera con creces la economía real o en
la constitución de empresas integradas por el co
nocimiento y la comunicación en una estructura
empresarial de apariencia virtual.

A nivel internacional se registra el establecímíento
de un complejo sistema productivo de "racimos tec
nológicos", cuyas "uvas" (unidades productivas) es
tán distribuidas en varias partes del planeta, y cu
ya administración depende de poderosos grupos
que concentran la conducción de estos sistemas,
haciendo que sus operaciones alcancen un elevado
grado de internacionalización. De suerte que la cla
ve del éxito de las empresas, muchas de cuyas re
laciones han superado las fronteras nacionales,
particularmente de las transnacionales, estaría en
esta flexibilización de los procesos productivos y
en el dominio de las tecnologías y los procedi
mientos de organización.

Entonces, más que hablar de una gIobalización,
desde esta perspectiva de las "uvas" como compo
nentes de un "racimo" y desde los procesos de in
tegración parcial de ciertos segmentos de la socie
dad al mercado mundial, cabría mejor hablar de
una "gIocalízación", en tanto sólo reducidos grupos
humanos y empresariales locales, así como deter
minadas zonas de un país -a nivel de ciudades, por
ejemplo- se integran al proceso de mundialización.

Así, se ha llegado incluso a afirmar que "las ciu
dades están convirtiéndose en el filo de la compe
tencia, más que las economías nacionales". De
conformidad con lo que propone (ingenua e irres-

16 ICIUDAD
.,.4heMAlÍlJA



a r t

CIUDAD

ponsab1emente) Nige1 Harrís, un consultor del Ban
co Mundial, habría que aprovechar de las capaci
dades y características propias de cada ciudad
para forzar la competencia global y no simplemente
nacional o regional. Es más, no cabría preocuparse
por el entorno, en tanto ciudades como Hong Kong
o Singapur serían afortunadas al no tener "ningún
país amarrado al cuello". Esta visión acepta como
un dato acrítico la globalización y ratifica la vo
cación de "uvas" para las ciudades de nuestros
países. Perspectiva por demás preocupante si te
nemos en mente la realidad integrada de la ciudad
y su entorno, como parte de un todo más complejo,
que no se agota simplemente con la realidad ur
bana y sus problemas (Pensemos únicamente en
la carga ecológica de cada ciudad o en las presio
nes demográficas provocadas por las migraciones).
Lo cual, no obstante, tampoco debería eliminar
una respuesta estratégica de las diversas ciudades,
dentro de un esquema nacional, a los retos plan
teados por las fuerzas mundializadoras.

La cultura de la globalización

Si en términos económico se registra un proceso
de deslocalízacíón y relocalízacíón de la produc-
ción, de los mercados y hasta de las finanzas, no
podemos pasar por alto los efectos de una suerte
de socialización mundial de la política y la cultura,
en medio de procesos por igual complejos y hasta
contradictorios.

Mientras los flujos económicos imperfectos -co
mercíales, financieros y tecnológicos- integran sólo
a ciertos segmentos de la población, y mientras las
puertas del Norte permanecen cerradas para la mí
gración de desocupados del Sur, la comunicación
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(la televisión, en especial) ha abierto las puertas
del mundo. Y por eso, a pesar de que importantes
grupos humanos están excluidos por su baja pro
ductividad y por su reducido nivel de manejo tec
nológico de los beneficios económicos, no es menos
cierto que sí pueden estar integrados comunica
ciona1mente en el mundo. Así tenemos grupos
marginados que conocen, a través de los medios
de comunicación, las agitadas vidas de los grupos
privilegiados...

Situación que no garantiza un real acercamiento
cultural y menos aún una homogeneización pro
ductiva a nivel mundial. No nos olvidemos que los
principales cambios económicos y avances tec
nológicos anotados responden a problemas espe
cíficos propios de los países centrales. Por lo que
su difusión y su uso en otros contextos no están
garantizados por la simple disponibilidad de re
cursos financieros y la imitación en su empleo,
sino por complejos procesos de asimilación y adap
tación. Es por eso que muchas veces, más por ra
zones culturales y sociales, que no se ha podido
integrar en los países subdesarrollados el "pro
greso" de Occidente.

Si bien los nuevos paradigmas tecnológicos frac
turan el orden mundial, dejando al margen a im
portantes sectores de la sociedad, simultánea
mente se produce una suerte de acercamiento de
las relaciones socioculturales a través de los avan
ces tecnológicos, especialmente de las comunica
ciones y el transporte; convertidos en una especie
de anzuelo de la gIobalizacíón. Aquí surge con fuer
za el poder de los Estados Unidos y de su "Ameri
can way of lífe", que imponen patrones de consumo
y comportamiento que han uniformado en un cíer-
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to nivel la heterogeneidad a su interior y que se
difunden con enorme fuerza en casi todas las re
giones del mundo, sobre todo en América Latina.
y así como resulta casi irresistible esta ameri
canízacíón, lo que es radical no son las ideas mis
mas, sino la velocidad de su difusión.

Vistas así las cosas, si aceptamos la existencia de
una suerte de gIobalización cultural, que ahora nos

aboca a una cultura cada vez más internaciona
lizada, propia de un capitalismo mundial, hay que
registrar también el afloramiento de posiciones crí
ticas, muchas de ellas de tinte nacionalista o 10
calista, algunas fundamentalistas, todas ellas
abiertamente cuestionadoras del mensaje gleba
lizador con el que se vende una globalízacíón que
no es global.

~:::=======::.:::=,
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Las ciudades del Neolibera
lismo Latinoamericano
EmUio PradUla Cobos •

Las políticas neoliberales han sido aplicadas en
América Latina en una forma salvaje, mucho más
rápida y profundamente que en los países capitalistas
hegemónicos, donde fueron gestados para tratar de
superar la onda larga recesiva de la economía capi
talista mundial iniciada a fines de la década de los
60s. En nuestra región, las explicaciones básicas de
esta virulencia neoliberal se encuentran en: la natu
raleza autoritaria de los regímenes políticos, aún de
aquellos formalmente democráticos; la desorgani
zación gremial de los trabajadores y otros sectores
sociales; la poca capacidad defensiva de sus ciuda
danos, en muchos casos no constituidos aún como
tales; las limitaciones de los derechos civiles, demo
cráticos y sociales conquistados históricamente; y los
problemas estructurales de sus economías, que pro
fundizan y hacen más frecuentes sus crisis perió
dicas, y justificarían formalmente intervenciones más
radicales de sus burguesías y estados.

• Profesor-investigador titular del Departamento de Teoría
y Análisis, División de Ciencias y Artes para el Diseño, Univer
sidad Autónoma Metropolitana. Xochimilco. investigador Nacional
SNI-SEP, México D.F., México.

Sin embargo, el balance de una a tres décadas (según
el país) de neoliberalismo a ultranza es verdadera
mente lamentable. Las economías de los países lati
noamericanos no han logrado garantizar una acu
mulación de capital ampliada y sostenida; se debaten
en continuas crisis coyunturales que expresan la de
larga duración; en la mayoría de los países podemos
hablar de un proceso de desindustrialización, no
compensado por el crecimiento, rápido en ocasiones,
de la maquila subcontratista; los capitales trasna
cionales amplían y profundizan el control de los sec
tores económicos fundamentales, sin que ello impli
que una ampliación equivalente de la base produc
tiva; y las crisis y las políticas aplicadas han dado
lugar al incremento del desempleo y a una caída bru
tal de las ingresos y salarios, cuyo efecto es la con
tracción del mercado interno; y las condiciones de
vida de su población mayoritaria se deterioran. Los
únicos ganadores han sido los grandes capitales
nacionales y, sobre todo, trasnacionales, con el capi
tal financiero especulativo a la cabeza. Apesar de ello,
nuestros gobernantes siguen imponiendo sus recetas
a cualquier precioy se niegan a aceptar aún la posibi
lidad de un cambio de política, convirtiéndola en una
especie de destino manifiesto.
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Las grandes ciudades son un retrato del prematuro
desgaste de esta ideología práctica que se postuló
como la salvadora de nuestra civilización ante la
"barbarie comunista" y como la gestora del "fin de la
historia".

Aún no concluye el proceso de aplicación de las re
formas económicas, políticas y sociales neoliberales
en América Latina, marcado por profundas diferen
cias y desigualdades de tiempo, ritmo, profundidad,
extensióny autoritarismo en los diferentes países. Sin
embargo, ha transcurrido el tiempo necesario y sufi
ciente para observar su impacto sobre las estructuras
territoriales en general y las urbanas en particular.
Las ciudades latinoamericanas ya muestran sus hue
llas y en ellas se pueden observar claramente las ten
dencias futuras. Hoy podemos yá analizar y hablar
de las ciudades del
neoliberalismo, que
son las versiones más
contradictorias cono
cidas de la ciudad capi
talista, pues muestran
todos sus vicios y han
perdido algunas de sus
pocas virtudes, han
profundizado sus con
flictos y añadido otros
problemas nuevos a
nuestro extenso objeto
de estudio y crítica.

Como en todo proceso
social marcado por la
desigualdad, las ciu-
dades re-producidas

por el patrón neoliberal de acumulación de capital,
son diferentes. Pero estas diferencias son precisa
mente la materialización en cada formación social
concreta de los rasgos universales del proyecto neo
liberal, que más que ningún otro proyecto capitalista
en el pasado, ha buscado ser homogéneo a nivel pla
netario y ha usado intensivamente los instrumentos
impositivos propios del sistema como la fuerza del
capital, el mercado y las mercancías, la tecnología,
la ideología y el poder político y militar para imponerlo
en todos los países del mundo; por ello se habla de
la etapa de la globalización.

Siete rasgos generales caracterizan a la ciudad
latinoamericana re-producida por el neoliberalismo:
gigantismo, desorden, privatización, fragmen
tación, exclusión, conflictividad y violencia, y

contaminación.

1. La ciudad
gigantesca

Las ciudades latino
americanas crecen
sin cesar. Aunque las
tasas generales de
crecimiento demográ
fico han caído y el
agotamiento relativo
de las fuentes rurales
de migración ha re
ducido los desplaza
mientos poblaciona-
les hacia las ciuda
des, haciendo menor
su ritmo relativo que
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en las décadas de industrialización rápida y urba
. nízacíón acelerada, su masa poblacional es yá tan

grande que sigue aumentando su población en tér
minos absolutos.

En términos físicos, el crecimiento es incesante
debido al incremento poblacional mismo, a la comple
jízacíón de las actividades económicas y sociales
urbanas y a la fiebre modernizadora y la innovación
tecnológica que hacen rápidamente obsoletos los in
muebles y la infraestructura. La. reutilización y re
construcción de inmuebles y espacios libres interio
res, que toma en ocasiones la forma de depredación
y destrucción del patrimonio cultural y arquitectó
nico, se combina con la expansión periféricasin res
peto a lógica distinta a la de la ganancia especula
tiva del capital inmobiliario, los intereses de los cons
tructores o, en el otro extremo de la actividad cons
tructora, la necesidad de sobrevivencia de los sectores
populares carentes de ingresos. En este proceso, son
devoradas anualmente miles de hectáreas de tierras
agrícolas o reservas naturales periféricas.

A pesar de la crisis de larga duración, que las eco
nomías latinoamericanas sólo logran superar coyun
turalmente, el esfuerzo constructor parece dominar
y atraer capitales más que otros sectores claves de
la acumulación de capital productivo.

Varias décadas de construcción de infraestructura y
dotación de servicios, concentrada al interior de las
grandes ciudades o dirigida a su articulación con el
resto del territorio, ha producido una densa trama
de ellas, que tiende a hacer indiferente la localización
empresarial en ámbitos territoriales amplios, sobre
todo en los generados por la conurbación de dos o
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más ciudades. La expansión de varias ciudades
próximas o en torno a una metrópolis (Ciudad de
México por ejemplo) con su fuerza centrífuga, ha ten
dido a generar procesos de megalopolización, consis
tentes en la formación de tramas densas de pobla
ción, actividades económicas y administrativas, in
fraestructuras, servicios e inmuebles, con diversos
polos de concentración, que atrapan en su interior a
pequeños poblados y áreas rurales que aunque sub
sistan como tales, se degradan y transforman rápi
damente en subsidiarias de la trama urbana que las
envuelvey asfixia.

Los procesos de desconcentro.cióno descentralización,
asumidos formalmente en el pasado por los gobiernos
latinoamericanos y su defícíente aparato de planea
ción regional, cuyo éxito fue muy limitado y discu
tible, parecen quedar reducidas a ilusiones del pasado
y sus ideas de "desarrollo regional armónico y equi
librado". Algunos procesos de nueva industria
lización, particularmente la "maquila" o subcontra
tación internacional, han generado nuevas formas y
tendencias de concentración urbana que pueden des
bordar fronteras (frontera México-Estados Unidos, por
ejemplo; Pradilla, 1993, C. ID), sin que ello signifique
que se reviertan las tendencias tradicionales. En un
ámbito económico dominado por el productivismo y
la competitividad a escala nacional e internacional,
las economías de aglomeración, que sustituyen o se
superponen a las de escala sin anularlas, y las exter
nulidades formadas por la acumulación de condi
ciones generales de la producción, de mercados, de
sistemas financieros y comerciales, de centros de
producción, adaptación o circulación de las nuevas
tecnologías, la concentración territorial aparece como
una condición objetiva de su desarrollo.
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Al igual que en los países hegemónicos del capita
lismo (Scott, 1992; Benko y Lípíetz, 1992), luego del
intervalo determinado por la naturaleza del período
de acumulación basado en la "sustitución de im
portaciones" y el intervencionismo estatal, el neo
liberalismo en América Latina aparece como un pa
trón de acumulación de capital que lleva las tenden
cias concentracíonístas a un mayor nivel cuantitativo
y cualitativo, cuyas formas paradigmáticas son las
megalópolis y/0 las grandes regiones urbanas.

2. La ciudad desordenada

La ciudad capitalista latinoamericana siempre fue
construida en forma desordenada y anárquica, so
metida a la lógica de las decisiones privadas y los
intereses de terratenientes, constructores y clientes
capitalistas, o a la de los sectores populares auto
constructores, por necesidades de sobrevívencía (Pra
dilla, 1987). Sin embargo, el intervencionismo estatal
introdujo la planeación y la regulación como ínstru
mentos, formales, autoritarios y poco eficientes, pero
que mantenían la esperanza de un futuro mejor, de
la posibilidad de regular y ordenar el crecimiento
urbano. La legislación reguIatoria se asumía como un
medio para este fin. No fue nunca así; la planeación
urbana fue sobre todo un discurso legitimado, de
carácter tecnoburocrático, carente de la fuerza y los
medios necesarios para frenar las tendencias obje
tivas del capitalismo.

Los instrumentos de que disponía la planeacíón para
"orientar y controlar" el crecimiento urbano y la pro
ducción y re-producción de sus estructuras reposaba
en el control de la infraestructura y los servicios
básicos, de parte significativa de la inversión y del
manejo de las normas sobre usos del suelo, urba-

nízacíón, construcción y operación de muchas acti
vidades urbanas. Sin embargo, usó estas capacidades
fundamentalmente para sustentar y apoyar la acción
privada a partir de su idea desarrollista, y para
mantener circunscrita y bajo control la movilización
social, sobre todo de los colonos e inquilinos pobres
mediante sus políticas sociales y de vivienda. En la
mayoría de los casos, la acción estatal misma fue
fuente de procesos de dispersión del crecimiento ur
bano, de acentuación de las tendencias centrífugas
y de violación de sus propios planes y regulaciones.

El neolíberalísmo, con su ideología y su práctica de
transferir lo fundamental de la acción económica, so
cial y territorial del Estado al mercado, de nuevo
protagonismo hegemónico y sin trabas de la empresa
y la iniciativa privadas, ha desmontado más o menos
rápidamente las de por si débiles, carentes de he
rramientas e ineficaces estructuras de planeación y
control urbanos (Pradil1a, 1993, e.V). Los planes
aparecen como discursos políticos voluntaristas, sin
fundamento analítico, carentes de instrumentos y
sometidos a las decisiones y vaivenes coyunturales
de los gobiernos; la pregunta casi obligada es: ¿ para
que se elaboran? Hoy, priman en la producción y re
producción de lo urbano, las relaciones de mercado
y las lógicas de la ganancia privada. En este movi
miento, se incluyen ahora los bienes patrimoniales
del Estado, las tierras públicas, las infraestructuras
y servicios, los espacios colectivos en rápido proceso
de privatización, desincorporados y transferidos al
mercado inmobiliario y a la gestión empresarial
privada.

Ante la crisis generalizada de la acumulación capita
lista y la consecuente crisis fiscal de las munici
palidades, sus gobiernos buscan afanosamente, a
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cualquier precio, la inversión privada en sus terri
torios, bajo la forma de infraestructuras y servicios
manejados por el capital privado o grandes mega
proyectos inmobiliarios de cualquier tipo, interiores
o periféricos, carentes de todo objetivo social, donde
casi siempre podemos encontrar la sombra del lavado
de dinero del narcotráfico, para lo cual son un vehí
culo privilegiado. La capacidad decisoria reposa to
talmente en el capital privado y se rige por la oferta
y la demanda, por la ganancia extraordinaria o es
peculativa obtenida por cada inversión.

El desorden en el crecimiento urbano es, cada vez
más. el orden del capitalismo neoliberal, la lógicade
la inversión urbana privatizada. Sus irracionalidades
y sus costos van, por el contrario al conjunto de la
ciudadanía, con una cada vez menor intermediación
del Estado, por su pérdida de capacidad de inter
vención, por que cree que el mercado es la fuente de
todo equilibrio social y territorial y requiere de esta
acción privada; así lo dice la ideología que postula y
practica, en la que cree ciegamente, aunque la rea
lidad esté mostrando a cada momento que se trata
de un espejismo que no se materializa ni siquiera en
beneficios para sus propios sujetos: los empresarios.

3. La ciudad privatizada

Uno de los componentes del "redimensionamiento" y
"adelgazamiento" del Estado, inherente al proyecto
neolíberal, ha sido el proceso de privatización de los
bienes patrimoniales, infraestructuras y servicios
públicos que tenía a su cargo, impulsado en olas su
cesivas y crecientes por los gobiernos nacionales y
locales (Pradílla, 1995a). La privatización ha seguido
varias vías desigualmente combinadas: la venta par-

cial o total, la "asociación" Estado-capital privado por
la vía accionaría, la concesión por largos períodos, o
el congelamiento de la atención pública al servicio
para dejar que el sector privado crezca por ocupación
de los espacios vacíos. La desestatización ha sido
acompañada de la desnaciDnalización, por la par
ticipación del capital trasnacional en.la adquisición
de bienes y servicios privatizados o concesionados.

Además de los imperativos globales del proyecto, el
ritmo ascendente de la privatización de los bienes
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públicos urbanos se debe en gran medida a la impo
sibilidad del neoliberalismo para garantizar la acu
mulación sostenida de capital y sus correlatos, la
deuda externa y la crisis fiscal, las cuales hacen que
cada vez los gobiernos nacionales y/o locales sean
más incapaces para atender las necesidades del desa
rrollo urbano, sobre todo de la creación de condi
ciones generalespara la reproducción del capital y la
población (Pradilla, 1984. C.II y ID) Ypara pagar sus
deudas internas o externas. Esto lo lleva a ceder el
campo o vender sus bienes para tapar los agujeros
cada vez más amplios y profundos abiertos por el
propio modelo.Una contradicción del procesoconsis
te en que el Estado se deshace de bienes, infraestruc
turas y servicios que eran o podían ser rentables, lo
que agrava y perpetúa la crisis fiscal.

La carrera ciega de transferencia de la infraestruc
tura, los servicios y los inmuebles y ámbitos públicos,
de la propiedad y la gestión del Estado nacional o lo
cal a la empresa privada, nacional o trasnacional,
convierte crecientemente lo públicoy colectivo en pri
vado e individual; privatiza lo urbano, colectivo en su
producción, reproducción y cotidianeidad. Almismo
tiempo, se deshace de una de las herramientas funda
mentales de cualquier forma de planeación y regula
ción del crecimiento urbano.

Losciudadanos, contribuyentes forzosos al erario pú
blico, pierden su derecho a recibir a cambio y como
contraprestación por el mantenimiento del Estado, los
bienes y servicios urbanos subsidiados. Ahora, deben
pagar doblemente estos bienes y servicios, en el im
puesto público y la tarifa privada, ahora incremen
tada por la ganancia empresarial. Todolo urbano es
mercancía, se compra y se vende. 10 que la colectivi-

dad urbana construyó durante siglos, con su trabajo
colectivo y sus impuestos, es ahora transferido al
beneficio de la empresa privada y su posibilidad de
apropiárselo se limita ahora a su capacidad de com
prarlo. Este proceso reduce o cierra el acceso de los
sectores populares pauperizados a los satisfactores
esenciales para la subsistencia en las ciudades y
significa la reducción del salario real de los trabaja
dores por la vía indirecta.

La ciudad, por esencia producción social, colectiva y
acumulativa a lo largo de la historia, bajo la forma
de procesos públicos o privados, cede ahora cada vez
más su lugar a una forma de disfrute privado de ám
bitos privatizados. La mercantilización bajo control
empresarial privado de todas las actividades indivi
duales y colectivas sigue su marcha en relación direc
ta con la desaparición del Estado y de lo público de
la escena. Al mismo tiempo, las opciones colectivas
sobre la construcción y apropiación de la ciudad y
sus ámbitos públicos, que limitadamente tenían su
expresión a través de la política y la presión social,
pierden sus canales de expresión, al pasar de la es
fera pública a la privada y regirse ahora por las leyes
ciegasdel mercado; las decisiones se toman ahora en
los Consejos de Administración de las empresas en
función del mercado, la rentabilidad y la ganancia,
sin ninguna posibilidad de controlo iniciativa social.

4. La eiudadJragmentada

El neoliberalismo, con su lema omnipresente y casi
publicitario de la globalización.. se postula como ho
mogeneizador a escala planetaria de todos los proce
sos, relaciones y estructuras económicas y sociales,
incluyendo las territoriales, y lo lleva a cabo a mar-
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chas forzadas en términos de los espacios de circulac
ión de los capitales, sobre todo los financieros, las
mercancías y los conocimientos, haciendo a los terri
torios aparentemente indiferenciados e ilimitados pa
ra el gran capital trasnacional. Sin embargo, excluye
del "libre" mercado a la fuerza de trabajo, una de las
fuerzas estructuradoras del territorio. En la práctica,
el neoliberalismo y su homogeneización capitalista,
fragmenta a la sociedad y su territorio (Pradilla,
1995b).

La naturaleza desigual del desarrollo capitalista, aho
ra sin ningún contrapeso "equilibrador" estatal, hace
que este movimiento totalizador genere su opuesto:
lafragmentación de la sociedad y sus territorios. La
creciente polarización de la distribución del capital,
en medio de una destrucción masiva de los pequeños
capitales y un movimiento incontenible de concen
tración y centralización de capital hacia los mono
polios trasnacionales, así como de la renta nacional,
diferencian y aíslan a las clases, grupos y estratos
sociales. Puesto que ellos se encuentran terrítoría
lizados en partes concretas de la ciudad, diferencial
mente dotados de infraestructuras y servicios públi
cos o de soportes materiales privados, la fragmenta
ción social se expresa enjragmentaci6n territorial.

La privatización y mercantilización de la infraes
tructura y los servicios, diferencian crecientemente,
cualitativa y cuantitativamente, según las caracte
rísticas de la capacidad adquisitiva de los usuarios,
es otro factor de segregación de las áreas urbanas;
se dotan en calidad y cantidad según el nivel de in
greso de los pobladores y la relación con los procesos
dominantes de la acumulación capitalista trasna
cíonal, Adicionalmente, las grandes infraestructuras
urbanas e interurbanas, exigidas por la moderniza-
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ción O la motorización y justificadas a nombre de la
lucha contra la contaminación y la íntegracíón comu
nicativa, se convierten en segmentadoras y aislantes
del territorio y sus partes, que contribuyen a despe
dazar.

El cambio tecnológico ha reducido un conjunto de
innovaciones que invaden los hogares, los lugares de
trabajo, la administración pública y privada, los ser
vicios; pero lo hacen diferenciadamente según renta
bilidad y productividad de las actividades urbanas,
sus lugares y los niveles de ingreso de los sectores
sociales residentes. La llamada ciudad iriformática,
forma territorial propia del mítico modo iriformacional
de producción (CastelIs, 1989) es profundamente frag
mentaria: entre los sectores sociales y áreas territo
riales que tienen acceso, usan y controlan los medios
electrónicos de todo tipo, en función de su acumu
lación de capital y reproducción individual y como
clase social, y quienes no acceden a este conocimiento
y sus medios materiales y sólo son sujetos pasivos
de su manipulación.

Los procesos diferenciales de hibridación cultural
(García Canclini, 1989), determinados también por la
estructura de clases, etnias, géneros y edades, en re
lación a los niveles diferenciados de ingresos y edu
cación' fragmentan la cultura urbana y sus soportes
materiales, crean territorios culturalmente diferen
ciados, escindidos por su carácter defensivo, pasivo
u ofensivo en relación a una dominante cultural im
puesta por los grandes monopolios de la industria
"cultural" trasnacionalizada.

La misma dimensión de los sistemas urbanos o
megalópolís contribuye al aislamiento y separación de
las áreas urbanas y sus residentes u ocupantes. La
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distancia tiempo hace que los ciudadanos se muevan
en áreas o circuitos restringidos y aislados los unos
de los otros, sin que exista para muchos fragmentos
sociales conocimiento, apropiación o uso del conjunto
urbano.

5. La ciudad excluyente

El desempleo masivo y las políticas de reducción vio
lenta del salario directo e indirecto de los trabajado
res, la privatización y mercantilización de lo público,
la brecha tecnológicaentre sectores sociales, las hibri
daciones culturales diferenciadas, la acentuación de
los rasgos del autoritarismo estatal por imponer polí
ticas necesariamente impopulares, generan necesa
riamente aclusión social y territorial. Lasestadís
ticas del crecimiento de la pobreza urbana, reconoci
das por todos, son la muestra epidérmica del carácter
excluyente del patrón neoliberal de acumulación de
capital, que no requiere de una parte creciente de la
fuerza de trabajo, expulsada por las nuevas tecnolo
gías y procesos organízatívos, y que puede y debe
reducir los salarios de sus trabajadores para compen
sar la tendencia a la caída de la tasa de ganancia.

LasCiudades latinoamericanas ven crecer el número
de sus habitantes que se dedican a la mal llamada
"informalidad" y a sus actividadesmultiformes, detrás
de las cuales se oculta y enriquece una minoría de
empresarios legales, tolerados o ilegales. Estas activi
dades de subsistencia, realizadas en gran parte en
las plazas, calles y medios de transporte, o en lo pro
fundo de las barriadas, crean sus propios ámbitos
territoriales en los intersticios de la ciudad integrada
a la economía "formal" de la cual son apéndices, y
crean su propia cultura, que es parte de la nueva cíu-

dad a pesar del constante desalojo y represión [Pra
dilla, 1993, e.IV).

Un número cada vezmayor de sectores sociales y ur
banos son excluidos del acceso a la modernización,
postulada como otro de los objetivos fundamentales
de la reestructuración neoliberal: de las infraestruc
turas y servicios privatizados y mercantilizados, de
la ciencia y las nuevas tecnologías, de la educacíón
y la salud de calidad, de la recreación, de la apro
piación y uso de partes enteras de la ciudad que son
los territorios de la acumulación trasnacional de capi
tal y de la reproducción de sus agentes dominantes.
La exclusión es un hecho económico-social, pero se
expresa terrltorialmente, en la medida que estas cla
ses y grupos sociales se localizan laboral y residen
cialmente en partes concretas de la ciudad, según sus
ingresos y posibilidades de acceder a determinados
mercados.

Las VÍctimas fundamentales de esta descomposición
masiva son los grupos más vulnerables: las mujeres,
los ancianos y los niños. El resultado es una sociedad
aterrorizada, que cierra sus inmuebles, unidades veci
nales, barrios y colonias, las custodia con un ejército
de guardias privados, colabora con la fragmentación
de la Ciudady privatización de lo público, se encierra
en sus residencias, abandona la calle y mata su vida
colectiva cotidiana.

6. La ciudad conflictiva y violenta

La conflictividad urbana, entendida como caracte
rística de la relación social y forma colectiva de res
puesta a la situación imperante, en la que destacan
la sumatoria de problemas que afectan a sectores
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muy amplios de la ciudadanía, la ausencia de canales
institucionales de participación ciudadana y concer
tación de las soluciones, así como la respuesta auto
ritaria y represiva que asumen las respuestas del Es
tado a los problemas que su modelo de acumulación
ha creado o agravado, se manifiesta en las calles y
plazas de la ciudad, bajo la forma múltiple de mar
chas, plantones, mitínes, ocupaciones, invasiones de
terrenos e inmuebles, bloqueos de calles y carreteras,
huelgas, etc. Las capitales, centralizadoras del poder
político, atraen a sus calles y plazas la inconformidad
en territorios muy amplios que en muchos casos cu
bren al país. Los efectos disruptores de la vida urba
na, exagerados intencionalmente por el poder, las cla
ses dominantes y sus medios de comunicación para
desprestigiarlos y hacerlos responsables de hechos
negativos como el caos del transporte urbano y la
contaminación, son sin embargo importantes para
comprender la vida citadina.

La creciente exclusión social, la generalización -del
narcotráfico y la drogadicción, la desesperanza de la
juventud, la corrupción policialy la cultura de la vio
lencia que domina en los medios de comunicación
masiva como la televisión, dan lugar a una explosión
de la violencia individual u organizada, que encuentra
en la compleja trama urbana su lugar privilegiado.
El sistema de transporte, la circulación vehicular, los
sistemas bancarios, las callejuelas carentes de ser
vicios de los olvidados barrios populares son esce
narios cotidianos de una violencia generalizada, en
muchos casos ciega, en cuya proliferación e impu
nidad colaboran sustantivamente los mal llamados
"cuerpos del orden", formados para la represión y la
violencia, traspasados por la corrupción, mal pagados
como cualquier otro trabajador, educados en la cul-
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tura más conservadora imaginable, armados y con
licencia para matar.

La reducción del gasto social, que afecta cuantitativa
y cualitativamente la prestación de servicios pú blicos
para los sectores populares, imposibilitados para
acceder a los servicios públicos privatizados, produce
una aguda diferenciación de los niveles de salud,
educación, cultura, recreación y seguridad social en
general, que constituye en sí mismo un proceso de
exclusión social, pues coloca en una posición cada
vez más atrasada a la mayoría de los citadinos,
deteriora sustancialmente su capacidad para com
petir en un mercado de trabajo cada vezmás estrecho
y poder enfrentar los retos de la vida urbana y apro
piársela creativamente.

Esta violenciaindividual tiene múltiples causas y for
mas de organizarse y actuar, es hoy factor de preocu
pación de los gobiernos, las instituciones interna
cionales y toda la ciudadanía, pero no encuentra al
ternativas de solución, por que se deriva de las pro
pias acciones económicas y sociales de la política
neoliberal. La Ciudad no es pasiva en la formación
del fenómeno; su extensión y compleja morfología,
sus callessin servicios esencialescomo el alumbrado,
el congestionamiento automotriZ y peatonal en las ca
lles, los medios de transporte atestados, sus lugares
muy concurridos, etc., son territorios aptos para el
desarrollo de la violencia individual y organizada.

7. La ciudad contaminada y contaminante

El afán de lucro y beneficio monetario, exacerbado
hasta la locura por el neoliberalismo, su producti
vismo ciego, han llevado a un uso irracional y desen-
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frenado de la naturaleza, que consume y destruye
rápidamente los recursos naturales renovables y no
renovables, particularmente en los países dependien
tes convertidos en fuente barata de materias primas.
E! cambio tecnológico acelerado y la rápida obsolecen
cia de las mercancías, condiciones del mantenimiento
de la circulación de mercancías en un mercado cada
vez más restringido por la caída del ingreso de la
mayoría de la población, son elementos detonantes
de este ecocidio masivo y constante.

La ciudad es su escenario. Millones de toneladas
anuales de desechos no biodegradables se amontonan
antitécnicamente en basureros mal localizados e im
provisados. Las aguas negras, saturadas de produc
tos químicos industriales o domésticos, contaminan
los mantos freáticos y las corrientes superficiales has
ta llegar a los ríos y los mares. Ante un sistema de
transporte público golpeado fuertemente por la priva
tización y la reducción del gasto social, que se man
tiene en la anarquía por el predominio de los sistemas
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y medios más irracionales y contaminantes, donde
proliferan los pequeños y grandes intereses, sin re
gulación estatal efectiva, es un factor básico de conta
minación, particularmente atmosférica; el crecimiento
urbano, la formación de las megalópolís y el creci
miento de los desplazamientos en automóvil indi
vidual, incrementan la necesidad de transporte; su
lento e incoherente crecimiento, lleva al uso masivo
del automóvil, el más irracional y contaminante de
los medios, sólo frenado por el empobrecimiento
creciente y el encarecimiento de los automóviles.

El producto arquetípico de la industria capitalista del
siglo XX es también el símbolo de las ciudades as
fixiadas por los gases contaminantes, la ciudad pa
ralizada por el exceso de circulación vehicular, los ciu
dadanos afectados por enfermedades y deformaciones
que tienen origenen las condiciones de vida de la ciu
dad capitalista agravadas por el neoliberalismo salvaje
aplicado en nuestra región.

Esta contaminación no afecta sólo a la ciudad y los
ciudadanos; la basura tiene que ser enviada a las
áreas periféricas para su depósito; la contaminación
atmosférica es arrastrada por los vientos y puede
afectar a áreas lejanas; las aguas negras siguen sus
rutas hidráulicas hasta llegar a los mares. Almismo
tiempo, arrancamos sus materiales a las regiones
vecinas y aún lejanas: agua potable, materiales de
construcción, energéticos. Devoramos la naturaleza,
la contaminamos y, al mismo tiempo, nos autodes
truimos.
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8. Un futuro no deseado y la necesidad del
cambio

De continuar las tendencias, estos rasgos problemá
ticos de la ciudad latinoamericana continuarán agra
vándose, profundizándose, convirtiéndose en estruc
turas rígidas e inamovibles; y será así mientras el
patrón neoliberal siga impulsándose y aplicándose
desde el gran capital y el Estado. La ciudad neoliberal
del futuro, anunciada por la que hoy habitamos, será
la proyecciónsobre el territorio de una sociedad pola
rizada por la hiriente diferenciación entre los que todo
tienen y controlan y los que sobrevivenen y de la mi
seria; que ha excluido autoritariamente a la mayoría
de los ciudadanos del disfrute de una modernidad
donde se amalgaman lo útil, lo inútil y lo destructivo;
que ha fragmentado sus estructuras sociales y terri
toriales en pedazos desiguales, desintegrados e inco
municados; que ha destruido sus recursos naturales
y subsiste en medio de la contaminación sofocante
que produce; que ha hecho que impere la conflictivi
dad social sin respuestas y que ha convertido a la
violencia y la corrupción en cotidianeidad; que ha roto
los lazos de solidaridad colectiva, individualizandoto
da la vida social; es decir, una ciudad inhumana, no
sustentable e inviable.

Sabemos que el "modelo" neoliberal nos lleva a un
futuro de grave deterioro de la calidad de vida de casi
toda la población urbana, y a una estructura y fun
cionamiento urbanos que se convierten en lastres
para la misma acumulación capitalista. La disyuntiva
aparece entonces bastante rígida: regulación urbana
por el "libre" mercado, deterioro de las condiciones
de vida de las mayorías y profundización de las con
tradicciones urbanas actuales, gestión política au
toritaria y asistencialismo compensatorio para de-

el UPAPI 29
.,4"--'"'''



elUDA D

a rt culoS

20 años

tener los conflictos y paliar la miseria; o planeación
urbana democrática con amplia participación ciuda
dana, en una economía socialmente regulada, justa
y con equidad distributiva, y una gestión urbana plu
ral y participativa realizada por un Estado social
mente responsable y solidario.

Obviamente,optamos por el segundo camino, porque
nos espanta imaginar a donde conduce el primero,
aunque tampoco hemos diseñado el rostro de esa ciu
dad que quisiéramos y el camino que tenemos que
transitar para construirla. La avasa1lante irrupción
del neoliberalismo hizo pensar a muchos que los sue
ños de libertad e igualdad del socialismo coincidían
con el derrumbe de un sistema autoritario y buro
crático, que fue incapaz de construir ciudades y terri
torios alternativos, pero que se había abrogado su
representación; otros sabíamos que esa identidad no
existía, pero carecíamos de herramientas para diseñar
y hacer avanzar otro proyecto alternativo. Hoyes im
perativo su diseño, como sustituto del antíhuma
nismo neoliberal, de su economía de despojo, explo
tación y depredación y de su Estado subsidiario del
gran capital trasnacional y autoritario bajo su forma
lidad de "democracia" de marketing publicitario. No
se trata de diseñar utopías en autocad, impresas a
coloren IBM; lo que es necesario es construir un pro
yecto futuro de sociedad y ciudad mediante los ins
trumentos del conocimiento científico, la cultura, la
tecnologíay, sobre todo, la política.
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La ciudad para todos: el futuro
de los asentamientos humanos
en América Latina y El Caribe
Marlene Fernández *

La Comisión Latinoamericana y del Caribe sobre
los Asentamientos Humanos, creada en 1996 por
iniciativa del Banco Interamericano de Desarrollo
(BID) y del Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUDj, tuvo como misión preparar
el informe "La ciudad para todos", con el fin de
presentar una Visión de la sociedad cívíl de la re
gión sobre la ciudad y la gestión urbana a los par
ticipantes de la Segunda Conferencia de las Nacio
nes Unidas sobre los Asentamientos Humanos 
Hábitat Il, realizada en Estambul, Turquía, en ju
nio de 1996.

Los miembros de la Comisión fueron seleccionados
tomando en consideración no sólo su representa
tiVidad geográfica en la región, sino también en los
importantes segmentos de la sociedad civil, en par
ticular del sector privado, las organizaciones no
gubernamentales y los gobiernos locales.

Arquitecta y urbanista. es asesora internacional del
Instituto Brasileño de Administración Municipal-IBAM en Río
de Janeiro.

Los Comisionados fueron: Jaime Lerner, Brasil
(Presidente de la Comisión); Hernando de Soto,
Perú; Gloria Kníght, Jamaica; Mirna Lievano de
Marques, El Salvador; Enrique Ortíz, México; En
rique Peñalosa, Colombia; Eugenio Velasco Mo
rande, Chile.

Los Comisionados, personas activas en el quehacer
urbano, además de las reuniones que hicieron,
realizaron consultas con instituciones, autoridades
y expertos en sus países y en la región, recogiendo
importantes comentarios y contribuciones para su
labor.

El texto que sigue es un resumen del informe de
la Comisión, preparado para esta publicación por
Marlene Fernández, coordinadora técnica de los
trabajos de la Comisión la cual contó además con
la colaboración de Mario Calderón y la superVisión
de Juan Manuel Salazar (PNUD) y Robert D.
Daughters(BID).
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Introducción

En las últimas cuatro décadas la Región de Amé
rica Latina y el Caribe se ha transformado profun
damente, pasando de una comunidad con rasgos
predominantemente rurales, a una de geografía y
personalidad enfáticamente urbanas. Hoy en día,
nuestra región se caracteriza por su alto y conso
lidado nivel de urbanización, destacándose como
la región más urbanizada del mundo en desarrollo.

Veinte años después de la Conferencia de Van
couver, el panorama urbano de la Región sigue di
ficil, pero menos oscuro y alarmante de las previ
siones de aquella época. Por un lado, las tenden
cias demográficas han mejorado sustancialmente,
gracias en gran medida al propio proceso de urba
nización. Se modificaron los patrones reproduc
tivos de la sociedad, el incremento demográfico de
la población -urbana y rural- disminuyó fuerte
mente, lo que se tradujo en una reducción igual
mente marcada en las tasas de crecimiento urba-
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no. Paralelamente, la tendencia de concentración
del crecimiento urbano en algunas grandes ciu
dades también comenzó a revertirse, propiciando
el crecimiento de las ciudades pequeñas y media
nas, en contrapunto al crecimiento metropolitano,
con mejores condiciones para el desarrollo urbano
sostenible.

Por otro lado, los avances fundamentales en el
marco económico y político de la Región han pro
ducido importantes mejoras en la productividad
económica de nuestras ciudades así como en su
institucionalidad y capacidad de gestión. El desa
rrollo económico de la Región durante las eeltímas
décadas ha estado más asociado que nunca a sus
procesos de urbanización. En el contexto actual de
gIobalización económica, las ciudades desempeñan
un papel determinante en el intercambio de infor
mación, bienes y servicios con la economía inter
nacional. Al mismo tiempo, el gran aumento de la
población urbana ha terminado contribuyendo más
de lo anticipado a la dinamización de las econo
mías urbanas, incrementando el número de consu
midores y productores.

En el plano político y de gobierno, la mayoría de
los países latinoamericanos y del Caribe han ini
ciado reformas estructurales profundas en el cam
po de la democratización y la descentralización del
Estado, dando como consecuencia un claro forta
lecimiento de los gobiernos locales y de la sociedad
civil en la actividad del sector público urbano. A
esto se suma la transformación, igualmente pro
funda. del papel del Estado. A raiz de estas refor
mas se ha producido una multiplicación de actores
en el escenario administrativo urbano. Hoy en día
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los gobiernos locales progresivamente se trans
forman en los principales agentes promotores del
desarrollo económico y social de las ciudades, en
alianza con el sector privado empresarial o con las
organizaciones comunitarias.

Esto, a su vez, ha estimulado un florecimiento de
iniciativas, transformando la Región en un labo
ratorio de experiencias útiles y repetibles de ges
tión y planificación urbana y ambiental.

Esta transformación estructural ha dado como re
sultado el surgimiento de sociedades urbanas, di
ferenciadas y complejas, con demandas sociales y
de consumo cualitativamente distintas, haciendo
de América Latina y el Caribe uno de los mercados
emergentes con más alto ritmo de crecimiento en
el mundo.

Pese a las señales positivas, la coyuntura actual
de nuestras ciudades sigue presentando graves
problemas y desafíos. Su crecimiento, aunque re
ducido en comparación con las últimas tres déca
das, aún persiste a ritmos incompatibles con la
capacidad social, económica e institucional que
existe en la mayoría de las localidades. Esta si
tuación continua provocando la degradación am
biental y social de nuestros asentamientos huma
nos y un deterioro gradual de la calidad de la vida,
particularmente en las grandes ciudades.

Al centro de la problemática urbana actual está la
pobreza urbana, como la expresión más visible de
una urbanización excluyente, sin planificación ni
desarrollo. La expresión más crítica de la pobreza
urbana está en los índices de privación de servicios
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esenciales para la mayoría de la población pobre.
La debilidad de las instituciones y de las políticas
urbanas, aliada a la inexistencia de un estatuto
claro sobre el régimen de tenencia de las tierras
urbanas y de un sistema legal y financiero no dis
criminatorio. impidieron el acceso de los pobres a
las tierras urbanas y a la Vivienda, estimulando la
multiplicación de los asentamientos ilegales y de
las urbanizaciones espontáneas.

No obstante, durante las oeltímas décadas, y pese
a su incapacidad económica aparente, los pobres
han podido generar excedentes económicos que se
expresan en el activo inmobiliario de sus viviendas
yen una parte de su infraestructura, fruto de su
capacidad inagotable para producir su hábitat.
Para responder a las demandas de la gran mayoría
de la población, sin acceso al mercado de viviendas
y no asistida por el Estado, se ha creado en cada
ciudad, al margen del marco jurídico y regulatorío,
un gran mercado de tierras, materiales y servicios,
incluso de crédito.

Esa producción social del hábitat ha generado, y
sigue generando, un patrimonio inmobiliario muy
importante. El valor estimado de las inversiones en
viviendas informales sin titulación o registro en
América Latina y el Caribe indica que en la Región,
igual que en la mayoía de los países en desarrollo.
las inversiones en el patrimonio inmobiliario infor
mal son la más poderosa y tal vez la única fuente
de ahorro de la gran mayoría de la población pobre.

Enfrentar los desafíos planteados por esa situa
ción, con el fin de mejorar la calidad de vida en
los asentamientos humanos de la Región, depende

de la revisión que cada país haga de sus políticas
macroeconómicas y sociales en función de los
impactos indeseables sobre las ciudades y sus ha
bitantes.

El mundo atraviesa por un proceso de globaliza
cíón, con la generación de nuevas alianzas y blo
ques económicos; y la renovación de las instancias
políticas en el ámbito mundial y regional, igual que
al nivel de la cooperación internacional. América
Latina y el Caribe sufren los efectos de estos cam
bios globales, a la par de sus procesos de transi
ción demográfica, económica y política.

La Región busca insertarse positivamente en el
proceso de globalización. Pero debe cuidarse, al
mismo tiempo, que no se acentúen los problemas
de marginalización económica, de exclusión social
y de pérdida de identidad cultural. La transición
a un nuevo siglo debe brindar a todos los países
oportunidades para construir. a partir de las ense
ñanzas del pasado, un mejor futuro para todos.

El siglo XXI estará enmarcado en todo el mundo,
y en particular en la Región, por el protagonismo
de las ciudades. El desarrollo social, económico y
ambientalmente sostenible para toda la humani
dad dependerá cada vez más del papel protagónico
que las ciudades puedan asumir como centros de
producción de riqueza, cultura y bienestar social.

La Comisión Latinoamericana y del Caribe sobre
los Asentamientos Humanos comparte, como prin
cipio, la visión positiva que la Agenda Hábitat
ofrece sobre las ciudades. Desarrollar sus poten
cialidades permitirá que, en el próximo siglo, hom-
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bres y mujeres tengan vivienda, empleos producti
vos, un ambiente de vida saludable y seguro, con
pleno acceso a los servicios sociales y urbanos bá
sicos.

Los países de América Latina y del Caribe, que han
aceptado el reto de la convocatoria de Hábitat 11
para una acción global y local que restablezca los
niveles de gobernabilidad y de calidad de vida ur
bana' deberán movilizar sus recursos propios -eco
nómicos, técnicos y humanos- y fomentar una ges
tión urbana más eficiente, eficaz y responsable.

Revertir las tendencias negativas de deterioro de
la calidad de vida urbana y reforzar las perspec
tivas de mejor manejo de los problemas del hábitat
dependerá de propuestas concretas que se traduz
can en acciones -a nivel global, regional, nacional
y local- a ser implementadas con el apoyo indis
pensable de la sociedad civil en cada país.

Enfrentando los desafws urbanos:
cómo hacer

Teniendo en cuenta los desafíos urbanos que los
países de América Latina y el Caribe necesitan en
frentar con urgencia, deberán adoptar estrategias
propias para generar, hasta el final del siglo, cam
bios concretos -mensurables y visibles- en la cali
dad de la vida urbana de la región. Sin embargo,
aún las estrategias más amplias y audaces se im
plementan paso a paso. Frente a la urgente necesi
dad de dar respuestas concretas a la población, se
requiere la osadía para en el corto plazo, poner en
marcha los primeros pasos hacia un futuro mejor
para las ciudades.
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A continuación la Comisión destaca un conjunto
de propuestas y principios, encaminados a ampliar
la gobernabilidad de las ciudades, a mejorar la ac
cesibilidad de los pobres a los beneficios de la
urbanización y aumentar la capacidad de ahorro
e inversión urbana, como estrategias para superar
los mayores obstáculos al desarrollo sostenible de
los asentamientos humanos. Estas se ofrecen a tí
tulo de alternativas para hacer frente a los proble
mas de las ciudades latinoamericanas y del Car
ibe. Cabe señalar que todas las propuestas se ba
san en experiencias concretas y exitosas ya imple
mentadas con éxito en la región.

A. La ciudad para todos: expresión concreta
del derecho a la ciudad.

El derecho a la ciudad se enuncia como el derecho
de todos los ciudadanos -hombres y mujeres- a vi
vir en ciudades seguras, sanas, democráticas, pro
ductivas y sostenibles, según las opciones y posi
bilidades de cada uno, sin restricciones ni discri
minaciones de género, nacionalidad, raza, lengua,
creencia o condición económica.

Este concepto amplía e involucra el derecho de ac
ceso a la vivienda, incluyendo además del acceso
al suelo y a la infraestructura, el acceso a los servi
cios sociales, bienes ambientales y culturales,
oportunidades de empleo productivo y de for
mación educativa.

La violencia de la vida urbana contemporánea que
agobia a todos los Ciudadanos por igual, en Amé
rica Latina y el Caribe. puede alterarse sustan
cialmente a través de una política de humanización
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de las ciudades. Humanizar la ciudad es más que
introducir servicios, infraestructura y equipamien
tos. Es abrir espacios para la convivencia y el pleno
ejercicio de la libertad de sus pobladores y asegu
rar que estos se apropien de la ciudad, la imagi
nen, la vivan. la disfruten y la transformen.

El concepto de ciudadanía, resultante de esa visión
humanística, se construiría haciendo efectivos los

---

derechos y obligaciones de los habitantes de la ciu
dad y haciendo posible el ejercicio consciente de
sus responsabilidades. Los avances de la demo
cracia partícípatíva en las sociedades modernas
obligan a incorporar en la gestión urbana los pro
cesos de decisión colectiva. Sin embargo, es el res
peto a la ciudadanía lo que mejor enmarcara un
gobierno democrático. Ese respeto debería presidir
todos los planes y acciones del gobierno local,
buscándose más que todo asegurar la calidad de
los espacios, equipamientos y servicios urbanos
para todos.

El derecho a la ciudad debe formar parte esencial
de la práctica política y del buen gobierno en la
Región. alcanzándose y formalizándose progresi
vamente en bases jurídicas y normativas adecua
das. Respetar, como principio, el pluralismo polí
tico, social. económico y cultural de nuestras so
ciedades urbanas y reconocerlo no como obstá
culos sino como potencial para el desarrollo. per
mitirá construir la ciudad para todos como ex
presión concreta del derecho a la ciudad.

S6::rk
e«

B.Una visión estratégica de la ciudad:
revertir la perspectiva de caos Urbano.

Es de máxima importancia superar la visión trá
gica de las Ciudades que frecuentemente conduce
a una forma de parálisis frente a la complejidad
de los problemas. La experiencia acumulada en la
Región presenta ejemplos de lo que debe hacerse
para enfrentar los desafíos urbanos con éxito.
confirmando que es posible encontrar soluciones
innovadoras para vencer los obstáculos. Más que
un problema de escasez de recursos o de escala
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de los problemas a enfrentarse, la dificultad está en
revertir la perspectiva de caos urbano, sustituyén
dola por una visión estratégica para cada ciudad.

La visión estratégica, fundamentada en un com
promiso de cambio y acción, es indispensable para
aprovechar las potencialidades de la urbanización
y explotar las ventajas competitivas de la ciudad.
Trabajar con una visión estratégica de la ciudad
es un reto que se extiende a las autoridades loca
les en este final de siglo, cuando las ciudades son
llamadas a asumir un papel protagónico en el pro
ceso de desarrollo económico y social, tanto a nivel
local como nacional e internacional.

Transformar la ciudad, según la visión de su fu
turo, requiere buscar el equilibrio en la definición
de prioridades, entre necesidades y potencialida
des, combinando con realismo lo deseable y lo
posible. Si la misión estratégica resulta de un es
fuerzo colectivo de todos los actores sociales,
ideando la ciudad deseada, el sentido de perte
nencia y corresponsabilidad fortalecerá el compro
miso de la sociedad civil con el éxito de las trans
formaciones operadas bajo el liderazgo del gobierno
local.

Los métodos de planificación estratégica están di
fundiéndose en las ciudades de la Región, comple
mentando los métodos tradicionales de planifi
cación urbana a través de planos reguladores de
uso del suelo. Basada en un proceso de consulta
y compromiso de los principales segmentos de la
sociedad civil -íncluyendo el sector empresarial,
grupos gremiales, asociaciones de barrios, etc.- La
planificación estratégica permite manejar con ma-
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yor eficacia el concepto de la Ciudad como un sis
tema complejo, abierto y dinámico, que interactúa
en un mundo en constante transformación.

C. Corresponsabilidad: un nuevo enfoque de
participación ciudadana

Para lograr nuestras dos metas anteriores -una
ciudad para todos y una visión estratégica del de
sarrollo- hace falta un ingrediente más: el pacto
de corresponsabilidad. Lacorresponsabilidad es un
nuevo enfoque de participación ciudadana, en tan
to que respeta por igual la importancia, la capa
cidad y las habilidades diferenciadas de cada una
de las partes interesadas en la búsqueda de solu
ciones para un problema común, correspondiendo
a cada una asumir, con conciencia y empeño, su
parcela de responsabilidad para que se efectúe con
éxito el proyecto colectivo.

La corresponsabilidad consciente, en un marco de
democracia partícípatíva, es la clave para ampliar
la gobernabilidad de las ciudades. Pero la corres
ponsabilidad impone una aproximación diferente
a la gobernabilidad: además del ejercicio de sus
tradicionales funciones de gobierno, se requiere del
Estado innovación y creatividad para fomentar,
facilitar y potenciar las interacciones entre los di
versos actores urbanos.

La experiencia enseña la importancia de definir
correctamente, caso por caso, la ecuación de co
rresponsabilidad, como condición indispensable
para el éxito de las intervenciones públicas que
operan mediante alianzas entre el Estado y la so
ciedad civil. La conjugación de los intereses de ca-
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da agente, grupo o sector social necesita ser pon
derada con los criterios de eficiencia, eficacia y
transparencia recomendables en cada situación. La
ecuación de corresponsabilidad define el modelo de
articulación y concertación institucional que, for
malizado, permitirá a cada una de las partes inte
resadas ejercer sus tareas en función de sus inte
reses y competencias específicas -planífícacíón, re
gulación, fomento. producción, operación, consu
mo o control social- en la implementación de un
proyecto común.

En suma, la corresponsabilidad como práctica de
la ciudadanía fortalece la gestión democrática de
la ciudad y contribuye a que el compromiso con
el desarrollo urbano sea una causa compartida.

D. Poder Local: el protagonismo de la socie
dad civil en alianza con los gobiernos locales.

Los procesos de democratización y de descentra
lización, fortalecidos en la Región durante la última
década como consecuencia de la crisis de gober
nabilidad de los gobiernos centrales, se reflejaron
en el surgimiento de un poder local, constituido
por nuevas alianzas entre los gobiernos locales y
la sociedad civil.

Esa progresiva construcción del poder local corres
ponde además al creciente protagonismo político
y económico de las ciudades en los escenarios
nacionales e internacionales. Las ciudades buscan
aprovechar sus potencialidades y ventajas como
parativas para atraer los capitales productivos ne
cesarios para dinamizar la economía urbana, gene
rar empleos y proveer bienestar social. Las alianzas

entre la sociedad civil y los gobiernos locales en
busca de intereses comunes se han fortalecido pa
ra hacer frente a la gran competencia por inversio
nes en infraestructura económica y social, que se
ha visto acentuada por la gIobalización de la eco
nomía. De esta manera se generan las bases de
legitimidad del poder local, fenómeno que viene
multiplicándose en todo el mundo.

El fortalecimiento del poder local, como motor del
progreso social y económico de la Ciudad y su re
gión, es hoy una estrategia que propicia la movili
zación de los nuevos recursos -fínancíeros y tecno
lógicos- necesarios para el desarrollo. Son múl
tiples los casos exitosos que a este respecto se pre
sentan en las ciudades latinoamericanas.

Sin embargo, este fenómeno sólo puede prosperar
si se consolida la democratización y la descen
tralización del Estado. La reforma política en Amé
rica Latina debe mantener el énfasis en el forta
lecimiento del proceso de descentralización, no sólo
como una creciente transferencia de responsa
bilidades sino, también de recursos y autonomía
de decisión hacia los niveles locales.

Los gobiernos locales están demostrando su capa
cidad política e institucional para encontrar solu
ciones creativas e innovadoras, de menor costo so
cial y económico, a los problemas de la urbani
zación.

Es allí, al nivel local, donde se pueden encontrar
las mejores soluciones, las más sencillas y efec
tivas, a aquellos problemas que, de otra forma,
tienden a transformarse en complejos problemas
nacionales.
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Sin embargo, la democratización y la creciente par
ticipación de los actores sociales en todos los as
pectos de la vida urbana requieren un proceso de
descentralización desde el Estado hacia la sociedad
civil. La experiencia de la Región permite concluir
que las coaliciones locales -entre el sector público,
el sector privado empresarial y las organizaciones
comunitarias- son el mejor instrumento para pro
mover el desarrollo local con equidad y bienestar
social.

E. Mejorando el acceso de los pobres a los
benefICios de la urbanización.

La pobreza urbana se reducirá en la medida en que
el Estado y la sociedad civil aumenten las oportu
nidades de los pobres para acceder a los beneficios
de la urbanización. El acceso a la infraestructura
fisica, social y económica urbana puede resolver
gran parte de los problemas que afectan a los po
bres. Asimismo, mejorar ese acceso es condición
indiscutible para ampliar la gobernabilidad en las
ciudades de la región y promover la sostenibilidad
de su desarrollo. Los barrios populares equipados
con infraestructura básica de saneamiento y ser
vicios públicos, las viviendas con condiciones míni
mas de habitabilidad y seguridad, el acceso a los
servicios públicos de salud y educación, un trans
porte colectivo seguro, confortable y de bajo precio,
constituyen elementos que contribuyen a saldar la
deuda acumulada por la ciudad con su población
pobre, y a propiciar un ambiente más sano, seguro
y productivo para todos.

Sin embargo, la lucha contra la pobreza urbana re
quiere mayor eficacia en las acciones emprendidas.
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Crear condiciones favorables y facilitadoras para
que los pobres puedan coparticipar activamente en
la búsqueda de soluciones a sus propios proble
mas, no sólo contribuirá a valorizar su experiencia
de vida, sino también propiciara una mayor efica
cia de las inversiones sociales.

Los gobiernos locales y las organizaciones no gu
bernamentales y comunitarias de la Región han
acumulado una amplia y diversificada experiencia
de buenas prácticas en la provisión de servicios pa
ra los pobres. La multiplicación de estas expe
riencias podrá estimularse siempre y cuando exis
tan los instrumentos adecuados de orden jurídico,
financiero, administrativo y de fomento que per
mitan el mejor aprovechamiento de la capacidad
de organización y de movilización de múltiples
recursos por parte de las organizaciones populares
para gestionar y construir su propio hábitat.

La mayoría de las familias pobres de los países de
América Latina y el Caribe participan directamente
en la producción de su hábitat. Los sectores pobres
han establecido una producción social de vivienda
e infraestructura que se diferencia claramente de
las modalidades tradicionales.

Los resultados alcanzados mediante esas formas
autogestionarias de producción confirman que to
das las distintas formas -públícas, empresariales
o comunitarias- de producción del hábitat son
igualmente válidas y que, por lo tanto, deben ser
promovidas. Las políticas pceblicas de provisión de
viviendas y servicios deben estimular, por consi
guiente, la pluralidad de opciones y facilitar que
cada ciudadano, ya sea productor o consumidor,
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tenga la posibilidad de escoger la solución que
mejor corresponda a sus intereses y capacidad real
de pago.

Por consiguiente, es responsabilidad del Estado to
mar medidas concretas para: (al ampliar la oferta
efectiva de tierras legales, accesibles y de bajo pre
cio para las familias pobres; (bl eliminar los obs
táculos jurídicos y administrativos que frenan o li
mitan la producción social del hábitat; (e) crear los
instrumentos de carácter jurídico, financiero, ad
ministrativo y de fomento adecuados para apoyar
las iniciativas populares, mejorando su calidad,
productividad y competitividad.

Para ampliar la producción social del hábitat se
requiere que se desarrollen y operen sistemas fi
nancieros que reconozcan a las organizaciones po
pulares como sujetos de crédito. Esto implica crear
procedimientos específicos para la adjudicación y
gestión de financiamientos y subsidios, y el otor
gamiento de garantías, así como mecanismos ade
cuados de apropiación y recuperación de costos.

Es asimismo necesario establecer reglas de finan
ciamiento claras, que reconozcan las caracte
rísticas de los sectores populares, en especial de
los más vulnerables, en lo referente a la modalidad
de ingresos, la capacidad real de ahorro y de pago
y las condiciones de los sectores más vulnerables,
y, en particular, el papel de la mujer en la compo
sición y la economía familiar.

La experiencia habitacional de la región demuestra
que es indispensable aportar subsidios iniciales a
fin de ampliar la oferta de viviendas para los po-
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bres. Sin embargo, esa misma experiencia demues
tra la necesidad de que los subsidios sean trans
parentes, mejor focalizados y cuenten con fuentes
de sustentabilidad financiera, sin perjuicio de la
solvencia de los sistemas de créditos o de los equi
librios macroeconómicos del país.

F. Mantener los equilibrios macroeconó
micos: condición para combatir la pobreza en
una perspectiva de largo plazo.

La posibilidad de contar con buenas condiciones
de vida urbana para la mayoría de la población se
relaciona directamente con los equilibrios macro
económicos de los países, la solidez de sus finan
zas, la existencia de leyes y normas claras, y la
apropiada y transparente asignación de los recur
sos. Sin equilibrios macroeconómicos es imposible
combatir la pobreza en una perspectiva de largo
plazo.

Para responder adecuadamente a la demanda de
viviendas y de servicios en general, y en especial
la provisión de vivienda para las clases más nece
sitadas, los pa'ses requieren recursos económicos
en cantidades que exceden la capacidad del finan
ciamiento público.

El crecimiento de los países se logra con la adecua
da creación de incentivos a la producción y a la
inversión, y ésta sólo se consigue con ahorro. El
ahorro, a su vez, sólo es posible cuando el sistema
económico inspira confianza a los ahorristas. Es
obligación de cada gobierno crear los equilibrios
macroeconómícos que posibiliten la existencia del
círculo virtuoso ahorro-inversión.
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Sólo la creación de riqueza permite el aumento
sustentable del número de empleos y de los ingre
sos de los ciudadanos. Asimismo, es fundamental
que los planes económicos incluyan mecanismos
efectivos para aumentar los ingresos de los pobres.

G. El correcto aprovechamiento del ahorro
interno para resolver los problemas del
hábitat: el caso de los fondos previsionales.

Como las necesidades de recursos para financiar
los asentamientos humanos es muy cuantiosa,
resulta fundamental encontrar fuentes de financia-
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ción a través del ahorro público o privado. Los aho
rros más seguros y permanentes son los ahorros
internos de cada país, ya que el ahorro externo,
que también es necesario, sólo permanece en tanto
no encuentre condiciones más favorables en otra
parte.

El ahorro del sector privado sólo existirá a medida
que este importante sector de la economía tenga
confianza en el sistema económico y para ello, este
deberá garantizar que los ahorros no se desvalo
ricen por los efectos de la inflación, que tengan
acceso a las tasas de interés de mercado y que
sean restituidos en los plazos convenidos.

Una fuente importante de ahorro siguen siendo los
fondos previsionales (fondos de pensiones), cuya
acumulación es obligatoria, y los cuales se orien
tan hacia las inversiones de largo plazo. Para que
cuenten con la confianza ciudadana, tales fondos
deben expresarse en cuentas claras y nominativas
que reflejen individual y permanentemente la si
tuación de cada ahorrista. Ahora bien, se requiere
llevar a cabo programas de reformas a fin de avan
zar hacia la capitalización individual y establecer
normas claras para la inversión de los recursos.

Dichas normas deben ser estrictas, bien reguladas
y supervisadas. 10 mismo debe aplicarse a los mer
cados de capitales en general, de modo que los re
cursos invertidos están respaldados por una le
gislación estricta y adecuada. En la legislación es
indispensable la existencia de normas especiales
que garanticen los créditos hipotecarios y, en par
ticular, aquellas relativas al cumplimiento de las
garantías.
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H. La formalización de los bienes inmue·
bIes y de otros activos de los pobres: libe
rando su potencialidad económica.

Para el aprovechamiento de la expresiva capacidad
de ahorro de los pobres, reflejada en la autopro
ducción de su hábitat, se requiere aumentar el va
lor de sus activos, constituidos principalmente por
sus viviendas, lugares de trabajo, empresas y he
rramientas, convirtiéndolos en activos transables.

los derechos de propiedad de las viviendas infor
males deben formalizarse para que los ahorros re
presentados por estas inversiones contribuyan al
crecimiento económico. Lo que significa transfor
marlos de activos latentes o ilíquidos en capitales
activos o líquidos.

Para ello, es necesario revisar las normas legales
que prevalecen en la mayoría de los países de la
Región. En general. los sistemas para titular y re
gistrar bienes raíces e inmuebles no son aptos para
procesar la mayor parte de los activos informales
de los pobres. Además, dichos sistemas tradicio
nales no han permitido la titularización de esos
activos de manera que puedan ser transables den
tro de su mercado nacional y, menos aún, dentro
de una economía global.

10 crucial es promover las reformas necesarias pa
ra formalizar todos los procedimientos -de identi
ficación, regularización, registro y titulación- de
manera que faciliten la incorporación de los activos
de la mayoría de la población pobre a la economía
urbana, dentro de un marco legal y financiero no
discriminatorio. En consecuencia, resultará posible
identificar las propiedades y representarlas me-

diante instrumentos transables de aceptación uni
versal, liberando así su potencial económico.

De esa manera podrán producir la seguridad nece
saria y su apreciación económica por parte de los
pobres, propiciándoles por otra parte mejor acce
síbílídad al crédito y a los mercados.

Una formalización eficiente de la propiedad deberá
incorporar mecanismos que permitan ampliar los
activos como garantía real para obtener créditos.
Para atraer más recursos financieros hacia el sec
tor popular. es necesario que se cuente con meca
nismos eficientes de cobranza de deudas, la provi
sión de información sobre el crédito y la intro
ducción de nuevos medios de reducción del riesgo.
De este modo, los préstamos garantizados por las
propiedades formalizadas se podrán organizar y
acumular para transarse en el mercado secun
dario. Estos mecanismos ayudarán a los poten
ciales proveedores de crédito a atraer capital adi
cional, asegurando la disponibilidad de fondos su
ficientes para canalizar el crédito a la mayoría de
los sectores más pobres de la población.

La formalización de la propiedad deberá insertar
a esta última dentro de un esquema comercial que
permita a los inversionistas públicos y privados
proveer de servicios urbanos a la población de me
nores ingresos. El sistema de formalización deberá
reducir los riesgos percibidos por los inversio
nistas, eliminando el anonimato en que la infor
malidad encubre a los más pobres, vinculándolos
con sus activos y, en consecuencia, otorgándoles
identidad propia dentro de un régimen de derechos
y responsabilidades que permita a proveedores y
usuarios de servicios públicos relacionarse produc
tívamente.
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1. Tender puentes entre la economía formal
y la informal: como fortalecer la producción
de los sectores populares.

La experiencia de América Latina y el Caribe de
muestra el gran potencial de los sectores populares
para interactuar dinámicamente en la producción
e intercambio de bienes y servicios, así como para
decidir libremente sobre la inversión de sus exce
dentes económicos.

La legitimación de las formas de economía popu
lar puede activar la dinámica urbana y los merca
dos, generando empleos e ingresos para los que
están excluidos de las actividades de la economía
formal. La capacidad y la potencialidad de la eco
nomía para absorber una parte importante de los
desempleados recientes, y la perspectiva de agudi
zación del problema de desempleo urbano están
cambiando las políticas de las autoridades locales
en relación con las actividades económicas de los
sectores populares.

Resulta indispensable, por consiguiente, identificar
los aportes de esa producción popular a la econo
mía urbana y diseñar políticas que estimulen el po
tencial de los pobres, respetando su propia lógica
productiva. Facilitar el acceso de los pobres al cré
dito productivo suele dinamizar rápidamente sus
actividades productivas. Políticas públicas que
apoyen la creación de nuevas empresas y la forma
lización de aquellas que operan en el sector infor
mal, podrán resultar ediles para dinamizar la eco
nomía urbana, mejorar la situación de empleo e
incluso aumentar la recaudación tributaria.

Apoyar la economía popular también demanda de
las autoridades locales normas urbanísticas y tri-

butarías que, en vez de restringir, estimulen el pa
trón de ocupación del suelo en los asentamientos
populares, donde conviven las funciones residen
ciales y productivas. Asimismo, la financiación
para construcción o adecuación de espacios des
tinados a la realización de actividades productivas,
individuales o colectivas, en las viviendas y en las
urbanizaciones populares facilitará que la pobla
ción pobre tenga condiciones adecuadas para el
ejercicio de sus oficios, preservándose y fomentán
dose así la producción popular.

El gran desafio consiste en atraer la demanda ha
cia la producción popular o aproximar a los pro
ductores populares a los mercados urbanos. Es ahí
donde se requiere la creatividad de los gobiernos
locales, como lo demuestran experiencias exitosas
de varias ciudades de la región. Actuar como agen
tes de fomento es uno de los nuevos desafios de
los gobiernos locales en el marco de la coyuntura
económica y social.

Sin embargo, para insertar a los pobres en la eco
nomía urbana se requiere mejorar también su ac
cesibilidad a la educación de calidad, puesto que
éste es uno de los aspectos que más contribuye a
acentuar la discriminación económica y social en
la región. El acceso a la educación es fundamen
tal para ampliar las posibilidades de capacitación
de los pobres, sus oportunidades de empleo y de
participación en actividades productivas urbanas.
La nueva tecnología de información y diseminación
de conocimientos permite hoy en día un cambio
estratégico en los procesos educacionales a un cos
to relativamente bajo. Por ello el desafio es encono
trar formas eficientes y eficaces de llevar también
los beneficios de la revolución tecnológica a los po
bres, ampliando y democratizando el acceso cons-
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dente a la información que estos necesitan para
insertarse mejor en la economía urbana.

COMENTARIO FINAL

Desde la perspectiva de la sociedad civil, la Comi
sión Latinoamericana y del Caribe sobre los Asen
tamientos Humanos llega a la Cumbre de Las Ciu
dades con plena conciencia de la dimensión adqui
rida por la problemática urbana en la región, pero
a la vez con plena convicción de las posibilidades
de cambiar de rumbo y acceder al próximo milenio
con mejores condiciones de vida para la mayoría
de la población, en ciudades más seguras, sanas,
justas, productivas y sostenibles.

La gobernabilidad urbana deberá ampliarse en la
región en la medida que nuevos espacios institu
cionales' generados por la consolidación de la de
mocracia y de la creciente descentralización, per
mitan el ejercicio de una corresponsabilidad cons
ciente y el fortalecimiento del poder local. La visión
estratégica de la ciudad deberá contribuir a poten
ciar el uso de sus recursos naturales, económicos,
humanos y culturales, y asimismo deberá permitir
respuestas rápidas a las necesidades más urgentes
de la población.

La capacidad de ahorro e inversión para la finan
ciación urbana deberá aumentarse en la medida
en que la estabilidad económica, la austeridad fis
cal y la solidez de las finanzas públicas rescaten
la confianza de los ahorristas e inversionistas. Sin
embargo, la gran condición para alcanzar niveles
ampliados de calidad de vida es la superación de
la pobreza urbana. La lucha contra la pobreza debe
ser cotidiana y no debe prescindir de los aportes

de ninguna instancia o sector del Estado ni de la
sociedad civil, orientados a mejorar la accesibilidad
de los pobres a los beneficios de la urbanización.
Mientras las políticas urbanas no sean prioritarias
en las agendas políticas de los países de la región,
las ciudades seguirán dependiendo de sus propios
esfuerzos y recursos, insuficientes en la mayoría
de los casos, para superar problemas económicos,
sociales, ambientales y territoriales generados mu
chas veces en otras instancias políticas e institu
cionales. Restaurar la institucionalidad urbana en
la región es tarea de máxima importancia para en
caminar los cambios económicos y sociales que
requieren las ciudades.

Tomando en consideración el importante esfuerzo
de inversión que demandan los asentamientos hu
manos de la región, resulta urgente e inaplazable
que los países desarrollados y los organismos mulo
tilaterales y bilaterales de cooperación internacio
nal, revisen sus políticas y prácticas a fin de ha
cerlas concurrentes con los compromisos asumidos
por los países. Sobre el particular, la cooperación
internacional debe jugar un papel de primera im
portancia y asumir la responsabilidad que le co
rresponde con el futuro de las ciudades latino
americanas y del Caribe.

La Comisión Latinoamericana y del Caribe sobre
los Asentamientos Humanos reafirma, en el ámbito
de la Conferencia Hábitat 11. su objetivo de
propiciar un compromiso colectivo por parte de la
sociedad civil y los Estados en la construcción de
la ciudad para todos. expresión concreta del
derecho a la ciudad.
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.La ciudad y la formulación de
proyectos culturales·
Diego Carrión M.
CIUDAD· Quito

"En ErsUia, para establecer las relaciones que rigen la vida de la ciudad,
los habitantes tienden hilos entre los ángulos de las casas, blaru::os o negros o
grises o blanquinegros según indiquen las relaciones de parentesco, intercambio,
autoridad, representación. Cuando los hilos son tantos que ya TW se puede pasar
entre medio, Los habitantes se marchan: las casas se desmontan; quedan sólo
los hilos y los soportes de los hilos.

Desde la cuesta de un monte, acampados con sus trastos. los prójugos
de Ersilia miran la maraña de los hilos tendidos y los palos que se levantan
en la llanura. Y aquello es todavía la ciudad de Ersilia, y ellos TW son nada.

Vuelven a edljlcar Ersilla en otra parte. Tejen con los hilos unaflgura
similar que quisieran más complicada y al mismo tiempo más regular que la
otra. Después la abandonan y se trasladan aún más lejos con sus casas.

Vlajando así por el territorio de ErsiUa encuentras las ruinas de las
ciudades abandonadas, sin los muros que no duran, sin los huesos de los
muertos que el viento hace rodar: telarañas de relaciones intrincadas que buscan
unajorma. "1

Versión revisada de la conferencia dictada para HABITCOM. Viernes 18 de Abril de 1997. ICAM
ítalo Calvíno, Las Ciudades Invisibles. Ed. Síruela/Bolsíllo. Madrid. 1994. p. 90.
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Para la construcción de un proyecto cultural ur
bano trascendente en la hora actual, es preciso de
sarrollar una ciudad democrática que garantice
equidad en la calidad de vida de sus habitantes y
que permita resolver conflictos y diferencias por la
vía del diálogo.

Es, así mismo, importante anticipar situaciones,
especialmente en una época en la cual la tecnolo
gía, las comunicaciones, la información, las rela
ciones sociales y económicas enfrentan cambios

profundos y de gran velocidad. En esa dirección,
¿cómo se desarrollará nuestra cultura urbana es
pecífica? ¿cómo va a funcionar nuestra ciudad en
el futuro?

En el caso del Ecuador, además, es preciso cla
rificar las claves de constitución de su ser nacio
nal, ya que se trata de un país heterogéneo y di
verso en múltiples aspectos, en donde las matri
ces de la nacionalidad no están plenamente expli
citadas. Corresponde re-conocer que el Ecuador es
un país multíétníco, diverso y multicultural, y que
es a partir del reconocimiento de tal diversidad y
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heterogeneidad que será posible generar una uni
dad. No se trata de borrar diferencias, sino de a
fianzar aspectos comunes. Es desde ahí, entonces,
que tiene sentido el pensar en las riquezas particu
lares de los diversos grupos y sus aportes hacia
los demás. En esa reflexión, se trata de re-conocer
el carácter multicultural y mestizo de nuestra so
ciedad. Tal puede ser el punto de partida para re
construir el germen de un ser nacional.

2

La ciudad no es solamente la arquitectura, las ca
sas, los monumentos, sino principal y fundamen
talmente su gente, pues de 10 contrario ya no es
una ciudad. Los ejemplos de Machupichu o Chan
chán o Ingapírca, muestran que ya no son ciu
dades, son castillos del pasado.

La ciudad existe en tanto y en cuanto existe una
sociedad viva, que tiene la potencialidad de entre
cruzar hilos y relaciones, como nos dice Calvíno,
La ciudad es un espacio prívílegíado de intensas
relaciones humanas. Es en esa lectura de la ciudad
que cobra sentido la discusión acerca de la cultura
y la comunicación.

Es por ello significativo resaltar el hecho de que
las potencialidades de una ciudad radica en el ca
rácter de las relaciones sociales e ínterpersonales.
La calidad de una ciudad reside en la calidad de
las relaciones: una ciudad será comunicativa, o
inhóspita, o violenta, o amable, en función de cómo
se dan las relaciones entre sus gentes, sabiendo
que por naturaleza y posición en la sociedad éstas
son diversas sea en lo económico, social, político,
ético, género, etáreo.
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3

Otro elemento ligado a la construcción de la ciudad
y sus imaginados culturales es la dimensión tem
poral: los sucesos en las ciudades tienen tiempos,
que arrancan en la historia, en procesos largos y
acumulativos, y que desde el presente tienen con
notaciones en el futuro. Podemos decir que la ciu
dad camina; se va constituyendo y reconstituyendo
paso a paso. La dimensión de tiempo es fundamen
tal para la discusión de los asuntos de la cultura.
No se puede ignorar el pasado histórico, que enri
quece al aquí y ahora, y que señala horizontes ha
cia adelante. La acumulación del acervo histórico
es lo que da sentido a 10 que se hace en el campo
de la cultura.

Una de las riquezas de este país -y de la ciudad
de guito en particular - es la existencia de mitos,
leyendas y tradiciones orales; se trata de una his
toria viva. Los mitos y las leyendas están arrai
gados y constituyen las vivencias más profundas
en la memoria de la gente. Es importante valorar
y rescatar mitos y leyendas que le dan sentido má
gico al tránsito de la historia, pues sino, ésta se
convierte en tema serio, aburrido y circunspecto,
que termina empaquetado y pierde la calidez de la
cosa vital.

4

Quito es una ciudad de chagras; es una ciudad
plena de diversas identidades, lo que exige que las
empresas o instituciones culturales deben hacer el
esfuerzo de re-leer la ciudad. Re-leer no es única
mente ver estadísticas, sino también comprender
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las dinámicas de los diversos grupos y su multícul
turalidad presente en la ciudad real, que es lo que
le da un carácter particular y una personalidad a
la ciudad.

Una re-lectura permite re-pensar, re-diseñar, re
imaginar la ciudad. Una comprensión integradora
evitará la dispersión a la hora de las propuestas;
evitará que el proyecto de ciudad sea una suma
toria incoherente de proyectos puntuales y aisla
dos, que no coadyuvarán a dotar de sentido al de
sarrollo de la ciudad.

Para que esto sea posible, es imperioso debatir so
bre el futuro de la ciudad, especialmente desde la
constitución de identidades y pertenencias de los
grupos que hacen las ciudades.

La posibilidad de pensar y desarrollar proyectos
comunes y globalizadores debe basarse en la cons
trucción de identidades colectivas y sentido de per
tenencia desde los barrios y las comunidades. En
este ámbito, se debe motivar el amor y el cariño al
lugar donde se habita. El espíritu y el esfuerzo co
lectivo desde estos niveles serán la base para cons
tituir gérmenes de unidad, gérmenes de ciudad.

En esa perspectiva se sitúa el sentido de una red:
juntar gente que forma parte de organizaciones
para potenciar su trabajo y sus relaciones. Para
que las redes sean fuertes, debe haber una posi
ción de absoluto respeto a las dinámicas, conflictos
internos, orientaciones políticas y religiosas de
cada una de las organizaciones que forman parte
de una red. La noción de red abierta permite po
tenciar el desarrollo de la sociedad nacional como

conjunto amplio, partiendo de las especificidades
de cada organización. En el campo de los procesos
de desarrollo cultural, las pertinencias de trabajar
con un sistema en red facilita articular intereses
y especificidades de grupos concretos que sumados
permiten acumular en calidad y en cantidad.

5

Una Ciudad puede convertirse en un gran espacio
educador en varios ámbitos: en la ética, en los va
lores. en el respeto, en la convivencia democrática,
en los derechos cívicos, en la ciudadanía. Es decir.
una ciudad, por su propia naturaleza, puede cons
tituirse en el lugar privilegiado para la construc
ción de una cultura ciudadana.

Para generar una ciudad educadora y a largo plazo
se requiere empezar por construir un proyecto co
lectivo de ciudad en el que se privilegie la noción
de que todos podamos vivir bien.

Unode los aspectos fundamentales para conseguir
que una ciudad eduque es que existan mecanismos
ágiles y transparentes de comunicación, informa
ción y diálogo; en definitiva, conocer lo mejor po
sible lo que hacen los otros. Para ello habrá que
trabajar en el diseño de formas flexibles y creativas
de comunicación que sean correspondientes con la
naturaleza de la cultura de nuestro pueblo y que
permita la circulación de ideas y criterios diversos.

En un país como el nuestro en el que predomina
una cultura oral, en donde los referentes colectivos
se constituyen a través de los chismes y las con
versas, deben alentarse los ámbitos para los díá-
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logos; es ahí en donde se generan los circuitos co
Imunicacionales más potentes: desarrollar espacios
¡para conversar, lugares de encuentro para motivar
Iconversatorios, para construir procesos.

6

En el marco de las tendencias crecientes de urba
nización, necesariamente tenemos que aprender a
Vivir y a convivir en ciudades... en éstas nuestras
ciudades. Esto implica realizar esfuerzos pro
fundos, pues este aprendizaje de conVivencia en un
espacio concentrado como es el caso de una Ciudad
implica muchas tensiones y problemas. Por ello es
que las acciones en el campo de la cultura son tan
importantes y urgentes para crear esa conver
gencia de ideales orientadores que dan sentido a
la Vida indiVidual y colectiva.

Para avanzar en la formulación de acciones cul
turales en la ciudad no se puede trabajar en forma
aislada: se debe trabajar en una suerte de minga
colectiva para sacar adelante a la ciudad, luchar
contra la mezquindad de los intereses particulares
y proponer proyectos colectivos.

"Porqué no proponer sólo grandes perspecti
vas o "ideales" permanentes, que concentrán
dose luego en programas de mediano y corto
plazo, traducibles en obras concretas en pe
ríodos breves? Esto redundaría en mayor
flexibilidad, eficiencia y credibUidad. En torno
a los ideales permanentes sería más fácil lo
grar consensos, dándoles cierta continuidad.
También servirán como lemas para las polí
ticas públicas, motivando la movilización de
la población. En la práctica, en otras áreas
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del conocimiento se actúa más o menos así.
Además, proyectos de mediana o pequeña
escala se adecuarían mejor a las disponibi
lidades coyunturales de recursos."2

En definitiva, es más factible encontrar acuerdos
sobre cosas fundamentales que establecer distan
cias por las diferencias. En esta perspectiva, es ho
ra de tener un proyecto de ciudad, un proyecto de
patria, con sentido de colectívídad local con pers
pectiva nacional.

2 BROWNE, Enrique. "Guerra al derroche y otros
ideales urbanos", en: Repensando la ciwWd de América
Latina., HARDOY. J.E.; MORSE, R.M.. (Compiladores). GEL/
IlED-AL, Buenos Aires, 1988. pp. 42-43.
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La perspectiva de género serán centrales en las tres áreas. El empleo en el sector informal, par
ticularmente para las mujeres jefas de hogar, enfrentar el problema de los niños y niñas en las calles y la
protección en contra de la violencia urbana y doméstica serán aspectos abordados en las actividades de
combate a la pobreza. El acceso a los servicios básicos, particularmente la provisión de agua para las
mujeres, se incluirá dentro de las consideraciones ambientales. El acceso al suelo, al crédito y la seguridad
de tenencia hará parte de la gobernabilidad par·ticipaliva. Estos temas, desarrollados en la fase 2, serán OOD • U •
operacionalizados durante la tercera fase. PB ~

ACTIVIDADES DEL PGU
a) Procesos Participativos de Consulta Urbana. Esta actividad reúne gobiernos locales y nacionales, DE
representantes comunitarios, el sector privado y otros actores urbanos para discutir sobre necesidades
específicas y proponer soluciones viables dentro de las áreas del PGU y para proponer soluciones viables.
Las consultas participativas a actores urbanos serán realizadas por pedido de ciudades, abrirán loros para la GESTION
discusión de uno omás temas y deberán generar planes de accion concretos.

b) Programas de Acción. UUANA
Los procesos participativos deberán ser seguidos de actividades concretas en cada ciudad. Tales actividades
deberán ser llevadas acabo por los propios actores urbanos y con posibles apoyos técnicos y financieros de
agencias externas.
El PGU facilitará asistencia a los gobiernos locales para la definición y la formulación de apoyos para el
seguimiento y para la preparación de propuestas de financiamiento local o internacional.

El Programa de Gestión Urbana IPGUj es una iniciativa conjunta de las Naciones Unidas y de otras agencias
de cooperación internacional. Su intención principal es relorzar las contribuciones que las ciudades de los
países en desarrollo hacen para el desarrollo humano.

En esas contribuciones se incluyen la gobernabilidad participativa, la eficiencia eco-nómica, la equidad so
cial, la erradicación de la pobreza y el mejoramiento del medio ambiente, todo lo cual supone un uso y de
una distribución más eficiente y más equitativa de los recursos y la movili·zación de las capacidades y de las
iniciativas de los individuos, de (as comunidades, de las organizaciones privadas o voluntarias y de las
autoridades locales.

AREAS TEMATICAS
El eje principal del PGU durante su tercera fase (97-99) consiste en construir y relorzar la capa-cidad de los
gobiernos locales y de los demás actores urbanos para enfrentar los problemas urbanos. El Programa esta
focalizado sobre tres temas específicos:

-La erradicación de la pobreza urbana
'La gestión del medio ambiente urbano
'La gobernabilidad urbana participativa.

e) Síntesis de la Experiencia en Gestión Urbana.
Através de su equipo de Nairobi, el PGU apoya los programas de redes regionales

• sintetizando las lecciones aprendidas,
- identificando prácticas promisorias,
- conduciendo investigaciones sobre el estado del arte en elaboración y
- diseminando los resultados

HABITAT
CENTRO DE LAS NACIONES UNIDAS
PARA LOS ASENTAMIENTOS HUMANOS

PROGRAMA DE GESTION URBANA
PARA AMERICA LATINA y ElCARIBE
PGU IlAC

Insumos
En adición a los insumos nacionales y locales, en el periodo 96-99 el PGU cuenta con el soporte financiero
del PNUD, a través del CNUAH I HABITAT, de aportes de los Gobiernos de Holanda, Suiza y Suecia, tanto de
la GTly el Banco Mundial.

GARCIA MORENO 1207 TMEJIA
TElF.{FAX Si3-2-583 961
EMAll PGU@lMPSAT.NET.EC
POBOX lHll-2:xJ5
QUITO - ECUADOR
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La agenda del desarrollo local-
José Luis CoraggiD••

Los lugares y el capital global

En primer lugar quiero agradecer a los organiza
dores por la posibilidad de participar en este encuen
tro sobre la problemática del desarrollo local, en una
ciudad tan querida como Montevideo. Justamente en
1987 estuvimos en Montevi-
deo en otro Seminario Euro
peo-Latinoamericano sobre
Descentralización y Desarrollo
Local. ¿Cuánto avanzamos en
10 años, y adonde iremos con
el desarrollo local si seguimos
el mismo camino?

La claridad analítica de los
expositores que me precedie
ron nos ayuda a pensar lo lo-
cal, a ubicarlo conceptual-
mente. También en aquel Se-
minario hubo importantes contribuciones conceptua
les sobre el tema. Pero me parece que ya el problema

Ponencia presentada en el Seminario sobre "Desarrollo
~ocal. democracia y ciudadanía", Montevideo. 3-6 de julio de 1996.

Director del Instituto del Conurbano, Universidad
Nacionalde General Sarmiento. Buenos Aires, Argentina.

no está tanto en la concepción teórica, en la anti
cipación de las posibilidades que ofrece el desarrollo
local, sino en las prácticas, porque esas ideas tan
claras que hemos oído se van incorporando al dis
curso universal, pero no se traducen en una práctica
que esté transformando de una manera visible e

igualmente generalizadalas
realidades locales de Amé
rica Latina. Tal vez la bre
cha entre teoría y práctica
está provocada por el gene
ralizado escepticismosobre
la posibilidad de revertir las
tendencias negativas que

~ hoy marcan el presente y se
s~ proyectan hacia el futuro

de nuestras sociedades.

Sufrimos un proceso de re
volución tecnológica y eco

nómica de gran violencia, que, en aras de los equili
brios macroeconómicos, está violentando equilibrios
psicosociales y transformando traumáticamente
nuestras vidas cotidianas. Un proceso que es, a la
vez, de diferenciacióny de uniformación. La difusión,
en el mundo del discurso, del Desarrollo Local y su
vinculación con el discurso de Desarrollo Humano,
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podría ser celebrada como parte del proceso de uní
formación. Pero hay otra uníformacíón, simultánea
y dolorosa, en el mundo real: la de la extensión de la
pobreza. Una pobreza agudizada que ya no es un
fenómeno típicamente rural, ni atribuible a ciertas lo
calidades comparadas con otras. Aún en el centro de
las Ciudades más grandes y más desarrolladas de
nuestro continente hay áreas de pobreza, con pobla
ciones comparables a las de Ciudades y regiones en
teras, si es que no de países.

La fuerza que impulsa estos procesos es la del pro
ceso de acumulación de capital y su revolución tec
nológica, proceso que está atravesando la recta final
hacia la conformación del mercado capitalista: el mer
cado global. En este contexto, un apurado pragma
tismo puede convertir al Desarrollo Local en un mero
instrumento de la competencia entre lugares para
atraer las inversiones del capital global.

Es como si el capital estuviera navegando por el
mundo, oteando el horizonte en busca de localidades
que ofrezcan aquellas oportunidades de inversión que
mejor combinen rentabilidad y riesgo -inversíón fi
nanciera, comercial o productiva, especulación con
títulos y moneda, instalación, compra y reestruc
turación (o cierre) de establecimientos productivos,
compra y transformación de servicios básicos, etc ..
Muchas de esas localizaciones son de una gran
inestabilidad, porque están continuamente sometidas
a la competitividad de otros lugares y oportunidades,
y porque para las decisiones cortoplacistas que las
gobiernan el desarrollo humano es sólo un factor
más, aunque puedan tener enorme impacto en la vida
y las posibilidades de desarrollo de una comunidad.

Efectivamente, algunas inversiones basan su compe
titividad en la desregulación del medioambiente, en
mano de obra de bajo costo, con baja calificación,
flexible en el sentido de ser dispensable sin derechos
ni costos, en subsidios directos e indirectos provistos
por los gobiernos a costa de las clases populares. To
do lo cual está generalmente asociado a naciones po
co desarrolladas, social y terrttorialmente polarizadas,
con una democracia formal sostenida por el cliente
lismo focalizado en los sectores de máxima pobreza
y no por una ciudadanía participante.

Sin embargo, las inversiones pueden prosperar e in
cluso en algunos casos requieren de condiciones lo
cales asociadas con un alto grado de desarrollo hu
mano: sociedades integradas, más equitativas, social
y políticamente estables, con una población con al
tos niveles de educación y capacitación, buenos nive
les de vida y un medioambiente equilibrado, que pue
den proveer mano de obra flexible por su formación
básica y su capital cultural.

Mientras se mantengan las enormes desigualdades
entre regiones del mundo, el desarrollo local apelando
a inversiones del primer tipo puede tener éxito, pero
la degradación de la sociedad y el medioambiente que
generan pueden ser irreversibles, y terminarán por
descalificarlas en la competencia de largo plazo.

Promover un "desarrollo local" mediante programas
dirigidos a dualizar las regiones urbanas, creando is
lotes de modernidad exportadora en océanos de po
breza, puede conducir al incremento de indicadores
de inversión o actividad económica, pero asociados
a altas tasas de desocupación, a la pauperización y
la desintegración social; en suma, a un crecimiento

54



elUDA D

a rt culoS

20 años

local sin Desarrollo Humano, sin sustentabilidad.
Competirpor las inversiones que requieren los facto
res asociados a localidades con alto grado de desa
rrollo humano es, en cambio, coherente con el Desa
rrollo Local que propugnamos.

Lo local y el desarrollD

¿Será que tenemos que seguir repreguntándonos qué
es lo local? Aclararlo no terminará de resolver el
problemadel desarrollo local, porque la cuestión cen
tral no está en el significado de lo local sino en el
sentido del desarrollo. Podemosconfrontar diversas
concepcionesde las virtudes de lo local: como ideali
zación de una vida superior, como ámbito más efi
ciente de la organización de ciertas relaciones: la de
representación política, la de la comunidad, la de la
convivencia, como escala más eficaz para actuar y
operar ciertos efectos. Menos valorativamente, lo lo
cal puede ser visto como un ámbito territorial, deli
mitado por el alcance de ciertos procesos. En espe
cial, podemos destacar lo local como ámbito de po
sibilidadde la interacción cotidiana cara a cara entre
distintos actores.

Este mismo concepto presenta dificultades. Porque,
si vamos a delimitar lo local con ese criterio, en la
ciudad de Buenos Aires lo local abarca el centro y
toda la periferia de una ciudad de 12 millones de ha
bitantes, porque, aunque relativamente desconec
tados entre sí, los habitantes de los barrios periféricos
están interactuando cotidianamente a través del
centro. Y cuando "lo local" puede ser una región de
12 millones de habitantes, no estamos hablando de
comunidades pequeñas y experimentables igualmente
por cada uno de sus integrantes, sino de una socie-

dad con una gran diferenciación y fragmentación in
terna, con una gran dificultad de articulación.

También hay problemas si se pretende asociar lo lo
cal con una identidad positiva. En la Universidad Ge
neral Sarmiento, ubicada en la periferia de Buenos
Aires, rodeada por tres municipios que tienen 800 mi
llones de habitantes, la mitad de los cuales está por
debajo de la línea de pobreza, hay algoque caracteriza
a la juventud: quiere escapar de su localidad, ve a la
Universidad como trampolín para fugarse al centro;
es decir, no hay mucho de positivo en esta identidad
aunque es un rasgo de identidad.

Esta problemática no se resuelve con acuerdos con
ceptuales, pues está reflejando una realidad que se
hace dificil entender en qué sentido se puede seguir
planteando "lo local" como alternativa. ¿Alternativa
a qué? Coincido totalmente con lo que acaba de ex
presar Arocena, que (sea lo que sea) lo local no es la
alternativa a lo global, que no es a esa opción a la
que estamos enfrentados,globalversus local. Peroen
tonces la pregunta inicial misma debería ser despla
zada. Tendríamos que preguntarnos por algo más
trascendente, por el desarrollo, y ubicar lo local co
mo un ámbito específico dentro de esa problemática
más amplia. A eso también se ha apuntado en las
exposiciones anteriores.

El objetivo trascendente es el desarrollo, y en par
ticular el desarrollo humano. Pero no en la versión
que de bectu: ve al desarrollo humano como la satis
facción aparente de unas necesidades mínimas, o el
incremento de ciertos indicadores sociales. Por desa
rrollo humano nos referimos a la reproducción am
pliada de la vida, la reproducción sin límites de la
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calidad de vida, que es la única fuerza que puede con
traponerse a la fuerza del capital que acumula sin
límites, o a la fuerza del poder que también acumula
sin límites. Hace falta esa fuerza equivalente para
contraponerla a la lógicadel capital políticoy a la ló
gica del capital dinero. Para denotar esa pretensión
es que aceptamos usar el término de "capital" hu
mano.

Hoy coexisten gran cantidad de intervenciones en los
terrenos de lo económico, lo social, lo político, la par
ticipación, la cultura, que pueden converger con la
propuesta de desarrollo humano. El problema es que
están aisladas o, en todo caso, que son fácilmente aís
lables. Por lo tanto, su sentido de conjunto. si surge
alguno, será un resultado emergente. En otros térmi
nos, no resultará del intento colectivo de múltiples
agentes por avanzar guiados por un mismo objetivo
estratégico, de manera articulada, con vocación sisté
mica y no meramente local, de modo de potenciar la
cantidad y la calidad de los recursos que se están
aplicando buscando la sustentabilidad de las nuevas
estructuras resultantes.

Haceya tiempo que venimos multiplicando experien
cias aisladas a la vez que reducimos la articulación
entre ellas a este encontrarnos para socializar nues
tros logros y dificultades. Sin embargo, es evidente
que la pobreza persiste y se amplía, mientras que el
desarrollo, como proceso autosostenido, no surge de
esas intervenciones. El enigma de la pobreza eterna
y del desarrollo ausente no parece resolverse en el
mero encuentro de las experiencias, salvo la recurren
te referencia a la perversidad de las políticas econó
micas ya la escasez de los recursos compensatorios.

La posibUidad de una estrategia y sus
recursos ocultos

Para que nuestra reflexión pueda superar esta situa
ción, parece necesario pensar en términos de estra
tegia, término caído en desuso porque, se dice, fra
casó la ingeniería social, y así se cumplió la afirma
ción Popperiana de que era imposible construir vo
luntariamente las instituciones o las estructuras so
ciales. Esa descalificación de la voluntad es dificil de
aceptar cuando al mismo tiempo estamos sufriendo
una operación de ingeniería social inédita, en la que
se están reformando los estados, las sociedades, los
mercados. Debemos entonces recuperar el derecho a
pensar las otras posibilidades que encierra esta mis
ma realidad, pero que no se dan sin una acción per
sistente y convergente de múltiples agentes.
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La conciencia de las posibilidades de un cambio es
tratégicamente orientado estará apuntalada por una
nueva síntesis de toda esta riquísima y extraordinaria
experiencia acumulada, síntesis que no parece haber
surgido de encuentros en que nos limitamos, año tras
año, a volver a establecer nuestros puntos comunes,
a reconocer nuestras dificultades en las dificultades
del otro y nuestras posibilidades en sus logros. Esa
síntesis permitirá plantear, con bases empíricas, un
nuevo punto de partida para el pensamiento, un mar
co de sentido firme para la acción de promoción del
desarrollo desde instancias locales, que provea nue
vas claves en el momento de examinar nuestras expe
riencias y diseñar futuras acciones.

Yo no voy a hacer esa síntesis, pues excede mis capa
cidades. Quiero simplemente proponer algunas ideas
iniciales sobre cómo pensar ese marco para reorientar
las intervenciones. En primer lugar, la estrategia no
puede ser pensada como la resultante del conjunto
de oposiciones a las tendencias negativas de cambio
que se vienen registrando (centralización vs. descen
tralización, local vs. global, solidaridad vs. competen
cia, estatización vs. privatización, participacionismo
vs. democracia representativa formal, etc. etc.) sino
que tiene que aprovechar los recursos movilizados por
los procesos que generan esas tendencias modifi
cando sus resultados.

En particular, se trata de aprovechar los recursos fi
nancieros, las habilidades, las capacidades, la fuerza
de las organizaciones que se están instrumentando
para la implementación de las políticas sociales. Para
ello es necesario intervenir activamente dentro de
procesos contradíctoríos que están en marcha (como
el de descentralización, o el de focalización de las po-
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líticas sociales), para darles un sentido distinto. Esto
supone que hay márgenes político-institucionales
para hacerlo.

En otra oportunidad he planteado la posibilidad de
aprovechar el espacio y los recursos que genera el
proceso de descentralización del estado, lo que ímplí
ca tanto superar la visión administrativa y eficientista
que la orienta como superar una visión política es
trechamente oposicionista. En todo caso, alrededor
de la descentralización se ejercen fuerzas y se es
tán movilizando recursos que -antes que pensar en
pararla- debemos pensar como canalizarla para un
proyecto de desarrollo distinto.

Igualmente, hay un gran potencial en las llamadas
"nuevas políticas sociales", las políticas sociales com
pensatorias focalizadas en los sectores más pobres,
de las cuales son parte muchos de los programas y
experiencias que se presentan en este encuentro, o
porque sus agentes son parte del estado local, o por
que participan del proceso de tercerízacíón de la po
lítica social que en buena medida está redefiniendo
a las ONG's.

Afirmamos que el principal obstáculo no es de recur
sos. Recursos hay, el problema es que están mal in
vertidos, que son usados para paliar, para compensar,
no para superar la crisis masiva de reproducción de
los sectores populares.

Junto con las nuevas políticas se están dando refor
mas en los sistemas educativos, en los sistemas de
salud, en los sistemas prevtsíonales, hay fuerzas ha
cia la privatización de los servicios públicos, hay un
proceso de tercerización del estado. En tanto estos
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cambios están asociados por un gran proceso so
cialmente regresivo, parece lógico pensar en obsta
culizarlos, en pararlos. Por mi parte prefiero pensar
que una alternativa viable es "cabalgar" sobre esas
fuerzas, para redirigirlas y cambiar cualitativa y cuan
titativamente sus resultados, logrando así efectos en
una escala social significativa, algo casi imposible por
el mero agregado de emprendimientos o programas
aislados.

Se trata entonces de reorientar los recursos que estos
procesos desarraigan y movilizan, redireccionándolos
hacia un desarrollo de otro tipo. Así, es posible cana
lizar el poder de compra del estado (favoreciendo la
competitividad de las microempresas o las redes de
producción y servicios no capitalistas en las líeíta
cíones), incidir en las formas que asume la terce
rízacíón y la privatización (favoreciendo las redes de
empresas autogestionarias de servicios,o creando en
tes reguladores de los servicios públicos en lugar de
dar el monopolio a grandes empresas -a veces esta
tales pero de otro continente-J, evitar la dispersión
clientelar de los recursos, favoreciendo su coordi
nación y adecuación con proyectos de desarrollo
desde las comunidades.

Existe, entonces, un espacio de acción y de resígní
ficación de esos procesos y recursos que, para ser
aprovechado, requiere no sólo de la voluntad política
para intervenir y codeterminar los resultados de la
reestructuración en marcha, sino también de un mar
co estratégico y metodologías compartidas para la
generación de propuestas específicas eficaces.

Hay un punto que es visto como dificultad y como
obstáculo, pero que también creo puede ser visto co-

mo un recurso, que es el pragmatismo de las masas
(si es que el término todavía se puede usar), esa pri
macía de la necesidad inmediata, ese inmediatismo
que facilita la vigenciay extensión de los mecanismos
clientelares.

Esas actitudes y disposiciones pueden ser vistas co
mo obstáculos y tratar de sustituirlos mediante una
lucha cultural basada en intervenciones ideológicas.
O puede ser vista comopuntos de partida, como otros
tantos puntos de apoyo, como fuentes de energía so
cial. Porque la resolución de los problemas de todos
los días de la gente no debe ser ajena a la política,
no debe aparecer como una opción a la lucha cultu
ral. Podemos integrar la búsqueda de mejores condi
ciones de vida junto con el desarrollo de mejores for
mas socíetales, políticas, técnicas, organízatívas, de
comunicación, siempre que muestren su eficaciapara
encarar aquellos problemas. Así, la capacidad movili
zadora de la resolución de problemas sentidos se con
vierteen un recurso para el cambiode las estructuras
que generan esos problemas.

Del mismo modo, hasta la tendencia a la dualización
y a la exclusión que se viene manifestando puede ser
vista como un recurso, porque implica un aflojamien
to de las tenazas de la dominación, a través de la do
ble legitimidad de un sistema que era integrador a
la vezque diferenciadory margínante de sectores más
o menos significativos. Ahora hay una dificultad es
tructural del sistema para integrar a través del tra
bajo, para generar la solidaridad orgánicay las expec
tativas de ascenso resultantes de la participación
compartida en un sistema dinámico de división so
cial de trabajo. Por eso se apela crecientemente a
estrategias de legitimación simbólica y a políticas
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clientelistas de compensación social, lo que es un sig
no de la debilidad política estructural del nuevo sis
tema de producción y reproducción. Esto genera un
espacio donde se pueden construir otras relaciones,
donde pueden germinar estructuras que -sin preten
der sustituir a las estructuras predominantes del
capital, con las que tienen una relación abierta, con
tradictoriamente complementaria o competítíva-, inte
gran lo que por otro lado es una exclusión desínte
gradora.

Por último, el mundo de las nuevas tecnologías, que
por un lado genera graves tendencias a la precari
zación del trabajo, al subempleo y al desempleo, y que
ha contribuido a la desindustrialización de nuestros
países, es a la vez un recurso, como ya se planteaba
en el seminario del 87, porque abre muchas posibi
lidades a nivel local, a nivel micro, para el desarrollo
de redes y para una mejor articulación de lo local con
lo interlocal y lo global. Sin embargo, puede ser que
no las estemos aprovechando.

Si el conocimiento es un recurso fundamental para
la inserción en las nuevas estructuras tecnológicas,
económicas y sociales, nuevamente podríamos esta
blecer una condición de partida negativa: los sistemas
de investigación, de educación y capacitación están
en crisis. A esto contribuyen las tendencias a la
privatización o al cierre de los organismos públicos
de investigación y las reducciones de su presupuesto
en el contexto del ajuste, pero también el burocra
tismo y el corporativismo de esos sistemas, que
dificultan la reorganización de sus recursos para
encarar la transición. Larespuesta ha sido emprender
reformas fuertes del sistema, y dentro de ese proceso
es posible replantear -actíva y no defensivamente- el
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papel de la universidad, de los centros de investiga
ción, de la escuela, de los centros tecnológicos, de las
redes de capacitación laboral. de los sistemas de for
mación continua. de las redes de educación popular,
desde la perspectiva del desarrollo humano y, dentro
de él, del desarrollo local.

Aunque de manera contradictoria, hay entonces re
cursos que, reencauzados, pueden operar como fuer
zas contrarrestantes de las tendencias no deseadas
de la reestructuración. Aprovechartodas estas posibi
lidades y recursos implica su redireccionamiento co
lectivo. Esto supone involucrar a muchos y muy di
versos actores, que vienen actuando autónomamente,
con objetivos institucionales y sectoriales diversos.
pero que podrían lograr el efecto de conjunto si ope
raran de manera consistente con el objetivo estra
tégicodel desarrollo humano sustentable. Lograr esta
unidad en la diversidad es, de hecho, una tarea polí
tica, pues supone iniciativas, propuestas orientado
ras, convocatorias, la búsqueda de consensos o de
acuerdos en la esfera pública, o bien el surgimiento
de una hegemonía dentro de las prácticas del con
junto.

En esto, la política partidista puede ser una lim1tante.
La competencia entre partidos hace que incluso los
mejores proyectos progresistas, una vezinstalados en
el gobierno, comiencen a reorientarse por el impera
tivo de ganar la próxima elección y de atender los
compromisos corporativos que permiten financiar las
campañas electorales. Esta lógica. intrínseca al sis
tema de competencia entre partidos políticos, se
agrava en la sociedad ínformacíonalo supersimból1ca,
y debe ser contrarrestada dentro mismo del sistema
democrático.
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El diagnóstico sugiere entonces la existencia de otro
obstáculo, de otra ausencia de condiciones, esta vez
para la acción política: el rechazo de la ciudadanía a
los políticos y, con ellos, de la política. En eso coin
ciden algunos promotores del desarrollo local al afír
mar la conveniencia en principio de permanecer "a
salvo" de los políticos profesionales, del clientelismo,
del electoralismo, todo lo cual asocian también con
"la" política. Esta pretensión de incontaminación con
solida la separación entre el sistema político y la so
ciedad, hace dificil ligar las prácticas del desarrollo
con las de un coherente cambio estructural.

Ese doble rechazo está dirigido en realidad al modo
de hacer política predominante en nuestros países.
Pero sería un error concluir que es posible rechazar
la política en general, o lo político, para refugiarse en
un mundo ideal de puras gestiones y de resolución
privada o quasí-prívada de problemas. Hay que
resígníñcar la política, hay que reabsorber y redefinir
lo público, hay que adoptar otras maneras de hacer
política, algo sobre lo que hay experiencias muy ricas
en nuestro continente. En ese sentido, el rechazo po
pular a las prácticas políticas tradicionales debe verse
como una condición favorable para impulsar con
juntamente una refundación de lo político y de la ac
ción colectiva para el desarrollo.

En resumen, posibilidades hay, pero falta efecti
vízarlas. Hay recursos, pero falta darles un sentido
de conjunto, articulando el accionar cotidiano que los
moviliza. En la búsqueda de ese sentido de conjunto
puede ser útil ir enmarcando las diversas acciones
de desarrollo local en una estrategia común de desa
rrollo humano sustentable, que brinde una referencia
para orientar smérgícamente los programas dentro de
un juego de relaciones de cooperación competitiva.

60 ICIUDAD
.,41t-wÍIIA

El desan"ollo local y la economía popular

Un primer punto a plantear, en esa dirección, es el
relativo al qué hacer con la economía. Las tendencias
indican que, aún si algunos sectores de la actividad
económica logran ser competitivos en el mercado glo
bal, su reestructuración o instalación y su propia di
námica económica será insuficiente para reintegrar
a una mayoría de los trabajadores. Esto ha llevado a
centrar expectativas en ese conjunto de actividades
económicas que están fuera del sector empresarial ca
pitalista o sector moderno en proceso de integración
al mercado global, que son las que han mitigado el
desempleo y el subempleo que acompañan la rees
tructuración de este sector y de la economía pú blica.
A ellas van dirigidas las extendidas políticas de
"desarrollo del sector informal".

Al respecto, he venido planteando la necesidad de su
perar la concepción de un proceso darwínísta, de cu
yas cenizas resultaría una nueva generación de em
presas, y adoptar en cambio una visión centrada en
la conformación de un sistema de economía popu
lar. No voy a exponer eso ahora. porque no lo permite
el tiempo disponible, pero agrego algunas ideas al
respecto.

La economía popular no tiene que ver con la for
malización de lo "informal", sino con la constitución
de un sub-sistema dentro de la economía, una econo
mía del trabajo, por contraposición con la economía
del capital. Dicha economía del trabajo está formada
no por empresas orientadas hacia la acumulación
sino por las unidades domésticas, sus emprendi
mientos y redes, orientadas por la reproducción am
pliada de la vida de sus miembros.
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Las economías domésticas (predominantemente con
formadas en base a las familias) son la unidad elem
ental de constitución de este sistema, pero sus redes
interactivas, de circulación de bienes, servicios e in
formación, potenciadas por los centros que las apo
yan, les dan organícídad. En esto, la palabra sinergia
ya está instalada en el discurso de los promotores
del desarrollo. Lo dificil es lograrla y que pase del nivel

del discurso al del sentido común de las prácticas co
tidianas. El concepto lo tenemos, y tiene que ver con
cómo lograr movimientos de conjunto con un sentido
compartido sin recurrir a organizaciones o planifi
caciones rígidas, o al papel de activistas omnipre
sentes que mantengan la iniciativa, sostengan y coor
dinen los procesos complejos del desarrollo. Tiene que
ver con cómo lograr una coordinación en la inter
acción de agentes autónomos, una competencia coo-
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perativa, de modo que las actividades se estimulen y
apoyen productivamente.

Para promover un desarrollo humano sustentable se
hace imprescindible vincular las intervenciones
orientadas por ese objetivo de largo plazo con la re
solución inmedíata de las necesidades, con un de
sarrollo visible de la calidad de vida, y todo eso tiene
un componente económico. Pero aunque postulo la
centralidad de lo económico en esta coyuntura, el de
sarrollo de la economía popular -que es un sistema
de economía del trabajo, pero también de vinculación,
de comunicación, de representación- requiere un en
foque integral, no economicista.

Arrastramos una herencia, que se manifiesta tanto
en la organización del estado como en las especiali
zaciones que adoptan las organizaciones de la so
ciedad civil: es la división entre lo social y lo econó
mico, entre las políticas sociales y las económicas. Sin
embargo, los "programas sociales" manejan recursos
escasos, resuelven necesidades, inciden directamente
en los mercados o quasí-mercados, Asimismo, la edu
cación y capacitación, la salud, los seguros sociales,
la vivienda, el transporte, la difusión de información,
participan en la generación de una matriz de recursos
materiales y culturales sobre la cual se conforman
capacidades y dísposiciones productivas, lo que ob
viamente incide en las posibilidades de la economía.
Hoy se afirma que la competitividad es sistémica, y
que en el mercado global compiten no sólo empresas
sino sistemas institucionales, y dichos sistemas son
económico-sociales (y polítíco-culturalesl,

La diferenciación entre lo "social" y lo "económico",
debería cambiar de sentido desde la perspectiva de

una promoción y de una concepción del desarrollo
humano, centrada en la reproducción ampliada de la
vida. Esa diferenciación tiene raíces en la especia
lización disciplinaria que acompañó el desarrollo de
las ciencias sociales, pero también en la concepción
implícita de que, mientras el mundo de la economía
es un mundo regido por leyes objetivas como las na
turales, el mundo de la sociedad dependería de con
tratos sociales o acuerdos voluntarios entre las per
sonas. Y esto se refleja en la organización usual de
los gobiernos y sus ministerios y secretarías: los del
"frente económico" y los del "frente social".

El sistema moderno ha reflejadoesta dicotomía a todo
nivel; por ejemplo, en sus sistemas de registro de la
actividad "económica". Cuando una necesidad es sa
tisfecha a través de bienes o servicios producidos para
el mercado, la actividad productiva es registrada co
mo económica, sea un servicio cultural como un tea
tro, un servicio de salud o educación, un sanatorio o
una escuela privada, o la mercantilización de activi
dades usualmente consideradas "domésticas" y no
regístrables como económicas (como una lavandería
o las comidas para llevarlo Si en cambio es satisfecha
dentro de un hogar, o de una comunidad, la actividad
que genera los satisfactores es excluida del mundo
económico. Pero lo que diferencia esas actividades no
es su carácter económico o no económico, sino la ló
gica que las orienta: la motivación pecuniaria, por un
lado, o la de la satisfacción directa de necesidades
por el otro.

Esta dicotomía se presenta también en las versiones
hoy dominantes del Desarrollo Humano. Organismos
internacionales como el PNUD (ver sus Informes de
Desarrollo Humano), recaen en esa dicotomía, al
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construir un indicador de DHbasado en variables que
indican directa o indirectamente el grado de satis
facción de algunas necesidades consideradas básicas
para la vida, y destacan que, si se hace lo necesario,
esos indicadores pueden avanzar independientemente
de la evolución de la economía.

¿Cómo ligar la promoción de una economía popular
con el desarrol1D lDcal? No se trata de basar el desa
rrollo local exclusivamente en el surgimiento de un
nuevo sector socíoeconómíco, sino de verlo como un
eje -ínteractuante con otros sub-sistemas económi
cos: la economía empresarial capitalista, la economía
pública- del desarroUo de la sociedad y la econotnia
local en su conjunto. Más aún, hay que superar la ten
dencia a focalizar los programas de promoción del de
sarrollo local en los sectores de máxima pobreza. Para
poner en marcha un proceso de desarrollo autosos
tenido, hay que pensar en el desarrollo socíoeco
nómico como necesariamente contradictorio y desí
gual -dentro de ciertos límites de equidad-, que in
cluye a muy diversos sectores. Aún así, invertir re
cursos en el desarrollo de la economía popular ase
gura que simultáneamente se está contribuyendo a
garantizar una distribución más equitativa de los fru
tos del desarrollo, y a poner en marcha un proceso
autosostenido.

En esa línea, es necesario distinguir entre la dinámica
de un sector ligado y subordinado directamente a la
lógica de la acumulación global, cuyo carácter local
es circunstancial, y la dinámica de un sector arrai
gado o estrechamente ligado al desarrollo generali
zado de la sociedad local o regional. El desarrollo del
primer sector puede requerir la degradación de las
condiciones de vida de las mayorías locales (cuando

se basa en la que CEPAL denomina "competitividad
espúrea"), la neutralización de su participación en los
procesos de decisión local y la permanencia en el po
der de grupos que garantizan la ausencia de restric
ciones a sus efectos sobre la sociedad y el medio
ambiente.

En cambio, el interés del segundo sector puede ser
convergente con el mejoramiento de la calidad de vida
de la sociedad localy con la estabilidad de una demo
cracia que sólo puede darse con plena participación
de las mayorías como protagonistas en el desarrollo
local. En este sentido, la conformación de un sistema
de economía popular local puede contribuir a la cons
titución de nuevos sujetos políticos, representantes
autónomos de los intereses mayoritarios, condición
favorable para la profundización de las instituciones
democráticas.

Visualizar la economía local como formada por tres
subsistemas: la economía popular, la economía públi
ca y la economía empresarial, permite pensar en la
necesidad de incidir sobre los términos del inter
cambio entre la economía popular y la economía pú
blica, o entre la economía popular y la economía em
presarial y no sólo sobre el salario real que es sólo
uno de los precios que afecta a la economía popular.
Entre esos subsistemas se dan intercambios de bie
nes materiales, de servicios, de información, y trans
ferencias (como los subsidios o los impuestos), cuyo
balance agregado puede ser objeto de negociaciónso
cial y política, o de modificación mediante el ejercicio
del poder económico o político de los sectores popu
lares. Porque los denominados "precios de mercado"
(más claramente los impuestos y subsidios) no son
la expresión simple de costos y eficiencias compa-
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radas, sino la resultante de relaciones de poder eco
nómico y políticodesiguales.

Esta visión, junto con la de la dinámica congruente
o contrapuesta al desarrollo local, permiten también
pensar otras alianzas estratégicas. Porque no sólo el
desarrollo humano, sino también la competitividad de
la economía local en el mundo global, la democra
tización, la gobernabUidad y la sustentabUidad me
dioambiental, tienen que ser objetivos compartidos

para el conjunto de la ciudad, de la localidad o de la
región de que estemos hablando. La combinación de
ambas visiones indica como muy importante, por
ejemplo, la relación de las economías domésticas y
sus redes, con el estrato de pequeñas y medianas em
presas. Es revelador que los intentos de exportar las
instituciones más formales de las redes de pequeñas
empresas tipo Tercera Italia han fracasado, entre

otras cosas porque no había en la regíón recipiente
la invisible (y obviamente no exportable) matriz cul
tural y social que les daba eficacia. Esto sugiere la
necesidad de trabajar en los dos niveles al mismo
tiempo, promoviendo el desarrollo de esas redes de
cooperación competitiva entre empresas y forta
leciendo a la vez su sustrato de economías domés
ticas, muchas veces suturadas con relaciones famílía
res, de vecindad, étnicas, de clase.

Otros aspectos que
deberían considerarse

En la misma dirección, les pro
pongo que en esta búsqueda
compartida revisemos las hipó
tesis del organizacionismo, esa
idea de que, para que sea sus
tentable, toda empresa humana
colectiva debe cuajar en una
organización, con objetivos, re
cursos y mecanismos de repre
sentación y dirección formales.

Llama la atención que en el
lenguaje de las organizaciones
sociales se denomine "institu
ciones" a las organizaciones

públicas, y en cambio quede sin ese nombre el vasto
conjunto de comportamientos recurrentes, siste
máticos, pautados por usos y costumbres, capaces
de producir efectos de masas sin requerir de una or
ganización para tal fin (comolo que Thompson deno
minó, para otra época, "economía moral de la muche
dumbre").
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Creo que debemos aprender de la dificultad para
mantener siempre activadas las organizaciones cons
truidas para reivindicar o para emprender colectiva
mente tareas del momento. Debemos valorar las redes
relativamente libres -pasando de una analogía con
mecanismos físícos a una analogía de redes neuro
nales. donde se dan conexiones que no podemos
prever ni organizar-o facilitando esa interacción, ese
modo de creatividad colectiva. en lugar de pretender
cristalizarlas siempre en organizaciones, en corpo
raciones con recursos más o menos centralizados.

En esto. la dimensión cultural es fundamental. En
la ponencia de Ricardo Cetrulo que Uds. van a oír
mañana, se plantea esta difícil relación entre lo
económico y lo cultural. No sólo no hay una opción
entre la acción en lo cultural y la acción en lo econó
mico. sino que, en estas sociedades modernas, lo eco
nómico ha sido fundante de buena parte de los valo
res que hoy tenemos. Las instituciones económicas
Gas de la economía real, no las de los modelos), deben
ser consideradas desde una ciencia económica no
economicista, porque la economía es un hecho cul
tural, y su desarrollo (o su ausencia de desarrollo)
tiene componentes culturales constitutivos.

Vinculado a esto está la cuestión de las recientes
tendencias a la resígníñcacíón de lo públíco, algo que
no puede separarse de la construcción de una nueva
institucionalidad en el desarrollo local. Esa resígní
ficación se da, cuando la plaza da lugar al shopping
como espacio quasi-público en el cual, por ejemplo,
la policía es policía privada, o cuando, a través de la
televisión, desde nuestras casas. participamos de los
debates políticos (no sería extraño que terminemos
votando a través de la televisión interactiva), o "vamos

al fútbol" para eludir la agresividad creciente de las
canchas. En la Argentina acabamos de pasar por un
juicio (el "caso de María Soledad") transmitido como
espectáculo en vivo por televisión. donde a ciertas ho
ras del día la población de todo el país estaba partí
cipando como público sin voz, e incluso, de pronto,
todos a una, salió a las calles de las principales
ciudades a manifestar a favor de una justicia ím
parcial. Todas estas nuevas formas de la esfera pú
blica nos hablan de un proceso en el que es nece
sario incidir para fortalecer la democracia y evitar una
nueva ronda de mercantilización de lo público.

Porque la redefíníeíón de lo público (implícita o ex
plícita) es algo central en toda propuesta de desa
rrollo. Se liga, por ejemplo. con la cuestión del qué
hacer ante el papel devastadoramente destructor de
los monopolios comerciales que están entrando en
América Latina. Cuando en una sociedad local se ins
tala un monopolio comercial que va a ocupar 300 per
sonas y a la vez va a hacer quebrar a tres mil comer
cios, que va a redefinir el espacio público, que va a
redefinir las pautas de consumo, desplazando una
enorme cantidad de productos de actividades artesa
nales y de pequeñas y medianas industrias, introdu
ciendo marcas de la economía global. importando
bienes producidos en países con otros sistemas de
derechos humanos (y otros costos del trabajo), ese
monopolio comercial está jugando el papel de "Caba
llo de Troya" de un sistema global socialmente polarí
zador y excluyente, lo que impide ver su localización
como una celebración de la modernidad.

A pesar de la acuciante necesidad de los sectores ex
cluidos, el proceso de desarrollo local debe incorporar
a los sectores medios. Aunque parece la respuesta
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socioeconómica más eficaz en 10 inmediato, la foca
lización de los programas sociales en la pobreza ex
trema termina reproduciendo la pobreza, no genera
desarrollo ni permite el surgimiento de estructuras
que sostengan una equidad estructural. Para ello es
fundamental incorporar los recursos materiales y cul
turales de los sectores medios, buena parte de ellos
también en proceso de degradación. Igualmente im
portante nos parece dar un papel destacado a la ju
ventud' no sólo por ser el sector etano más afectado
por la crisis, sino por su potencial como fuerza so
cial. Cuando a los jóvenes ha tenido la posibilidad de
movilizarse para resolver problemas de la sociedad,
han mostrado ese potencial extraordinario.

Perseguir el desarrollo local en un mundo global nos
llevará, por necesidad, a cuestionar la política macro
económica, como mediadora entre los procesos econó
micos globales y los locales. ¿Cómo vamos a lograr
el desarrollo local con políticas macroeconómicas di
rigidas a desarticular cualquier mecanismo econó
mico autosustentado de desarrollo? Igualmente, se
hará necesario cuestionar el sistema normativo de
la actividad económica. Muchas prácticas de econo
mía popular que podrían ser exitosas y realimentar
otro desarrollo, son bloqueadas por las estructuras
legales del poder. Un poder que se presenta como
regulación, o como cierta definición de lo que es pro
piedad, o de lo que es sujeto de crédito, o de lo que
es contrato, o por los usos del poder de policía o de
la justicia.

En todo caso, no es suficiente proponer una adminis
tración más transparente y legítima de la cosa públi
ca, sino que es necesario contrarrestar los efectos no
civos de la globalización. No se trata sólo de ad-

ministrar sino de gobernar, es decir, de dar sentido
al conjunto social. En otros términos, a partir de cier
to momento, si no se producen cambios en el contex
to, la economía popular no podría desarrollarse ni el
desarrollo local autosustentarse. Aunque debemos
evitar recaer en la propuesta de que debe cambiarse
la totalidad o no podrá cambiarse nada, estos factores
contextuales son corresponsales de que las iniciativas
de desarrollo local no hayan podido avanzar más aún
cuando los objetivosy las metodologías hubieran sido
correctas.

Nos parece también esencial permitir y fomentar la
pluralidad de iniciativas. Para el desarrollo no hay un
sujeto, no hay una institución, ni una forma de orga
nización, ni un lugar privilegiado para la acción. Al
desarrollo concurren quienes hacen teatro popular,
asistencia social, medicina, o educación, los pastores,
los investigadores, las ONG's, las universidades, los
gobiernos locales, los partidos, los dirigentes sociales.
Dónde va a iniciarse el proceso, quiénes serán sus
agentes, es algo que no podemos establecer aquí res
pondiendo a la pregunta de cuál es el nuevo sujeto.
Hay que fomentar la multiplicidad de iniciativas, la
posibilidad de una creación colectiva sin camisas de
fuerza ideológicas ni sujetos predeterminados.

¿Qué es un ámbito local de acción desde esta pers
pectiva? Una ciudad, o una región centrada en un
área urbana aparece como la unidad mínima para
desplegar e integrar sínérgícamente este tipo de ac
ciones, superando el sectorialismo, buscando la inte
gración de las intervenciones, el sentido de conjunto
en cada práctica particular que requiere de las otras
para existir. Una unidad suficientemente compleja y
articulada al todo social como para ser el punto de
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partida de otro desarrollo desde la sociedad local. Por
ejemplo, no es suficiente con reivindicar la creación
de otra escuela a nivel local sin a la vez cuestionar
qué está pasando en las escuelas del país, qué se
está enseñando, qué pasa con el aprendizaje, qué
formación se está dando, qué vinculación tiene la for
mación con la posibilidad de ser ciudadano y de inte
grarse a la economía. 10 mismo pasa con la salud, o
con el presupuesto partícípatívo, porque instalar un
proceso de desarrollo requiere no sólo atraer recursos
a determinados lugares sino resígníñcarlos cohe
rentemente con el desarrollo deseado yeso dificil
mente puede alcanzarse a nivel local.

e u loS
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Para ser sustentable, se requiere una escala al menos
regional de acción. Por lo mismo, trabajar para el de
sarrollo local abre la necesidad y la posibilidad de
generar mesoestructuras, una articulación de comu
nidades e instancias múltiples, como un paso hacia
estructuras capaces de confrontar los procesos de or
den global o nacional. Para ello, además de compren
der y seguir el movimiento de la globalización y de
conocer a fondo cada realidad local, es preciso hacer
una síntesis de lo mejor de las prácticas de promoción
del desarrollo, planteando una plataforma revitalizada
de sentido común para reorientar las intervenciones
futuras.

Creo que hay muy poco de nuevo en todo lo que men
cioné. Lo novedoso seria hacerlo. Lo novedoso sería
que realmente pusiéramos en marcha, en varios lu
gares' interconectadamente, un proceso uníversalísta,
realmente sínérgíco de desarrollo local.
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Desafíos de la democratización
de la Gestión Local
Pedro Roberto Jacobf*

La reflexión sobre el tema de la participación po
pular está en estrecha vinculación con los procesos
de descentralización político-administrativa y de
ampliación de las posibilidades de democratización
de la gestión local.

En el contexto brasílero, el tema de la participación
y de la integración de la comunidad en el proceso
de toma de decisiones está asumiendo una cre
ciente importancia en la compatibilización entre las
transformaciones socio-institucionales y el fortale
cimiento de los derechos de ciudadanía. El objetivo
principal es el de concretizar de forma más directa
y cotidiana el contacto entre los ciudadanos y las
instituciones públicas para posibilitar que estas
consideren los intereses y argumentaciones polí
tico-sociales en el proceso decisorio.

La administración pública tiene que estar orienta
da para la implementación de canales de partici
pación que le permitan un amplio comprometi-

miento de los diversos sectores de la sociedad en
cuanto receptores y emisores de la gestión ciuda
dana.

La legitimación del Presupuesto Participativo en el
cotidiano de la gestión de un número cada vez ma
yor de municipalidades progresistas en el Brasil.
que inclusive han reelecto el partido o coalición en
el poder. abre un estimulante campo de análisis
en torno del tema de la participación popular y su
estrecha vinculación con los procesos de descen
tralización administrativa y de ampliación de las
posibilidades de democratización de la gestión lo
cal.

Al hablar de participación queda explícita la poten
cial ruptura con la distancia casi siempre existente
entre el poder centralizado y las realidades sociales
mutantes y heterogéneas que colocan en evidencia
los límites de los mecanismos existentes -forma
les. verticales. corporativos y clíentelístas- cons
truidos para dificultar la participación de los ciu
dadanos en los negocios públicos.

Coordinador de Investigaciones sobre Ciudad. Medio
Ambiente y Ciudadanía del CEDEC. Profesor de la Univer
sidad de Sáo Paulo, Brasil.

La ejemplaridad de la implementación del Presu
puesto Partícípatívo en el Brasil se cristaliza desde
1989 cuando el gobierno municipal de Porto Alegre
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(capital del estado de Rio Grande do Sul, con una
población de casi 1'500.000 habitantes) se tornó
emblemática por la importancia del proceso coloca
do en marcha, enfrentado por la gestión del Partido
de los Trabajadores{ PT) para tantas serias resis
tencias de los sectores conservadores de la ciudad.

El caso de Porto Alegre se ha tornado emblemático
y referencia internacional (representando a Brasil
y Habitat II) por la importancia que asume un se
gundo proceso de reelección de una municipalidad
progresista en una ciudad capital de porte metro
politano en el Brasil. El PTya ha completado ocho
años al frente de la administración y se ha reelecto
con gran legitimidad para un nuevo mandato de
cuatro años en 1996, Yotras experiencias similares
se han multiplicado en más de treinta ciudades de
medio y gran porte.

Desde el inicio de la gestión hubo un enorme es
fuerzo de estructurar a partir del Presupuesto Par
ticipativo, un proceso político de construcción de
la ciudadanía, partiendo del desafío de concretizar
un ideario de democratización de la gestión local
y de participación de la comunidad. Tratase de un
complejo y demorado proceso, una corriente de
participación que debería integrar diversos actores
representativos y que posibilitaría la constitución
de una nueva esfera pública no-estatal, como ele
mento central para la ampliación de la partici
pación de la población en la gestión de la cosa
pública.

El principio norteador de la administración munici
pal desde el inicio fue de comprender que la inexis
tencia de sistemas de acompañamiento y control
de las demandas populares solamente podría ser
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revertida a través de un proceso que atrayese la
sociedad civil para la arena decisória a través de
la discusión pública del presupuesto y de los re
cursos destinados a las inversiones.

Las dificultades enfrentadas fueron grandes y la
introducción de la propuesta ocurre a partir del
objetivo de romper con las relaciones ínstrumen
talizadas que se apoyaban en la reproducción del
c1ientelismo.

La ingeniería institucional inovadora propuesta
representaba una escoja por crear condiciones po
líticas y administrativas para legitimar un debate
público y participativo. El Presupuesto Partící
pativo adquiere legitimidad como un instrumento
de control, fiscalización e inducción de prácticas
del Ejecutivo en la definición de prioridades de
inversión, apoyado en una estrategia fuertemente
sustentada en la valorización de los instrumentos
de comunicación con los munícipes. donde la trans
parencia es su principal referencial. Uno de los as
pectos relevantes en su víabílízacíón está apoyado
en los criterios básicos para la distribución de re
cursos que nortearon el proceso, considerando los
aspectos de carencia de recursos o infraestructura
urbana en el contexto de un debate en torno de
las inversiones necesarias, de la receta municipal
de la globalidad de los gastos y de las políticas.
Todo este proceso está apoyado en diversas etapas
e instancias de participación directa de la pobla
ción, configurada dentro de una concepción de
gobierno más globalizante y unitaria.

Esta estrategia de gestión abre un estimulante
campo para: 1) posibilitar la existencia de un ca
nal propicio a la discusión y negociación entre la
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municipalidad y la población a través de diversos
foros, 2} democratizar la información, tornando
más transparentes las acciones y estimulando el
control popular de la gestión pública y 3) estimular
la regíonalízacíón, la descentralización y la auto
organización popular, así como posibilitar una
compreensión más global de la ciudad por los mo
vimientos comunitarios. rompiendo con el corpo
rativismo territorialmente determinado. La con
cepción de gestión implementada es legitimada por
la propia población y trae a descubierto la compleja
construcción de un proceso donde el método y el
reglamento son elementos centrales. En la medida
en que la distribución de obras emerge de una re
lación contractual previamente establecida a través
de un reglamento que determina las reglas básicas
de negociación interna de cada región de la ciudad
y entre regiones; bloquean el clientelismo y obli
gan a las lideranzas comunitarias a pensar en su
región en un contexto más amplio.

Esta dinámica participativa permite, como parte
integrante del planeamento de la ciudad, el surgi
miento de espacios reales de afirmación de los de-

rechos colectivos, que por su vez amplía el espacio
de legitimidad de la administración. Trátase de una
nueva vivencia de las prácticas comunítarías, don
de los habitantes de la ciudad tienen una ínvolu
cracíón pedagógica con prácticas democráticas en
el proceso decisorio, aprendiendo a articularse en
la defensa de los intereses locales, como obli
gándose a aprender a negociar en una perspectiva
de fortalecímíento de la ciudadanía activa.

Estas experiencias multiplicadoras que están ge
nerando importantes resultados en la política de
invertir las prioridades a través de la implemen
tación del Presupuesto Partícípatívo, están direc
tamente vinculadas con la capacidad que tienen
las administraciones municipales de crear canales
legítimos de participación, combinando elementos
de democracia representativa y de democracia par
tícípatíva. El énfasis es en la necesidad de garan
tizar un acceso permanente a la información a toda
la población para garantizar el control social de la
administración pública y ampliar el nivel de co
responsabilización de los ciudadanos.
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Ciudadanía y participación:
Aproximaciones conceptuales
Participación y sociedad
Luis Verdesoto - Ecuador

1. Se ha logrado interesantes avances en la defi
nición de herramientas de la participación en pro
yectos, pero la urgencia en la región es reconocer
las formas que puede adquirir la participación en
las instituciones nacionales. Para ello, es preciso
realizar una mejor delimitación de los campos con
ceptuales de la participación de la sociedad en la
Vida pública nacional y local. Es el único camino
para lograr efectos macrosociales estables.

En la participación social se combinan las tareas
que una sociedad se fija para una fase de su his
toria y los objetivos particulares de los actores en
cada coyuntura.

La tendencia actual es superar la visión clásica de
la participación política o de los "complementos"
al mandato otorgado a través de la delegación elec
toral o la influencia en la administración de re
cursos.

La sociedad trata de retomar directamente su in
fluencia sin mediaciones. Las organizaciones socia
les y los ciudadanos buscan intervenir desde una
relación más Íntima con su identidad social.

La participación promociona un tipo diferente de
politicidad local. También explicita la desigualdad
del poder de los actores, situación que se rectifica
ponderando la participación de los más débiles. De
este modo, la participación social se convierte en
participación popular.

La participación popular es una forma específica
de hacer participación social, en la que se apela a
las identidades sociales primarias y se desenvuelve
la vocación de intervención de los actores.

2, Todo proceso en el que se adopta decisiones es
susceptible de participación de gru pos organizados
e individuos, influencia que -al margen de inten
sidad- optimiza el uso de recursos económicos o
políticos. A su vez, una estrategia de participación
debe tender al equilibrio en la promoción de la par-
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ticipación como fortalecimiento de los actores de
la sociedad civil y la participación como desarrollo
del aparato institucional en el que se toman las de
cisiones.

Actualmente existen condiciones internacionales
para un "nuevo acuerdo sobre la participación" y
condiciones nacionales en los países que se en
cuentran en fases de transición en el modelo de
desarrollo. Por ello, es importante que cada país
"ubique" su contribución a la conformación de un
significado regional y colectivo para la partici
pación.

Hay que reconocer situaciones precisas de partici
pación en el desarrollo y en modalidades concretas
de intervención contra la pobreza. La contribución
de cada país puede ser la interrelación entre una
reforma institucional global con los objetivos na
cionales de desarrollo. Es decir, el afianzamiento
de procesos de cíudadanízacíón como una con
tribución decisiva para cumplir los objetivos de de
sarrollo.

3. ¿Qué condiciones permiten a cada país desatar
un proceso de participación? El caso boliviano es
el más ilustrativo de América Latina.

En Bolivia, la sociedad periódicamente desbordó al
Estado, en un marco de sobreconflictualidad de las
relaciones sociales. Sin embargo, el proceso de
participación popular tiene como auspiciante al
gobierno. La propuesta de participación fue legi
timada electoralmente y en las élites políticas. Esto
facilita la incorporación estable y progresiva de la
participación en las estructuras institucionales del
Estado.

Entre las condicionantes de la participación está
la "nueva correlación de fuerzas", caracterizada por
la derrota de los actores y movimientos sociales
vinculados al Estado que surgió de la Revolución
de 1952. Ahora está vigente una agenda de acuer
dos políticos para la sostenibilidad de la transición
en el desarrollo y de la democracia. Así, la partici
pación es concebida como una forma de sustento
político que reemplaza a la presión y a la movili
zación tradicional.

La participación popular debe ser un sustento al
ternativo para la gestión política y no sólo para el
quehacer gubernamental. La participación popu
lar es un proceso orientado a bajar los déficits de
ciudadanía del sistema político.

Pero, simultáneamente, la participación popular es
el correlato del protagonismo empresarial para la
transición de modelo de desarrollo, en la dimen
sión de la sociedad civil subalterna.
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La reforma institucional del Estado y el sistema
político bolivianos son una necesidad imprescin
dible de modernización. La participación popular
asume el tema de la débil constitución del sistema
político.

En el corto plazo, la participación optimiza el gasto
social. La ciudadanía entendida como correspon
sabilidad pública es un modo de mejorar el aprove
chamiento del gasto fiscal.

En otros países de la región, incluyendo a Ecua
dor, se ha potenciado solamente a los actores más
relevantes del mercado; o, en su defecto, sólo a be
neficiarios de proyectos específicos. La particu
laridad del caso en análisis, es que se abrió un
proceso global que afecta a toda la sociedad. Ade
más, la participación implica un cambio en la bús
queda de soluciones a la tendencia histórica de ba
ja inversión social.

Conceptualmente, la participación institucionaliza
y víabílíza a la demanda. Por un lado, la demanda
se enmarca en los límites discursivos y prácticos
del Estado. Por otro lado, la institucionalización
permite la interacción concertada de la sociedad 
y no solamente del Estado- para diseñar soluciones
y responsabilidades.

4. La participación puede o no tener una forma ju
rídica. En todo caso, la promulgación de leyes, no
debe entorpecer a los procesos. Algunas carac
terístícas de los procesos de participación pueden
ser:

e u loS
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4.a. La legislación debería expresar a la necesidad
estatal de formalizar a los procesos pre-existentes;
o, en su defecto, impulsar el desarrollo de procesos
inéditos. El sentido político de la Ley debe ser que
el Estado tenga un "conocimiento nuevo" de pro
cesos sociales necesarios y de una posible nueva
relación suya con la sociedad.

El Estado, a través de la Ley, "codifica" a la parti
cipación en la medida en que se fijan atribuciones
y funciones. Toda legislación tiene que hacerlo. La
participación no puede ser una forma abstracta ni
infinita. Por eso el "código jurídico-estatal" debe
responder con justeza a las tareas y necesidades
estatales y sociales de cada momento.

4.b. La participación debe responder a "nuevas le
gitimidades" (asociada a las ya mencionadas nue
vas condiciones internacionales y nacionales) den
tro de las sociedades. La opinión pública debe
aceptar que deben modificarse las formas estatales
y de representación. A su vez, la legitimidad de la
participación estará vinculada con la eficacia en
el cumplimiento de sus objetivos. La reproducción
de la legitimidad de la participación -tarea básica
de su sustentabílídad- dependerá de la idónea
aplicación de la Ley. Esto es, de la transparencia
de procedimientos y de la voluntad política de la
autoridad.

4.c. En las sociedades andinas, la participación se
mueve entre lo comunitario y la ciudadanía; entre
las prácticas históricas de participación y la demo
cracia actual. La Ciudadanía es un estatuto incom
pleto pero es una atribución perseguida. La "comu
nidad" es históricamente pre-ciudadana pero es el
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articulador entre la sociedad local y la sociedad
nacional. La comunidad es un homogenizador ter
ritorial, que no presenta diferenciaciones inte
riores.

4.d. La participación tiene que empezar forma
lizando a la organización social existente. Esto
implica que el Estado pierda sus "temores" de otor
gar estatuto estatal y nacional a procesos o insti
tuciones, con potencial carácter dísruptívo. Esta
forma de "ciudadanía colectiva" despliega derechos
que, en contrapartida, demandan una obligación
estatal para garantizarlos. El énfasis de la con
vocatoria es al sujeto social antes que al sujeto po
lítico.

4.e. ¿Cuál es la instancia e institución estatal in
terlocutora de la participación?

10 más inmediato a la población y susceptible de
compartir decisiones es el Municipio. Este debe
tener nuevas atribuciones y recursos para "pro
barse" como una forma de Estado más "disuelta"
en el cotidiano de la gente.

Pero a las responsabilidades asumidas localmente
deben corresponder una reconformación estatal
orientada hacia la legítima redistribución econó
mica y de poder.

El diseño municipal debería ser expresivo del pro
ceso de constitución representativa de la sociedad
civil local y de la capacidad administrativa y de
gestión de esa sociedad. Las nuevas atribuciones
municipales tratan de hacer al Municipio en el "Es
tado cercano a la gente", susceptible de canalizar

la intervención de la comunidad que, pudiendo
prestarse a abusos, dan lugar a un ejercicio de una
"democracia de gestión", superior a la mera dele
gación o a la intervención directa.

¿Qué Estado nacional debe corresponder a un con
secuente proceso de descentralización?

El Estado debe tener como función central el fo
mento e interlocución de la más amplia gama de
iniciativas de la sociedad civil.

4J. La redistribución de decisiones debe tener un
"contenido" material. Se debe tender, inicialmente,
a la equitativa distribución de los recursos esta
tales para corregir las desigualdades pre-existentes
y evitar las futuras. Ahora bien, la descentrali
zación suele generar la imagen falsa de "mayores"
recursos. La imagen se debe a que dentro de la
contabilidad nacional se trata de los mismos re
cursos. Sin embargo, por el control directo que
ejerce la comunidad se logra una mayor eficiencia
en la asignación y uso.

La inercia de este cambio de ubicación de los re
cursos puede generar, como efecto de largo plazo,
que la sociedad nacional abandone su responsa
bilidad en la histórica inequitatividad en la distri
bución de los ingresos.

4.g. La participación debe plantearse en clave posi
tiva (propositiva, contralora, supervisora) como el
modo de provocar la "colaboración social". Debe
crear "confianzas mutuas" entre el Estado y la so
ciedad civil, antes que controles.
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4.h. La participación debe contener a su interior
formas representativas que le permitan combinar
decisiones políticas -en su más amplio sentido- y
de desarrollo.

Cuando las élites políticas piensan que la parti
cipación rompe con la "unidad de la función" parla
mentaria se oponen a la descentralización. La par
ticipación debe ganar aliados bajo la bandera de
que trata de "llenar" espacios vacíos del sistema
político. Una forma imaginativa puede ser crear
"Parlamentos de Desarrollo".

5. La dimensión local de la planificación admite,
de mejor modo, la creatividad de los actores y re
define los alcances de los planes nacionales que,
en general, no alcanzan los éxitos aspirados por
la sociedad y por sus autores.

Es decir, existe mayor maleabilidad a nivel local
para definir los objetivos sociales con la inter
vención de la comunidad. Lo cotidiano permite a
la sociedad recrear una imagen de futuro y de na
ción. No constriñe sino que amplía a las posibi
lidades de planificación nacional.

A su vez, la dimensión local amplía las posibili
dades de planificación partícípatíva, Plantear re
sultados en las dimensiones de planificación na
cional y planificación partícípatíva a partir de cons
tituir la dimensión local es ampliar y profundizar
al sentido democrático nacional.

6. La sostenibilidad de la participación dependerá
de la apropiación del proceso por parte de los be
neficiarios. Ellos deberán asumir un "díagnóstíco"

de una etapa de la historia de "cada" país y del
desarrollo político de su sistema, ínteríorízándolo
como un valor de su cultura política. A su vez. to
dos deberán aceptar las "tareas" que de allí se de
rivan y una imagen global estratégica de desarrollo.

En la democracia, el consenso es la condición de
la sostenibilidad del desarrollo. La perdurabilidad
del consenso depende de la eficacia para solventar
demandas y de la asunción de roles por los ciuda
danos. Asumir roles implica apropiarse valoratí
vamente de una ubicación en el sistema. A su vez.
los sujetos desempeñan sus funciones en una es
tructura cuyas relaciones deben abrirse a nuevos
comportamientos. Los usuarios de la participación
requieren de pruebas de funcionamiento del siste
ma. La reforma de valores debe lograrse a través
de una pedagogía colectiva.

Estabilizar a la participación consiste en "cana
lizar" las energías sociales contenidas. Lo impor
tante es que esa voluntad ciudadana se realice en
la participación y no sólo por medio de la parti
cipación. Hay que evitar que la participación se
agote en la insuficiencia de recursos para cubrir
los déficits de servicios.

La "consolidación" de la participación es su reco
nocimiento como un mecanismo del sistema polí
tico. Esto supone, de un lado, reconocer a la insu
ficiencia de los mecanismos de la organización de
la democracia. De otro lado, al incorporar un me
canismo al sistema político -en el sentido repre
sentativo y de decisiones- se le da perdurabilidad.

La participación es la mejor forma de potenciar el
desarrollo social en un contexto de limitación de
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recursos. Se trata de superar una de las debili
dades de nuestros países consistente en una curva
de desarrollo social, que se sostiene sólo basada
en el crecimiento geométrico y en la acumulación
de largo plazo.

La participación debe "desatar" las limitaciones del
desarrollo social, que se encuentra bloqueado por
una estructura de limitaciones, que le impiden
despegar. Hay que romper con la perversa limita
ción mutua de las variables que permanecen an
cladas en la pobreza.

La "creatividad social" es un activo muy importante
del desarrollo, que se potencia con la participación.
Los resultados producidos por una sociedad que
se pone a trabajar de conjunto, son superiores, en
la creación de beneficios y en la apropiación de
ventajas del desarrollo social, a la suma de proce
sos puntuales de superior inversión.

Aquello supone una superación a las limitaciones
de los "proyectos partícípatívos" de alcance micro.
La sociedad activada es siempre más que la suma
de beneficios de todos los proyectos índívíduales.
Este es el reto del desarrollo social como supera
ción de la intervención puntual. El proceso de
participación es la puerta de entrada de una nueva
"eficacia" de la inversión social.

7. Los diseños metodológicos que requiere el se
guimiento de la participación popular son múl
tiples y novedosos. Las variables a utilizar en una
evaluación social pueden ser: al La eficacia de la
inversión social; bl El mejoramiento de los niveles
de eficiencia; e) El incremento del control social de

la vida comunitaria; dl El fortalecimiento de los
actores sociales; el Los actores de las comunidades
diferenciados por tipo de beneficios; gJ La capaci
dad de actuar en situaciones dominadas por la he
terogeneidad.

Las variables de una evaluación institucional
pueden ser: al La definición de un proceso par
ticipativo; bl Detectar con precisión nacional a las
dimensiones de la participación; el Investigar a las
barreras -hístórícas y actuales- más comunes que
limitan a la participación; dl La determinación de
los ambientes -económícos, culturales, sociales y
políticos- necesarios para lograr la participación;
el Vincular a las iniciativas, recursos y decisiones
como los elementos comunes de la participación.

Las variables de una evaluación desde el punto de
vista del desarrollo de la democracia pueden ser:
al El estado del compromiso de la población con
la participación; bl La orientación de la demanda
por ciudadanía; e) El control -polítíco y de desa
rrollo- de la gestión pública; dl Los cambios del
sistema de representación; el La institucionali
zación del sistema de gestión de la participación:
f) El modelo institucional de Municipio; gl Los con
tenidos del proceso de descentralización; hl Las
élites resultantes del proceso; yl La transformación
de la "politización" pre-existente.

Los instrumentos de una evaluación política po
drían ser la medición de: al Situaciones de parti
cipación que permitan establecer el rango de cum
plimiento de los objetivos perseguidos; bl Los ni
veles de participación en los centros de adopción
local de decisiones previstos por la legislación; e1
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La apropiación y uso de los instrumentos de par
ticipación por los beneficiarios; d) Las modifica
ciones en el funcionamiento del sistema político
medidas, por ejemplo, a través de las nuevas corre
laciones electorales.

S. Dos corolarios

S.a. Tanto en términos conceptuales como en una
medición precisa. es necesario evaluar, en un plazo
determinado, las formas de correlación entre la re-
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duccíón de la pobreza y la participación. Ante cual
quier vínculo que se detecte, es preciso indagar su
perdurabilidad en el tiempo y los alcances sociales
o puntuales de la correlación.

Por ello, hay que diferenciar a los instrumentos de
evaluación de proyectos respecto de los que se uti
licen para la medición de efectos de la participa
ción popular, que busca efectos en unidades terrí
toriales más amplias con circuitos de producción
y consumo más complejos, en que la reducción de
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la pobreza es un proceso de alta dificultad. A su
vez, existen "productos" de la participación de difi
cil cuantificación pero de indudable eficacia en el
desarrollo democrático.

Es obvio, que en un cierto grado, la participación
popular se asemeja a la promovida para proyectos
específicos, en que se invoca a los sujetos como
una forma de evitar la imposición del desarrollo,
mejorar la eficiencia en la aplicación de recursos
y elevar la eficacia de los resultados. La tentación
y la incorrección heurística sería la "extensión" pú
blica de una "metodología" privada.

B.b. Una forma de "medir" la eficacia del proceso
de participación popular es determinar, ¿cómo ha
contribuido a la constitución de la autoridad públi
ca?

La participación popular podrá ser una medida efi
caz de sustento de la autoridad, en tanto funcionen
los mecanismos representativos que impulsa y se
alimente "a sí mismo" de nuevos recursos políticos
de consentimiento social, probablemente, a través
de la producción de bienes o del mejoramiento de
los servicios.

La participación popular no podrá extraer legiti
midad de otro nivel. La legitimidad filtra a los nive
les nacional y local del escenario público y distri
buye periódicamente sus cuotas. Por ello, la par
ticipación popular sólo podrá basarse y confiar en
su propia capacidad de generación de legitimidad.

La participación popular no debe restringirse a co
rregir los errores o incapacidades estatales para

gestionar los recursos del desarrollo. Concebir de
este modo al proceso, solamente alcanza a verlo
como un instrumento para el ejercicio de la autori
dad pero no como su fuente de legitimación.

La producción de legitimidad es la tarea política
más "alta" de la democracia. La estabilización del
sistema democrático asentándolo en su legitimidad
es la tarea permanente de todos los actores conse
cuentes. En sentido estratégico, la participación
popular se ubica en el plano de la reconformación
democrática de la autoridad ya que redistribuye un
recurso decísíonal a nivel local.

Interviene, la participación popular, en el proceso
de reconformación del poder en un doble moví
miento. Por un lado, los actores de la participación
aceptan canalizar su energía representativa a tra
vés de los conductos de conformación institucional
del Estado. Por otro lado, simultáneamente, esos
actores adquieren forma ciudadana yen esa medi
da se convierten en sujetos de derechos.

La Paz, Bolivia,1996
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Algo nuevo está naciendo:

Gestión local del desarrollo
productivo y medioambiental en
los Andes y la Amazonía
Carlos Frías Coronado
ITDG-Perú

Apesar que en términos legales y formales el pro
ceso de regíonaltzacíón del país, se ha paralizado,
en términos reales el proceso de descentralízacíón
y fortalecimiento de las identidades locales y regio
nales se muestra hoy con mucha más evidencia
que en otras épocas.

Parte de este proceso es la actual tendencia de
fortalecimiento de la capacidad de gestión local del
desarrollo productivo y medioambiental, especial
mente en espacios andinos y amazónicos de nues
tro país, llevado a cabo por municipios y organiza
ciones sociales y económicas en ámbitos locales o
mícroregíonales, cuya característica más impor
tante son los nuevos roles y funciones, distintos
a los tradicionalmente asumidos por estos actores
y ahora orientados hacia la gestión y promoción
de proyectos productivos y económicos a escala 10-

cal y no sólo orientados hacia los servicios y la
sobrevívencía,

El presente artículo intenta presentar las primeras
reflexiones sobre este tema en Intermediate Techno
logy Development Group (ITDG), organismo de coo
peración técnica británico con 10 años de trabajo
en el Perú, en su esfuerzo por desarrollar y trans
ferir tecnologías productivas apropiadas al medio y
al hombre andino y amazónico de nuestro país.
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El nuevo contexto: los cambios en los roles
económicos de las ciudades en el desarrollo
regional

tar pequeñas estructuras manufactureras muy di
námicas, que implica un cambio en el rol tradicio
nalmente asignado a estas cíudadesé.

2

Según Gustavo Riofrío. los científicos sociales hemos
becho hasta los setenta una cierta "SOCiología de las barria
das" antes que una sociología urbana (Ponencia bástea sobre
la problemática urbana y regional. Primer congreso peruano
de sociología. Huacho 1982). Habría que decir más exacta
mente que lo que hemos hecho ha sido una "sociología de las
barriadas limeñas".

ROCHABRUN. Guillermo; ¿Mirando el campo con ojos
urbanos? en Perú: el problema agrario en debate/BEPlA V,
Osear Dancourt, Enrique Mayer, Carlos Monge. editores. SE
PIA-Universidad Nacional San Agustín-Centro de Apoyo y
Promoción del Desarrollo agrario (CAPRODA). Lima, 1994.

4

A. MASKREY. J. ROJAS. T. PINEDO; Ratees y Bos
ques. San Martín Reglón para armar, ITDG, 1991. FRIAS. Car
los; DE LA TROCHA A LA MARGINAL. Amazonas: economía,
urbanización y tecnología. rroo. 1995.

3

Reforzando esta visión tradicional del espacio re
gional, se difundió otra acerca de sus ciudades co
mo urbes básicamente comerciales, sólo interme
diarias en el proceso económico y no productivas,
agentes de control y explotación de los campesinos
y del campo adyacente. Visión explicada en parte
por el proceso de crecimiento explosivo de Lima en
estas últimas décadas que ha llevado a hablar de
un proceso de "límeñízacíón" antes que de urbani
zación en el país hasta hace unos 15 años3 .

Al igual que en otras países de América Latina las
ciencias sociales peruanas que trataron de explicar
estos procesos de urbanización en la capital, pro
dujeron una sociología para la metrópoli antes que
una sociología urbana para el país", La fuerza de

ARIAS. Patricia; Dos miradas antropológicas a la
CIudad media [1940-1970; 1980-1990) en AntropologÚJ. y
ciudad: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en
Antropología Social (CIESAS)- UniVersidad Autónoma Metro
politana Unidad Iztapalapa, México. 1993. pag 209.

En América Latina yen nuestro país en especial,
es común encontrar el concepto que identifica casi
exclusivamente el espacio andino y el amazónico
con las actividades agropecuarias. Desde esta
perspectiva no es raro que "la transformación agrí
cola y pecuaria -por no hablar de la producción de
otro tipo de artículos- quedaba fuera del universo
posible de los quehaceres y el destino rurales. Sal
vo la artesanía (... j, las actividades de transfor
mación en el campo eran siempre una excepción,
nunca un camino posíble'".

Esta visión que reduce a lo agrícola el espacio re
gional, al expresarse en propuestas de desarrollo
específicas, lo hace basándose casi únicamente en
la actividad agropecuaria, (en el aumento de su
productividad vía el uso de tecnologías apropiadas
al medio y al conocimiento campesinos, procu
rando mejores precios y créditos para esta activi
dad y actualmente a través de programas que pro
mueven la preservación de los recursos naturales,
medioambientales y ecológicos, etc.l, pero sin tener
en cuenta los cambios ocurridos en nuestras re
giones por 10 menos desde la década de los setenta,
siendo uno de los más significativos la tendencia
creciente a la transformación de sus principales
Ciudades en mercados urbanos capaces de susten-
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¡estas construcciones teóricas llevóa que se usaran
¡también para explicar los fenómenos urbanos de
ilas ciudades medianas y pequeñas en regiones an
rdinas y amazónicas, que a la luz de este enfoque
aparecían como ámbitos de íntermedíacíón comer
cíal Y no productivas y por lo tanto sin ninguna
relación relevante con su agro vecino y sin eviden
ciarse aún como elementos importantes para el de
sarrollo de sus espacios regionales. Este enfoque
trata de explicar el espacio urbano regional de ma
nera autónoma y sólo desde sus dinámicas inter
nas, sin reparar en la importancia de sus relacio
nes con lo rural para explicar sus problemas y ten
dencias más significativas. Como es evidente los
proyectos y programas de desarrollo bajo esta pers
pectiva no toman en cuenta las relaciones entre el
espacio rural y el mundo urbano. ni el rol de las
ciudades en el desarrollo agrario y regional y vice
versa.

Es recientemente a fines de los ochenta, que em
piezan a surgir estudios sobre el espacio andino y
amazónico y sobre sus ciudades. tratando de mos
trar las relaciones agro-urbanas. de analizar el rol
que cumplen las ciudades pequeñas y medianas en
el desarrollo de estas regiones, sus especificidades
frente a procesos de urbanización en el ámbito me
tropolitano y de hacer evidentes tendencias de cre
cimiento urbano asociadas a diversificación econó
mica y crecimiento de la manufactura en estas re
giones. 5

De los resultados de estos estudios surge una nue
va perspectiva para el desarrollo regional y local,
en la cual el agro y las ciudades medianas y pe
queñas de las regiones andinas y amazónicas no
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aparecen como ámbitos cuya relación es exclusi
vamente de dependencia y explotación de uno en
relación al otro, sino que nos muestran relaciones
mucho más complejas (contradictorias en algunos
aspectos y complementarias en otros) y que por lo
tanto abren la posibilidad de un desarrollo regional
en el cual se puede construir una división del tra
bajo distinta a la que ha producido Lima con el
resto del país y en la cual las ciudades pequeñas
y medianas incluso puedan ser motor del desa
rrollo de los agros regionales",

Estos procesos sin embargo no se dan exclusiva
mente en América Latina. investigaciones recientes
dan cuenta de procesos similares en paises de M
rica. con lo cual probablemente estemos ante un
proceso a nivel de los paises del Tercer Mundo7 .

VERGARA. Ricardo; Proceso de Urbanización en el
Trapecio Andino. Fundación F. Ebert. 1988. FRIAS. CARLOS;
POBREZA CAMPESINA: ¿SOLO UN PROBLEMA RURAL?
cajamarca: economía. urbanización y tecnología, IToo. 1995.
Centro Guamán Poma de Ayala. Los retos del desarrollo agro
urbano. El caso de San Jerónlmo-Cusco; Cusca. 1994. Proce
sos similares se desarrollan en países como México. que ha
cen decir a Patricia Arias: "a fines de 105 años setenta l...) la
gente del campo y las ciudades medias se habia embarcado
decididamente en un proceso complejo de búsqueda de acti
vidades que les permitieran vivir y trabajar en su tierra. aun
que ya no de la tierra". Iop. cito pago 213).

Ver al respecto el excelente artículo de Ricardo VER
GARA; La ciudad y el campo: ¿una danza eterna? en Debate
Agrario 13. CEPES. 1992.

Ver la revista Environment and Urbanízatíon, Vo
lume 7. Number 1, April 1995. especialmente los artículos
de Ellen WR.o\TTEN lConceptuallzlng urban poverty) y de
Jonatban BAKER ISurvlval and accumulatton strateqtes at t
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Los nuevos actores del desarrollD productivo
a nivel local: Los Municipios, las Organiza
ciones de la sociedad civil y las instancias
de concertación

Dependiendo del tamaño y los recursos económicos
los municipios de nuestro país. han asumido como
funciones centrales el ordenamiento territorial ur
bano. la prestación de algunos servicios (agua, al
cantarillado y limpieza) y en algunos casos espe
cialmente del interior del país la gestión de infra
estructura energética (alumbrado público y domici
liario). La novedad del actual momento es que cada
vez de manera más generalizada los municipios
especialmente de ciudades andinas y amazónicas,
empiezan a desarrollar experiencias que tienen
mucho que ver con la promoción del desarrollo
económico y productivo de su localidad, asumiendo
de esta manera roles que van más allá de sus tra
dicionales funciones.

Este interés se expresa, con particularidades en
cada lugar. en su esfuerzo por formular planes de
desarrollo, apoyar a la pequeña empresa de su ju
risdicción y especialmente en las experiencias. aún
no generalizadas, de promover instancias perma
nentes e institucionalizadas, de concertación entre
los sectores privados y públicos para aunar recur
sos y capacidades para la gestión del desarrollo
productivo de sus localidades.

...... rural-urban inteiface in north-west Tanzanla). También
el artículo de Richard STREN. (Macroeconomlc Issues and Ur
ban Development). en la revista Urban Perspectíves. Volume
4. Number 3. Mayo 1994.

Las experiencias que ilustran este punto son mu
chas, entre las más resaltantes podemos nombrar
las Mesas de Concertación promovidas por la mu
nicipalidad de Cajamarca, (cuyos temas de trabajo
son: Producción y empleo. Patrimonio cultural y
turismo, Población, mujer y familia, Recursos na
turales y producción agraria, Medio ambiente y
desarrollo urbano, Educación y cultura). También
tenemos la experiencias de los Comités de Desa
rrollo Dístrítales impulsados por PREDES-Fon
codes en la Región Inka (en los cuales se decide
de manera concertada, democrática y descentrali
zada las obras a ser ejecutadas por PREDES en el
ámbito dístrítal).

Otra experiencia es la del Comité Interinstitucional
por los Niños y el Desarollo de San Marcos (CIN
DESAM) en el departamento de Cajamarca (que
coordina desde 1993 el trabajo de instituciones es
tatales, ONGs y organizaciones de base. liderados
por el Municipio Provincial en pro del desarrollo
de San Marcos). así como el Programa de Desa
rrollo Productivo y Medioambiental de San Martín,
(impulsado en convenio entre ITDG. CEPCO -ONG
de San Martín- y tres municipios a través de los
Comités de Desarrrollo distritales respectivos, que
busca promover un tipo de desarrollo alternativo
en selva, basado en la agroindustria y no sólo en
la actividad agropecuaríal y muchas otras expe
riencias de nivel comunal impulsadas sobre todo
entre ONOsy organizaciones sociales o económicas
de base territorial más pequeña que el nivel dístrí
tal (cuencas, caseríos, comunidades, anexos. etc).

El surgimiento de estas experiencias en nuestro
país parecen explicarse por dos razones. En primer
lugar debido a las transformaciones en las econo
mías locales, producto del crecimiento de sus cíu-
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dades, que entre otros efectos ha diversificado las
economía regionales y a nivel social ha promovido
el surgimiento de nuevos actores en el desarrollo
de estas áreas, especialmente de pequeños y mi
croempresarios y de sus organizaciones (APE
MIPEs). En segundo lugar debido a los efectos del
actual programa de ajuste estructural y los cam
bios ocurridos en el rol económico del gobierno na
cional, que ha implicado que la tarea de promover
y planificar el desarrollo económico no sea asumi
da, como antes por el gobierno central, y por lo
tanto la planificación del desarrollo económico lo
cal y regional a quedado en manos de las ins
tancias de gobierno de cada uno de estos ámbitos
como de las organizaciones de la sociedad civil.

En medio de este panorama general, dos aconte
cimientos han impactado de manera significativa
en las economías de los espacios locales y regío
nales. Por un lado la ausencia de esquemas de fí
nanciamiento y asistencia técnica para los peque
ños productores agropecuarios (especialmente
desde el cierre del Banco Agrario y la no conso
lidación de la Cajas Rurales), aspecto central en
zonas donde la mayor parte de la PEA depende de
esta actividad para obtener sus ingresos. Por otro
la promesa hasta ahora incumplida. de un progra
ma de apoyo eficaz para la pequeña y mediana
empresa urbana especialmente del interior del
país. que no le permite potenciar su rol de gene
rador de riqueza y empleo regionales, a pesar de
lo cual en la actualidad es uno de los nuevos ac
tores económicos en la escena urbana y regional
de los andes y la amazonía de nuestro país8 .

Fernando VILLARAN. El Nuevo desarrollo. La peque
ña industria en el Pero; ONUDI-PEMTEC. Lima, 1992).

Ambos aspectos y la percepción que el nuevo rol
del gobierno (constructor de infraestructura pro
ductiva y de servicios básicos) tendrá efectos eco
nómicos sólo en el mediano y largo plazo. han
promovido la entrada decidida tanto de los gobier
nos locales como de las organizaciones de la so
ciedad civil. en el terreno de la gestión local del
desarrollo productivo y medioambiental de sus
jurisdicciones. Por lo tanto estas experiencias son
en 10 fundamental iniciativas locales. desde su
concepción, planificación y ejecución y lo que po
tencian no son sólo recursos económicos y mate
riales. sino también capacidades (de gestión, de lí
derazgo, de concertación, de diálogo, etc) de las
personas y organizaciones de la localidad. De allí
su importancia en relación a su futuro ya sus ca
racterísticas propias en cada lugar.

Cada experiencia tiene particularidades propias,
sin embargo en todas ellas el componente de plani
ficación y gestión del desarrollo económico está
presente, pero además hay una voluntad para que
el crecimiento productivo buscado no vaya en con
tra de la preservación de los recursos naturales y
el medioambiente local y regional. Este elemento
fundamental en toda propuesta de desarrollo sos
tenible. es un aporte producto del trabajo de mu
chos años de las ONGs en el campo de la actividad
agropecuaria, dando asistenca técnica a los pro
ductores campesinos especialmente del Ande. En
la actualidad el objetivo de preservar los recursos
naturales y el equilibrio ecológico, es asumido por
sectores amplios de la opinión pública nacional y
regional, trascendiendo los espacios académicos o
el de las organizaciones de desarrollo no guberna
mentales, que promovieron su difusión inicial.
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Un elemento importante para su permanencia en
el tiempo lo constituye el hecho de tener logros
concretos al unificar recursos y capacidades lo
cales, lo que ha incrementado la legímítídad de
esta forma de acción. Las primeras evaluaciones
de estas experiencias señalan al respecto que "este
modelo de gestión está permitiendo un conjunto de
logros para la: formulación de propuestas, raciona
lización de los recursos, armonización de ofertas
y demandas, constitución de identidad institu
cional (... l, ges-
tión de proyec
tos y progra
mas, interven
ción de la coo
peración nacio
nal e interna
cional con más
interés, obten
ción demás re
cursos para la
ejecución de
proyectos...9 Por -=o =
lo tanto, con
énfasis diversos
según las expe
riencias,son ins-
tancias de concertación tanto para planificar el
largo plazo como para actuar en el plazo inmediato.

Julio GUERRA. CONCERTACION P.t\RA LA GOBER
NABILIDAD LOCAL. BASES INSTITUCIONALES PARA LA DE
MOCRACIA Y DESCENTRALIZACION. Las experiencias de los
comttés de cuenca, las mesas de concertación provIncial y los
concejos vectnales en la cuenca del CaJamarqutno; en Boletín
Agroecológico. CIED. Abril 1995, Nro. 42, año V. pag 27.

Así mismo en todas se han creado instancias de
concertación que relacionan el sector público con
el privado y en las cuales participan tanto organi
zaciones sociales y económicas de la sociedad, co
mo instancias estatales y organismos no guber
namentales de desarrollo. Por lo tanto también son
espacios de encuentro de diferentes lógicas de in
tervención sobre la realidad. Probablemente por
primera vez la lógica política de las autoridades
municipales, la técnica de las ONGs y profesionales

del Estado y
la lógica reí
vindicativa de
las organiza
ciones de la
sociedad cí
víl. se en
cuentran y se
plantean un
trabajo coor
dinado de me
diano plazo,
más perma-

.=;;::; nente en el
tiempo que
experiencias
similares en

otras épocas, marcando un importante avance en
la concertación de esfuerzos y en la aceptación de
diferentes roles y funciones entre los distintos ac
tores del desarrollo local.

Finalmente en todas ellas el municipio tiene un rol
preponderante como articulador de voluntades y
esfuerzos, sin embargo es claro que no son progra
mas o planes sólo municipales. Por eso nos parece
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que es más propio hablar del surgimiento de una
gestión local del desarrollo productivo, basada no
tanto en actores sectoriales (públicos o privados).
sino en instancias de coordinación multisecto
ríales, que son en realidad los actores sociales pro
tagónicos de esta nueva etapa por la que trascurre
el proceso del desarrollo local. Desde la perspectiva
de los municipios estas experiencias constituyen
un fortalecimiento de su rol como promotor del de
sarrollo económico de su localidad con participa
ción ciudadana.

Es bueno señalar que estas experiencias no son
exclusivamente peruanas. Más bien recorren toda
América Latina. Se conoce de eventos que dan
cuenta de las experiencias exístosas desarrolladas
en este campo a nivel local y se continúan reali
zando seminarios y proyectos comparativos sobre
el tema en nuestros paises l0.

Los retos a los nuevos actores
y a los nuevos roles

Las experiencias analizadas están dando sus pri
meros pasos en un proceso que será de largo alien
to. Lo importante es que esta percepción, de ser
parte de un proceso largo en el tiempo. es compar
tido también por los propios protagonistas. Los
pasos por andar son muchos al igual que los retos
hacia futuro. Señalaremos a continuación los que
nos parecen los más significativos.

11 Seminario Latinoamericano sobre Bancos de Exí
tos Municipales. organizado por RHUDO/AID. PROCOMUN,
CELCADEL y la Alcaldía Mayor de Bogotá. realizado en Bogotá
en agosto de 1989. "Seminario Internacional sobre Promoción
Municipal del Desarrollo Económico". organizado por CELCA-
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• Es claro que el reto más importante es el
de su institucionalización y permanencia más allá
de las personas y grupos que tomaron la iniciativa
de echar a andar estas experiencias. Parte de esta
institucionalización pasa por hacer que esta expe
riencia alcance a los espacios más alejados de los
Andes y la Amazonía, es decir que llegue a los dis
tritos, caseríos. anexos. comunidades. etc. y que
según sus particularidades. sean parte de una for
ma de gestión más amplia en términos espaciales
y políticos. Este "enraizamiento" de las experien
cias pondrá en el debate el tema de los roles, fun
ciones y atribuciones de estas instancias de con
certación a nivel provincial. dístrítal, de caseríos,
anexos. cuencas, etc. de tal manera de garantizar
una gestión del desarrollo económico al mismo
tiempo autónomo en cada espacio de gestión. pero
coordinado y no autárquico a niveles distritales o
provinciales. Sólo la propia experiencia. la voluntad
de diálogo de los actores y su madurez ciudadana.
irá perfilando los mecanismos más adecuados para
lograr este objetivo.

• Otro reto importante es el fortalecimiento
de los gobiernos locales en tanto promotores de es
te tipo de experiencias. Esto exige evidentemente
el otorgamiento de mayores recursos económicos
a los municipios del país, pero además la reorga
nización paulatina de la estructura municipal que

....DEL. FUNDACOMUN, Municipalidad de Mariño y la Uni
versidad Bicentenaria de Aragua. en Colonia Tovar. Venezu
ela. del 15 al 18 de enero de 1995. Actualmente se ejecuta
el proyecto MMinga", en cinco municipios intermedios de los
paises del Grupo Andino. llevado adelante por lULA/
CELCADEL con el apoyo de la Comisión Europea.
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permita una mejor acción conjunta con las ins
tancias de concertación creadas. Al mismo tiempo
será necesaria la "re-capacitación" del personal y
los funcionarios de las municipalidades que les
permitan una mayor apertura y contribución a este
tipo de experiencias. lo cual probablemente sea
una posibilidad interesante de trabajo entre los
municipios, las ONGs y las universidades en cada
región o localidad.

• Estas experiencias también están exigiendo
una reformulación de la administración central del
Estado, no sólo en lo referente al incremento de
los recursos otorgados a los gobiernos locales por
el gobierno central, sino también en su propia
reorganización a nivel regional que facilite la acción
conjunta con estas experiencias y al mismo tiempo
permita que los funcionarios y técnico de sus res
pectivas instancias, tengan las condiciones ade
cuadas para su participación en este tipo de expe
riencias y no sea una labor "extra" a sus labores
cotidianas, lo cual siempre redunda en la calidad
de su aporte.

• Finalmente un reto en relación a los cam
bios ocurridos en las escenas urbanas andinas y
amazónicas, es seguir asumiendo los espacios lo
cales y regionales como combinaciones creativas
entre el campo y la ciudad y gestionar la articu
lación de sus actividades productivas. Como ya
vimos líneas arriba al analizar el nuevo rol de las
Ciudadesen el desarrollo regional, es cada vez más
evidente que no es suficiente propuestas de desa
rrollo sólo basadas en la actividad agropecuaria
para que sean exitosas en la solución de los pro
blemas regionales y locales del Ande y la Amaro-

nía. Retener población, crear más empleo para su
juventud, diversificar su actividad agropecuaria.
valorizarla antes de su salida a mercados prin
cipales' solucionar la pobreza campesina, detener
el deterioro de sus recursos naturales y hacer que
los actores sociales tengan en sus manos la gestión
de su propio desarrollo. sólo será posible si mira
mos desde una perspectiva distinta las regiones y
las relaciones agro-urbanas a su interior y propo
nemos proyectos que incidan en las relaciones de
ambos elementos y de sus actores sociales como
partes fundamentales de un mismo espacio y
desarrollo regional, que promuevan la articulación
de los recursos humanos y económicos del campo
y la ciudad andinos y amazónicos en un proyecto
común de desarrollo y desincentiven propuestas
que buscan un imposible desarrollo autónomo de
estos espacios a escala local y regional.

Esto exige dejar atrás visiones tradicionales tanto
del espacio rural como de las ciudades andinas y
amazónicas del país y valorar los nuevos procesos
económicos y sociales que han transformado a un
número importante de ellas en ciudades produc
tivas, con nuevos roles y nuevos actores, más pro
tagónicos en la descentralización y democrati
zación del país.

Reflexiones fl1udes

El tipo de experiencias comentadas nos demues
tran los caminos inéditos por donde pueden uni
ficarse en la práctica conceptos y nociones como
desarrollo. democracia y descentralización y al
mismo tiempo, de tener un mayor desarrollo, po
drían implicar una "reínvencíón del modo de gober-
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nar, tanto del lado de la autoridad como por el lado
de los ciudadanos" 11; todo lo cual es un nuevo re
to, pero ahora para investigadores e intelectuales
interesados en analizar los nuevos procesos y ca
minos por donde trascurre la nueva forma de ges
tión del desarrollo local en nuestro país.

Quedan sin embargo preguntas fundamentales flo
tando en el ambiente: ¿hasta dónde es posible
avanzar en este tipo de experiencias en un contex
to de liberalización económica y centralismo en las
decisiones fundamentales del país? Esta gestión
del desarrollo productivo local y su posterior desa
rrollo. ¿que niveles de contradicción tendrá con las
políticas económicas nacíonales?; ¿como se resol-

Eduardo PALMA CARVAJAL. DescentralizacIón y
democracia: el nuevo municipio latinoamericano; en Re17ista
de la CEPAL. 55. Abril de 1995. pago 54.

verán estas contradicciones?, ¿serán capaces estas
experiencias de lograr decisiones a su favor? El
desarrollo de las mismas tiene ahora espacio polí
tico y social para ampliarse debido a que pueden
ser ubicadas bajo diversos enfoques políticos e
ideológicos, incluido el liberalismo (que promueve
la eficiencia en la utilización de los recursos y pro
pugna la iniciativa privada en lo económico). pero
ésta es sólo una de las orientaciones presentes en
estas experiencias. Lo objetivo es que las mismas
significan un fortalecimiento de las identidades y
grupos sociales locales y regionales, cuyo desa
rrollo y orientación final no está definida.

Este es un problema que tiene que ver con las es
tructuras del Estado y con la consolidación de la
democracia en esta heterogénea realidad peruana.
Sobre estos temas las experiencias aún no nos dan
evidencias suficientes para profundizar el análisis.
Este es, todavía, un tema pendiente.
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.Del Norte al Sur... un viaje de
ida Yvuelta.
Algunas reflexiones sobre la reciprocidad
en la cooperación.
Serge Allou, Valérie Clerc
.GRET, Francia

La implicación creciente de las colectividades lo
cales'" francesas en la cooperación Norte-Sur se
acompaña cada vez más de una reflexión sobre la
reciprocidad de los íntercambíosw, Confrontadas a
la profundización de los fenómenos de exclusión
en su propio territorio, numerosas ciudades fran
cesas comprometidas en la acción internacional
dicen esperar de su cooperación efectos de retorno

I Denominación que designa las entidades de gobierno de
nivel intermedio y local Iregíones, departamentos y municipios)
de la administración político-territorial en Francia. (NdT).

2 Este debate está asimismo especialmente presente al in
terior de las organizaciones no gubernamentales francesas.
las que según una investigación reciente realizada con vis
tas al "Congreso nacional de la cooperación" -a celebrarse ha
cia fines de 1997-, de ahí en más asignan al "partenaríado"
con las asociaciones del Sur un papel central en el marco de
su metodología de trabajo. más allá del estricto apoyo a "pro
yectos",

sobre los métodos de desarrollo urbano que ellas
emplean (cuestionamientos, ideas, nuevos instru
mentos de trabajo) y sobre las dinámicas sociales
económicas y políticas presentes en sus propios
barrios en dificultad de inserción (la cooperación
como factor de nueva movilización y de forta
lecimiento de los procesos de integración).

Pero. (;Cuánto de todo ello acontece realmente? ¿Se
trata de una simple convicción a priori o de una
experiencia efectiva de las ciudades? En un con
texto signado por la desigualdad fundamental de
los intercambios -sígue siendo siempre el Norte el
que toma la iniciativa de la acción y decide movi
lizar los medios financieros para llevarla a cabo-,
¿la reciprocidad no es más que un discurso ideoló
gico, una forma de resarcirse de su imagen pasada
o de justificar su compromiso internacional con
respecto a cierta "mala conciencia", o bien es ella
una realidad observable concretamente?

Para muchos funcionarios electivos (alcaldes y
concejales), técnicos y grupos de habitantes Iran-
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ceses, el acto de cooperación significa dar, pero
también recibir. Dicho esto. pocos llegan a expre
sar precisamente la naturaleza de estos aportes.
la forma en que ellos cooperan. en qué áreas y por
qué motivos. en última instancia. la devolución
es más significativa. Un estudio realizado por el
GRET en el curso de 1996. a partir de entrevistas
efectuadas en varias ciudades francesas, nos per
mite avanzar algunos elementos de reflexión sobre
estos diferentes aspectos.

Aportes de tres tipos

En primer lugar. la acción de cooperación entraña
una modificación del enfoque. de la actitud y de
los principios de trabajo de los individuos frente
a si mismos y a su entorno. Ella otorga a las perso
nas implicadas un cierto reaseguro. Ella les per
mite valorizar y validar parte de sus saooir-faire.
La confrontación conduce a una relatívízacíón de
los problemas y a una más justa apreciación de
las habituales "limitantes financieras" (en el Sur,
uno percibe que la escasez de recursos no es nece
sariamente una traba para la acción). Los inter
cambios pueden también producir la puesta en
duda de anteriores certezas. inducir nuevos cues
tíonamíentos, contribuir a plantear nuevos inte
rrogantes a los dispositivos de acción. Ellos tienen,
por último, efectos dinamizantes de diversa natu
raleza. Así por ejemplo, en Grande Synthe, ciudad
del Norte de Francia. la cooperación con la ciudad
senegalesa de Guédiawaye, en la periferia de Da
kar, condujo a diez asociaciones locales a formar
una entidad colectiva para gestionar las relaciones
internacionales. En Meaux, ciudad del este de
París involucrada en una acción de cooperación

con Campina Grande, al nordeste de Brasil, gru
pos de jóvenes en dificultad implicados en ella han
relativizado notablemente su noción de lo "inso
portable" y se reintegraron rápidamente social y
profesionalmente.

Segundo tipo de aporte. el desarrollo y la trans
formación de las relaciones entre actores sociales
e instituciones. En la mayoría de los casos, la ac
ción de cooperación ha estado en el origen del esta
blecimiento de convenios de colaboración entre
asociaciones de habitantes, funcionarios muni
cipales electivos y organismos técnicos y profe
sionales. La visión de unos con respecto a otros
se modificó. se estableció el diálogo y surgieron
nuevas propuestas de colaboración. Así, por ejem
plo, la llegada de trabajadores sociales de Dakar
a un barrio desfavorecido de Le Havre permitió la
aproximación entre habitantes, docentes, traba
jadores sociales y organismos HLM'~). Ella con
tribuyó asimismo a revalorizar la imagen de la co
munidad senegalesa en el seno de la población y
de las instituciones. En Grande Synthe, se instru
mentó un consejo colaborativo de relaciones de
cooperación internacional que reúne a funcionarios
electivos locales. profesionales y asociaciones. En
Toulouse.Ia cooperación con Buenos Aires condujo
a una fórmula de asociación contractual entre la
Címade, ONG de desarrollo. el Pact-Anm, organis
mo especializado en la rehabilitación de barrios en
Francia y el Consejo Regional, poco habituado has
ta entonces a trabajar en cooperación internacional
con este tipo de actores.

Tercer y último tipo de aporte: la adquisición de
conocimientos y de savoir1aire en Virtud del con-
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tacto con los terrenos de acción y los actores del
Sur. La cooperación se asemeja. desde este punto
de vista, a una experiencia de formación profe
sional. El aprendizaje se opera entonces de diver
sas maneras.

Poner a prueba un savoir1aire en condiciones ex
tremadamente diferentes conduce a una necesaria
profundización del mismo. AsÍ, el Director de Sa
neamiento de la Municipalidad de Nantes, destaca
de qué manera su estadía en varias ciudades lati
noamericanas lo llevó a tener que analizar y recon
siderar sus metodologías de intervención, a afinar
qué diagnósticos son necesarios y a desconfiar de
las soluciones "llave en mano".

En otros casos, son las prácticas diferentes las que
interpelan a los actores franceses. Así, podrán
percibirse las ventajas ligadas a cierta debilidad de
la estructuración institucional y reglamentaria. El
Pact-Arím de Bordeaux, a la luz de su experiencia
marroquí, se da cuenta de la importancia de la no
ción de uso en el derecho que regula la propiedad
del suelo. El equipo de desarrollo social urbano de
la Comunidad urbana de Lyon comprende, en Chi
le, el rol que pueden jugar los habitantes para tra
tar los problemas de droga en los barrios. En su
ma, frente al ascendiente de las técnicas, de los
reglamentos y de las instituciones en Francia, se
vuelve a considerar al habitante no sólo como un
"beneficiario" sino como un actor. Se aprecian tam-

3 La sigla significa en francés "Habítatíon a Loyer Mo
deréré" denominación que hace usualmente referencia a los
inmuebles construidos a instancias de una política pública
de vivienda de alquiler de interés social (NdT).
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bién ciertas técnicas desarrolladas en el Sur en
algunas áreas particulares: los sistemas de ahorro
y préstamo de base comunitaria la autoconstruc
cíón o la autorehabtlrtacíón. Yalgunos son llevados
a una nueva lectura del juego de los actores: la
ciudad de Le Havre, animadora de una red de ciu
dades europeas y de la cuenca mediterránea que
trabajan sobre la gestión social de los barrios, se
ve impulsada a resituar el rol de las municipa
lidades y a precisar las responsabilidades que le
incumben al Estado en las políticas de lucha con
tra la exclusión.

Por último, la acción de cooperación conforta a me
nudo ideas latentes, ínsufícíentemente puestas en
práctica, sobre la gestión compartida de redes
(Nantes), la concertación de actores (Meaux), etc.
A este respecto, son las experiencias de partici
pación de los habitantes, de real amplitud en el
Sur, las que más sorprenden a los franceses.

Una evolución lenta y progresiva de las
prácticas...

¿Cómo se efectúan esos aportes? ¿De qué manera
las prácticas de desarrollo social urbano en Fran
cia se ven influenciadas, e incluso modificadas,
bajo el efecto de la cooperación?

Raros son los efectos inmediatos. Para muchos, a
nivel de los conocimientos y de los savoir1aire pro
fesionales, la acción de cooperación no puede ejer
cer influencia sino al cabo de cierto plazo yen for
ma progresiva. Primero es preciso dejarse impreg
nar, nos dice la Cimade en Toulouse, los resulta
dos vendrán más tarde. Además, es ilusorio pensar
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en operar una transposición tal cual de los méto
dos o instrumentos de trabajo del Sur al Norte. La
cooperación permite no tanto identificar nuevas
técnicas en la perspectiva de una transferencia,
como arribar a una mejor comprensión de su ac
ción en un contexto dado. Los efectos de retorno

son del orden de la mezcla, de la combinación más
que de la importación tal cual de los "descubri
mientos" realizados en el Sur.

Inmersos en el Sur en el marco de situaciones par
ticulares, nuestros interlocutores dicen todos estar
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convencidos del interés de los instrumentos y de
los métodos de trabajo empleados. sin saber siem
pre de entrada. no obstante, cómo reinterpretarlos
y servirse de ellos en su propio medio. EXiste una
suerte de "presunción de pertinencia", a partir de
la cual se está persuadido de que los efectos de
retorno se habrán de concretar. La reciprocidad
sigue siendo un elemento adicional (un "plus") de
la acción de cooperación. Ella opera "espontá
neamente", sin ser gestionada de manera sistemá
tícaw, Con respecto al financiamiento de los pro
yectos de barrio, por ejemplo, el equipo de desarro
llo social urbano de Lyon refleXiona actualmente
sobre la posibilidad de combinar lógica fiscal y
lógica de contribución sobre proyecto, sobre la
base de las experiencias chilenas. En Bordeaux, el
Pact-Arím intenta movilizar fondos no afectados a
priori en favor de las asociaciones de habitantes
de la región, a instancias de las prácticas que él
ha observado en Perú.

De hecho, la experiencia de cooperación pone en
tela de juicio principalmente los referentes en los
cuales se basan los actores franceses para actuar.
Siendo mucho más que un aprendizaje de técnicas
y de métodos, ella remite a una nueva manera de
analizar las cuestiones y conduce a enfocar las
cosas de un modo diferentes. Así, ella pondrá en
claro, en Francia, el recurso abusivo a las solucío-

4 Aunque algunas acciones de cooperación comiencen a
tener lugar. explícitamente organizadas en torno a la con
frontación de experiencias y savoir:faire. a ejemplo del pro
grama de intercambio de animadores de barrio recientemente
puesto en práctica -a iniciativa de la ONO internacional En
da-o entre varias ciudades francesas y senegalesas.
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nes técnicas o el hecho de considerar al habitante
como consumidor de medidas y de proyectos más
que como ciudadano, actor de su desarrollo. Pero
ella podrá confortar también ciertas opciones adop
tadas en Francia, por ejemplo en materia de inte
gración, con respecto a las dinámicas latinoame
ricanas, de carácter más comunítarísta.

... en campos de acción privilegiados

Queda pendiente una última cuestión. ¿Por qué es
ta reciprocidad se expresa más en ciertos campos
que en otros?

Arriesguemos primero una evidencia, tal vez menos
trivial que 10 que puede parecer: se encuentra 10
que se busca. En otras palabras: uno encuentra
respuestas a los interrogantes que se plantea. La
participación de los habitantes es una cuestión
recurrente en Francia desde hace más de una dé
cada. Es claro que si el equipo de desarrollo so
cial urbano de Lyon es sensible a los métodos de
acción empleados en esta materia en Chile, es por
que él mismo busca cómo implicar a los habitantes
en el desarrollo de los barrios. Cabe hacer notar a
este respecto que aquellos que dicen aprender más
en cooperación son precisamente quienes están en
búsqueda de nuevas soluciones en Francia, los
Pact-Arim a los profesionales del desarrollo social
urbano.

Segundo elemento de respuesta: el desarrollo de
la pobreza y de la exclusión en Francia. Salvando
las distancias (en cuanto a la magnitud del fenó
meno), cierto paralelismo de situaciones tiende a
establecerse obligando a una renovación de los
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(traduccion del francés
Susana Peñalva)

la cooperación descentralizada revisten de ahí en
más su acción internacional de nuevos valores y
se apoyan en los proyectos que ellos conducen y
en sus contra-partes del Sur para poner en dis
cusión y hacer evolucionar sus propias prácticas.
Por modestas o pocoespectaculares que ellas sean,
estas evoluciones son importantes en la medida en
que alcanzan los fundamentos de los métodos de
trabajo franceses en el campo del desarrollo social
urbano, que las mismas ponen en cuestión y con
tribuyen a recomponer. Ellas remiten también a un
enfoque diferente de las relaciones de cooperación
Norte-Sur, en 10 cual se podría estar autorizado a
ver el germen de una respuesta política de las so
ciedades civiles frente al ascendiente de los mer
cados en la escena internacional. Pero este es otro
debate.

enfoques en un contexto en el cual los recursos
financieros se ven aminorados. No es sorpren
dente, desde este punto de vista, que el debate so
bre la reciprocidad en cooperación se desarrolle
muy especialmente en el seno de las colectividades
territoriales, que se encuentran situadas en los pri
meros puestos de la lucha contra la exclusión.

En ocasión de una mesa redonda organi
zada en París en septiembre de 1995 para
preparar la Conferencia "Hábitat II", un ~..... '-' I

investigador de origen egipcio interpeló al ~'-- ~_

orador francés que insistía sobre la noción ~ -"e (:' ; ;._'t:C-=<"'1L....

de reciprocidad en la cooperación: ..¿Se ~~~.>~
está dispuesto a contemplar la posibilidad ~"!,;; ¿¿, ~

de que actores locales de los países en SbG v<-\.;

desarrollo creen ONGs y vengan a trabajar '~u ~~~r¡¡m

~:?~~~c~~a:~~~el~~~~~::iO~:;::~~~~ Sr
cuales se establecen los intercambios en-'=' ~ N~u~¡llii~t:~~~~f
tre el Norte y el Sur incitan a manejar esta ::
noción con la mayor circunspección. No es ~
menos cierto que determinados actores de

Por último, a nivel de las técnicas y de los savoir
faire propiamente dichos, el Sur corre en varios
campos, al decir de los franceses, a numerosos
brazos de distancia. El crédito y la participación
ciudadana son los dos temas más regularmente
citados en tal sentido. Los métodos de animación
social (de los jóvenes en Dakar, por ejemplo) o la
combinación de los sistemas de representación
(por ejemplo en los comités de barrio en Santiago
de Chile) son evidentemente campos en los que el
Sur ha consolidado una experiencia insuficien
temente desarrollada, y aún inédita, en Francia.

96 ICIUDAD
.,4b.-tWA



CIUDAD

a r t e u loS

20 años

Gestión local participativa,
estratégica y concertada:
Construyendo el cambio y la sostenibilidad
en el nivel local

Bernán Valencia ~ (Ecuador)

La integridad conceptual de descentralización,
gestión local concertada y planificación local par
tícípatíva y estratégica es una necesidad teórica y
práctica en la búsqueda de operativizar el desa
rrollo sostenible. Es buscar el cambio y el progreso
revitalizando las energías internas de las socieda
des locales. La sostenibilidad solo es posible si hay
voluntad activa de la comunidad local. La partici
pación social es tan vieja como la humanídadl .
Es la eterna creadora del imaginario democrático.
Su habitat es el de las crisis, negociación y concer
tación social.

Para que la planifICación local participativa no
se diluya en los discursos y sea un vívencíal ejer
cicio de la democracia y potenciador del cambio,
no debe ser un simple canal de demandas sino un
espacio de debate y construcción de la sosteníbí
lidad de la sociedad local. Entendemos por soste
nibilidad el camino que una sociedad asume bus
cando el mayor equilibrio entre:

• la economía local,
• la sociedad en sus dimensiones: socio-eco

nómica, etnocultural, política y jurídica.
• el medio ambiente en su biodiversidad.

No debe ser un simple marco teórico o panel en el
que se pinchan los problemas o los temas de moda
sino un proceso permanente en el que se operati
vicen conceptos tales como:

1 No existe espacio en el que el pueblo no sea participe
como fuerza productiva, consumidora y gestora de la cultura.
y razón de ser de la política. Sin embargo, generalmente la
participación social está mediatizada. reducida e ínstrumen
tízada. causando en la población desmotívacíón, descon
fianza. pérdida de valores cívicos y. por ende, debilidad como
generadora de progreso.

•
•

equidad socio económica,
equidad de género y generacional actual y
futura,
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Como canal de demandas identificará y príorízará
necesidades, pero se debe evitar que los objetivos
se reduzcan a llegar "con algo", atomizando los re
cursos, príonzando los lugares como las obras se
gún el número de votantes potenciales. Las obras
sueltas y diseminadas carecen de contenido si no
están articuladas a procesos que potencien la so
ciedad local y esto solo es posible cuando obedecen
a una planificación partícípatíva pero estratégica
que esté expresada en el conjunto de políticas in
tegradas.

•

•

reconocimiento de la diversidad etnocultural,
construcción de las identidades y derecho a
vivir las diferencias.
equidad y equilibrio entre bíodíversídad y de
sarrollo sostenible
descentralización, gestión local, gobierno lo
cal. concertación, gobernabilidad.

tación tiene que ver con la íntegralídad y arti
culación de sus procesos convirtiéndose en su idea
fuerza social. Esta es capaz de unir a toda la co
munidad en una sola voluntad. Es la que se expli
ca en la experiencia social y es la que puede dibu
jar el escenario futuro de lo que la comunidad as
pira a ser. Su energía social debe ser identificada
en el análisis sistémico e integrada de cada una
de las identidades socíales-, debe ser intrínseca a
los procesos formativos cotidianos de sus recursos
humanos, entender dónde gravitan sus energías y
cohesionar con fuerzas internas las líneas estra
tégicas fundamentales, ser capaz de potenciar lo
cotidiano y poner en movimiento a toda la sociedad
local para lograr su meta más proxíma, Este es
su norte estratégico.

Cuando decimos comunidad no debemos entender
a esta como un cuerpo homogéneo. Sino aquellas

La planifICación local participativa debe ser
estratégica. En este sentido, uno de sus objetivos
fundamentales es que la comunidad encuentre el
rumbo hacia su desarrollo sostenible. Esa oríen-

2 En lo económico en el análisis de las ventajas compa
rativas. de los costos de oprtunídad, de sus opciones de inser
ción a la economía. de sus ventajas competitivas. En general
en la busqueda de sus potencialidades.
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unidades diversas según su origen étnico, actíví
dad económica, ubicación en el territorio, calidad
de vida. nivel de organización. Debe entenderse a
cada núcleo en los límites más simples y relativa
mente homogéneos de su identificación social que
les permite organizarse y lograr fines comunes'',
Estos son de diversa índole. pero deben príorízarse
aquellos que apuntalan la sosteníbílídad de sus
procesos, aquellos que les permitirán dar un paso
posible y consistente hacia el cambio. Por ejemplo,
en la comunidad del Palmar, en el cantón Bolívar,
es lograr la electricidad: ella permitirá potenciar
la inversión, crear actividades. generar empleo e
ingresos. En el conjunto de unidades sociales, co
mo algunas zonas del mismo cantón Bolívar, es la
unidad riego y conservación del suelo debido al
avance de la desertíñcacíóné-

Pero no es tan simple que el norte estratégico sea
la sumatoría de los objetivos de las diferentes uní
dades sociales de una localidad sino lo que for
talece a las tendencias más dinámicas del conjunto
de la economía local, por ejemplo el riego para el
cantón Pedro Moncayo. Todas las comunidades lo-

3 Alsimplificar estos limites encontramos por una parte
que se integran por la vecindad en su territorio común y por
otros grupos que aunque dispersos en el territorio se integran
por sus actividades e intereses comunes. A las primeras. por
facilidad metodológica. las denominamos organizaciones
territoriales de base IOTBs): barrios. caseríos. comunas. re
cintos. parroquias. A las otras. orgCUÚ%al:iones.funcionDÚs
o de interés. clasificándose por sus actividades económicas.
sociales o políticas que explican su organización.

4 Ver Fabián Gomez. PLAN LOCAL del CA.'\'TON BOLl-
VAR DELCARCHI. AME· MUl'.lCIPIO DE BOLIVAR. 1997.
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cales saben que esa obra cambiará su destinoS .
En la ciudad de Baños de Agua Santa, son un con
junto políticas. obras y normas que apuntalarán
al turismo diversificando las actividades. siendo
más efícíente en el uso de los recursos, en espe
cial de las aguas termales. normando el tránsito
y el uso del suelo, regulando la edificación. zonifi
cando y orientando las inversiones en su territorio,
sistematizando políticas y ejecutando acciones
prácticas que incorporen a la mayor parte de la
población a la econímía del turismo. El diseño de
la ciudad está pensado en función de dínamízar
la economía local, fortalecer la sociedad. conservar
su entorno medio ambíentals-

Integrar la voluntad y la energía social requiere
encontrar el eje de la economía local, este organiza
a la sociedad en casi todas sus directrices princi
pales", traza una línea hacia el futuro, identifi
cando un norte social y se propone metas comuni
tarias, zonales y cantonales. Todas ellas son una
respuesta a las preguntas:

5 Ver Rubén Boada, PLAN LOCAL del CANTON PEDRO
MONCAYO. AME - MUNICIPIO P. MONCAYO. 1996.

6 Ver Hernán Valencia. PLAN LOCAL del CANTON BA
ÑOS DE AGUA SM'TA. AME. serie Planificación Proyecto Pllo
too No2. Dic. 1996. Este Plan se elaboró entre junio y octubre
de 1995.

7 Según la localidad será más o menos complejo.
identificándose actores peculiares como los artesanos. los
agricultores. los comerciantes. y factores de interés común.
como el ecoturisrno termal, en el caso de Baños de Agua San
ta o el mercado. la tecnología agroíndustnal, el agua - suelo
y la agroecología en los cantones de Bolívar y Espejo del
Carchi.
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¿Qué somos hoy?
• ¿Qué queremos ser en un futuro próximo?

¿Qué debemos hacer para lograrlo?

Para identificar las metas se requiere un objetivo
ánalísts de sus potencialidades, recursos, viabili
dad y tiempo para lograrlo. Esta visión de futuro
formula e identifica políticas permanentes que de
nominamos "estado al nivellocal"8, y establece es
trategias que garanticen eficiencia en el cumpli
miento de los objetivos trascendentes de la comu
nidad y la sostenibilidad de dichas políticas. Si es
así, es lógico que hacia ese norte, e integrados a
esas energías sociales, se orienten todos los objeti
vos, políticas, estrategias y proyectos. Todas las
voluntades, recursos y acciones de todas las enti
dades públicas y de la comunidad deben orientarse
a lograr los objetivos de la estrategia cantonal de
desarrollo sostenible.

La planifICación local participativa es un pro
ceso de gestión Iocal9 , es un proceso de íntegra-

8 Por ejemplo. en la cuenca del Río Angel y la reserva
del Páramo de los Fraílejones, el debate local sobre el desa
rrollo sostenible exige una política común entre los munici
pios de Espejo. Bolívar y Mira para la conservación de las
fuentes de agua. Ver Lorena Acosta y Freddy Villacís PLAN
LOCAL DEL CANTON ESPEJO. AME - MUNICIPIO DE ESPE
JO. 1997. YFabián Gómez, PLAN WCAL DELCANTON BOL1
VAR. También los documentos de la Mesa de Concertación
del Consorcio del Carchi.

9 Entendemos por gestión local como la unidad de
gestión entre la sociedad civil local y las entidades locales del
Estado. la sociedad civil. integrada por las diferentes formas
de organización de la comunidad y las organízacíones no gu
bernamentales para el desarrollo (ONGs), y las entidades lo
cales del Estado. integradas. a su vez. por el Gobierno Muni
cipal y otras funciones del Estado con representación local.

100 ICIUDAD
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ción del pensamiento de la comunidad local, enten
dida ésta tanto en el nivel orgánico como indivi
dual. Su producto principal es el Plan Estratégico
Local de Desarrollo Sostenible al que, para facilitar
su difusión social. lo llamamos Plan Local.

El Plan Local no es el Plan de Gobierno Munici
pal. Es la integridad del norte estratégico y las me
tas comunitarias. Es el Plan de la Gestión Local,
entendiéndose ésto como el pensamiento y la ac
ción de toda la comunidad. Es la visión participa
tíva de futuro y define objetivos y estrategias de
largo, mediano y corto plazo.

En este sentido, define nuevos espacios para la po
lítica local, demandando una nueva generación de
políticos, sean alcaldes, concejales, prefectos o di
putados, que sean verdaderos estadistas conoce
dores de las políticas de Estado nacionales así
como las políticas sectoriales, capaces de formular
e implementar políticas locales. Estas políticas
identificadas por la voluntad concertada de todos
los actores locales, deben atravesar los gobiernos
municipales que sean necesarios hasta lograr los
objetivos de desarrollo sostenible. Sólo si los Go
biernos Municipales, los líderes de los diferentes
partidos y la comunidad integran a la cultura
política y social la planYicación participativa y
la gestión local como práctica permanente de
perfeccionamiento de las estrategias para lograr los
objetivos. tiene sentido un Plan Local.

El cumplimiento del Plan de Desarrollo Local no
es de única responsabilidad de la Municipalidad.
Dado que se origina en la concertación social, es
de corresponsabilidad y, por lo tanto, cae en la
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esfera de la gestión local. Esta es la sumatoria de
todas las entidades sociales que coexisten en el te
rrítorío localtv .

El Plan de Gobierno Municipal es la administración
de cuatro años. Propone, de acuerdo a sus recur
sos económicos y humanos, cómo garantizar la
sostenibilidad del Plan Local en su período. Prio
rizando y equilibrando sus políticas, obras e inver
siones de acuerdo a los objetivos estratégicos 11.

Esto se expresa en su Programa Operativo Munici·
pal y su respectivo Plan de Inversiones para cada
cuatrienio, parte sustantiva del Plan de Gobierno
Municipal. En cada campaña electoral, los candi
datos, sobre la base del Plan de Desarrollo Local,
deberán proponer su Plan de Gobierno.

La sostenibilidad del desarrollo local exige cambios
de actitud. La comunidad deja de ser simple recep
tora pasiva de servicios para ser corresponsable.
Como electora exige que los planes de gobierno
municipal de las futuras campañas políticas sean
propuestas estratégicas de cómo llevar adelante su
Plan Local. Los políticos locales crecen como esta
distas con visión de futuro.

10 LA MESADE CONCERTACION DEL CONSORCIO CAR
CHI DE LA CUENCA DEL RlO EL ANGEL es una importante
experiencia de Gestión Local En ella participan todas las ins
tituciones que trabajan en la zona: CONDESAN. FUNDAGRO.
CIP. FAO. IMII. FLACSO. MIN. AGRlCULTURA. LOS MUNI·
CIPIOS DE ESPEJO Y BOLIVAR. AME. entre otras. Esta expe
riencia aún no integra a la comunidad.

11 En los talleres de diagnóstico partícípatívo. las organi
zaciones funcionales tienden a debatir los problemas estra
tégicos y las organizaciones territoriales las obras que afectan
a la vida cotidiana.

20 años

La Planificación Local Partícípatíva es un espacio
para el desarrollo de una nueva cultura política y
social. No es un producto, es un proceso que gene
ra relaciones democráticas, equitativas, continuas
y vívenctales, crea espacios de diálogo y trabajo en
tre todos los que integran una comunidad, afirma
a la democracia promoviendo una nueva cultura po
lítica local de participación, concertación y gober
nabilidad, potencia procesos donde la comunidad
desarrolla una nueva cultura social propia y autén
tica, pero además participativa, creativa y futurista.

La municipalidad como gobierno local orienta a la
gestión local liderando en su terrítorío las acciones
que precipiten el cambio dando especial énfasis a
la sostenibilidad de la economía local. al desarrollo
sostenible de la sociedad local y a la sustentabí
lidad medioambiental.
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Gobierno urbano a finales del
siglo veinte:
Apuntes para una discusión

Teolinda Bolívar"

Varias razones han coincidido para que me deci
diera a consignar estos apuntes sobre los gobier
nos en las urbes latinoamericanas, en este fin de
siglo. El interés que me despertó una reciente invi
tación a opinar sobre el gobierno de los barrios en
el caso de la metrópoli capital venezclana'»: el
estímulo de los amigos de la revista Ciudad Alter
nativa al solicitarme una contribución para la cele
bración de sus veinte años y finalmente encontrar
que el número 12 del pasado año lo consagraron
a considerar la cuestión: ¿Se gobiernan las ciuda
des?

Estos apuntes tienen como objeto llamar la aten
ción acerca del o de los gobiernos urbanos en la
situación que viven nuestras metrópolis. Todos

• Profesora-Investigadora. Escuela de Arquitectura.
Facultad de Arquitectura y Urbanismo. UCV. Venezuela.

1 Jornada de reflexión organizada por la Fundación
Polar. en setiembre de 1996. a la cual asistí invitada por el
doctor José Luis Vethencourt.

sabemos que los cambios cuantitativos y cuali
tativos de la población latinoamericana en este si
glo han provocado transformaciones profundas en
la localización territorial. En el nuestro, de un país
rural de asentamientos humanos dispersos y unas
cuantas ciudades hemos pasado a un país urbano
con grandes ciudades y unas cuantas metrópolis
en continuo proceso de crecimiento. Estas se están
construyendo aceleradamente y en formas diversas
y hasta violentas -algunas antagónícas-, lo que
produce resultados múltiples que a su vez se con
vierten en improntas, tanto en el medio ambiente
construido como en las relaciones sociales, polí
ticas, jurídicas. etc. de los asentamientos humanos
considerados. Nos parece oportuno subrayar que
vivimos los mismos procesos que acontecen en
otras regiones del planeta. "El mundo contempo
ráneo es un mundo en vía de desarrollo urbano,
sin que uno pueda decir exactamente a lo que esto
conducirá..."(Pedrazzini. 1996:32). Al respecto pre
guntamos si estos procesos son gobernables en el
momento actual, y si ya es posible descubrir los
actores e inventar las formas de control y/o de re
gulación para las metrópolis contemporáneas la
tinoamericanas.
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En todas ellas los contrastes están a la vista. La
resultante material es muy heterogénea, y toma es
pecial relevancia el medio ambiente construido au
toproducido por los usuarios, los lugares de vida
de los llamados sectores populares. Acompañando
las transformaciones materiales han surgido for
mas organízatívas que ayudan a asegurar especial
mente los procesos de apropiación material y el
acondicionamiento de los terrenos adquiridos u
ocupados.

Como lo escribí en Bolívar, 1993, lo singular en so
ciedades como la nuestra. es que los cambios se
producen de una manera tan rápida, que no ha
sido posible efectuar el control y gestión urbana.
ni siquiera a imagen y semejanza de lo que existía
a principios de este siglo. Hoy añadimos: menos
todavía ha podido crearse un gobierno metropo
Iítano. No obstante, las mismas formas de autopro
duccíón y de relaciones entre sus autoproductores
y usuarios con los gobiernos -sobre todo en los
primeros años del asentamiento- han permitido
que se crearan y se legitimaran mecanismos suí
generis que coexisten con los establecidos para el
control de construcciones en la llamada por algu
nos ciudad legal.

Con estos breves apuntes introductorios procura
Imos llamar la atención sobre la complejidad y de
llicadeza indispensables a tener en cuenta al pen
Ilsar en formas de gobierno que sean realmente ade
¡cuadas a los requerimientos de las metrópolis latí
¡noamericanas. paradójicas y Violentas. Hacia for
¡mas de gobierno en tiempos de metrópolis.

IMe voy a permitir insistir que se requiere y com
I¡parto la idea de buscar formas de gobierno para

11041~

las metrópolis contemporáneas, pero tal como ellas
son, con sus barrios autoproducídos, con sus cen
tros degradados y en parte modernizados, con los
conjuntos construidos para viviendas de interés
social. con las urbanizaciones permisadas y con
las ilegales -llamadas en algunos países urbani
zaciones píratas-, en fin para todo el territorio ur
bano y para todos los citadinos y también para
todos los ciudadanos con iguales derechos. (No
puede ser para ciudadanos de primera categoría y
ciudadanos de segunda o de tercera como es hoy
en día al menos en Venezuela).

Este cambio y transformación en el abordaje de los
gobiernos urbanos requiere tanto la firme y valien
te decisión de hacerlo como tener en cuenta el
tiempo de metrópolis. y la oportunidad. Reiteramos
que un gobierno para las metrópolis contempo
ráneas que quiera ser exitoso requiere fundamen
tarse en la realidad de nuestras Ciudades y metró
polis paradójicas, en consecuencia no puede dejar
de tener en cuenta los barrios con gente que ha
inventado y ha creado formas para subsistir en la
pobreza de la opulencia.

En dichos barrios encontramos sencillas y bellas
expresiones de solidaridad, tal vez atisbos de una
sociedad nueva y también expresiones de con
flictos, algunas veces lucha de poder. agresividad.
muerte ... Como dice un investigador venezolano
refiriéndose a la gente de los barrios urbanos: "Su
praxis eXistencial no es la producción sino la re
lación ínterhumana, unas veces pacífica-amorosa.
otras conflictiva-agresiva. pero siempre relación"
(Moreno. 1993:424).

Necesitamos apostar al éxíto de un gobierno me
tropolitano. En este sentido es recomendable el
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intercambio de experiencias sobre la cuestión y
sobre lo que está sucediendo en nuestra metrópoli,
en nuestras ciudades. Es imprescindible construir
las nuevas formas de gobierno urbano con sus ha
bitantes en los territorios que se han conformado
poco a poco entre legalidad/ilegalidad, donde flo
rece el pluralismo jurídico; donde existen muchas
organizaciones. unas todavía en sus manifesta
ciones primarias. otras introducidas y reconocidas
en nuevas legislaciones, algunas nuevas invento de
la gente, de cualquier estrato socíoeconómíco.

Un gobierno urbano -en Venezuela- debe tener tamo
bién en cuenta las variadas formas de gobierno
existentes y las ínícíatívas puestas en práctica por
los citadinos -las alcaldías, prefecturas, los jefes

civiles, las juntas parroquiales, las asociaciones de
vecinos, y recientemente los juzgados de parro
quias (Ley Orgánica de Tribunales y Procedimien
tos de Paz). Algo nuevo que surge de Jo viejo. Es
conveniente explicitar que al tener en cuenta todas
las organizaciones existentes es imprescindible re
cordar que su coordinación y articulación son tam
bién indispensables. Aquí es bueno ampliar y preci
sar con palabras que tomo de la Plataforma por un
mundo responsable y solidario (FPH, 1993:16):

Debe acordarse claramente la prioridad a la ini
ciativa local, a la gestión local. las únicas capaces
de vttalízar los lazos entre las sociedades y sus
medios de vida. Se trata del principio de la sub
sidiaridad. Pero esta subsidiaridad no quiere decir

..
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Bolívar. Teolinda
(1993) "Densificación y Metrópoli". Urbana. No. 13:31-46.

Revista del Instituto de Urbanismo. FAU-UCV.

Moreno. Alejandro
(1993) El Aro y la trama, Eplsteme. modernidad y pueblo...

Valencia. Edo. Carabobo: Centro de investigaciones
Populares (CIP). Uníversídad de Carabobo (OCI).

Fundación para el Progreso del Hombre
(1993) Plataforma para un mundo responsable y solidario.

París: FPH.

Referencias BibliDgráflCaSque cada colectividad es libre de hacer 10 que quie
ra en su territorio. La colectividad no es propietaria
sino que es administradora. Ella tiene la obligación
de aplicar los principios de salvaguarda. de respon
sabilidad, de prudencia, de moderación. Puede es
coger libremente sus medios, pero dentro de las
finalidades y de la coherencia discutidas y enun
ciadas a otro nivel. Es para señalar este deber de
articulación que preferimos hablar de subsidia
ridad activa, este principio se aplica de uno a otro,
del mundo entero a la comunidad de base, desde
los individuos al planeta, las comunidades huma-
nas están ligadas entre si por contratos mediante Pedrazzíní, Yves
los cuales se equilibran sus derechos y sus debe- (1996) "La métropole et les avatars de la planification
res, tanto con respecto a sus administrados como J")o- urbaíne", Polirama, No. 10432-34. Lausanne.

con respecto al planeta y las generaciones futuras. 'l--u
/»; t.
- ~ -------

Hablar de gobierno urbano contemporáneo signi-. ~b-(~~,
fica búsqueda. Es imprescindible analizar tanto los L./ '-éJ(e:::::;; ~4...

éxitos como los fracasos. En el caos que vivimos, '-' , ¡f l-I..

el cual se ha pretendido gobernar y regular a tra- _ ....... ~~~~~
vés de planes y más planes, nos preguntamos si - 1'S:"'r==~

es posible el control de algo que aún está en pleno
proceso de realización ... Como 10 expresa Pedra
zzíní, ob. cít.: "Uno no puede planificar la ciudad.
como no puede predecirse dos o tres días antes el '. -;.
movimiento de las nubes". ) ~

El gobierno urbano al cual apostamos es para la )SC9
gente, en ciudades para la vida de seres humanos:
en igualdad de condiciones. donde no se niegue a
muchos la palabra hasta el punto de confiscársela.
gue todos puedan expresarse y participar en.
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Reflexiones acerca de la Ley de
Descentralización y la
Participación popular
Mario Unda
CIUDAD - Quito

1. Palabras preliminares

Como se sabe, en los primeros días de septiembre
de 1997, el Congreso se ratificó en la aprobación
de la ley de Descentralización, que había sido obje
tada parcialmente por el gobierno de Alarcón. El
26 de septiembre el texto fue remitido al Registro
Oficial, y publicado unos días después", Habemus,
pues, descentralización, por lo menos en lo que a
leyes se refiere.

Se sabe también que, antes y después, la ley fue
sometida a diversas discusiones y fuertes críticas.
También de plácemes, por supuesto, entre los cua
les aquellos que juzgan que con la ley se abren
buenas oportunidades, y aquellos otros que consi
deran que peor es nada. No hace mucho, un foro
realizado en el diario Hoy acabó sugiriendo que se
hagan reformas a la ley aprobada; en dicho evento
habían participado Susana González, la diputada

1 Registro OfICial. miércoles 8 de octubre de 1997. No. 169.

que presentó el proyecto, César Verduga, ministro
de Gobierno, Carlos Vallejo, diputado, y Jamíl Ma
huad, Alcalde de Quito. 10 que quiere decir, por
lo menos, que el debate puede prolongarse.

En su mayoría, las discusiones han tenido que ver
con el carácter de la descentralización propuesta
y su Viabilidad (varias personas han hablado en
este sentido), con la relación entre la descentrali
zación y el tipo de Estado (Vallejo), con el fin que
tendrá la planificación y ejecución de las obras y
proyectos de interés nacional (Vallejo, nuevamen
te), con la relación entre gobernabilidad y descen
tralización (la preocupación central de Mahuad,
por ejemplo).

Pero en estas líneas nos referiremos a la participa
ción popular. Es un tema que se ha hecho recu
rrente últimamente. El discurso dominante ha
venido ligando la necesidad de impulsar la par
ticipación con la necesidad de terminar con el pa
ternalismo. Así expuesto, parecería que los mora
dores de los barrios populares no han hecho nada
más que sentarse a esperar que les lleguen las me
joras. Pero cualquiera que conozca algo sobre el
tema sabe que la participación no es una cosa
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nueva para los vecinos de los barrios. De hecho,
muchas obras han sido realizadas gracias a su
participación activa en mingas y otros trabajos
colectivos, y muchos servicios funcionan en los
barrios gracias al trabajo poco y mal remunerado
de muchas pobladoras.

Ahora bien, debate o no debate, se supone que la
ley introduce nuevos marcos de actuación para los
distintos actores involucrados. aunque sea en
perspectiva, pues, como se sabe, del dicho al hecho
hay mucho trecho, y resta aún por ver qué sale
del reglamento a la ley y cómo se va trasladando

1081~~~
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a la práctica social y política. Esto último es, por
supuesto, inseparable de las acciones que desplie
guen los distintos sujetos.

2. ¿gué dice la Ley respecto a la participa
ción popular?

La ley se presenta a sí misma como una ley "de
descentralización del Estado y de participación so
cial"; entre los considerandos se recoge un artículo
de la Constitución que señala, entre los deberes
del Municipio, "incentivar el desarrollo comunitario
a través de las organizaciones barriales". Más aún,
"la participación social en la gestión pública" cons
ta como uno de los objetos de la ley; en consecuen
cia, la cuarta de las seis finalidades expuestas ha
bla de "fomentar y ampliar la participación social
en la gestión pública así como promover la auto
gestión de las fuerzas sociales comunitarias". Y de
la participación se habla en los capítulos tercero
y quinto de la ley (titulados, respectivamente, "Del
Comité Permanente de Desarrollo Provincial" y "De
la participación social". Pero veamos cómo se en
tiende la participación y de qué tipo de partici
pación se nos habla.

a. La defmición de "participación"

La ley define la participación social como "el siste
ma por el cual se involucra activamente a todos
los sectores sociales en la vida jurídica, política,
cultural v económico social del país, con la fina
lidad de mejorar las condiciones de vida del habt
tante ecuatoriano con miras a una más justa dis
tribución de los servicios y recursos públicos".

Detengámonos un instante.

Participar sería "involucrar activamente", ¿a quíé
nes?: a todos los sectores sociales. ¿En qué?: "en
la vida jurídica, política, cultural y económico so
cial del país". ¿Para qué?: para "mejorar las condí
cíones de vida". ¿Buscando qué?: una más justa
distribución de los servicios y recursos públicos".

Así, pues, podemos preguntarnos: ¿qué quiere de
cír "involucrar activamente"? ¿No estamos. acaso.
involucrados "activamente" en la economía del
país? Los datos oficiales indican que, aunque el
desempleo sigue creciendo, el subempleo y el creci
miento de 10que ahora se llama "sector informal"
son los principales problemas ocupacionales. En
realidad, el problema es que ese "ínvolucramíento
activo" es un "ínvolucramíento" precario, que, para
la mayoría, no alcanza a satisfacer las necesidades
básicas. Se necesita, entonces, que la economía del
país funcione de otra manera para que todos y to
das tengamos trabajo e ingresos que nos permitan
tener una vida digna. Podemos seguir "activamen
te" involucrados en las actividades económicas,
pero eso no nos servirá de nada si los recursos si
guen distribuidos como hasta ahora.

Se podría decir: ¿gué tiene que ver eso con la des
centralización? Justamente, el problema es que la
ley de descentralización se pasa por alto este pro
blema, a pesar de su definición de la participación.

¿Yen la política? ¿No nos involucramos "activa
mente" para votar, por ejemplo? El problema es
que involucrarse activamente para votar es una
participación estrecha y limitada que, en el fondo,

~~::~:1109
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no decide nada. Luego: se necesita otra manera de
involucrarse en la política, como sujetos con capa
cidad para decidir sobre los aspectos centrales de
la vida del país, 10 que ahora es potestad de un
pequeño puñado de gente.

Parecería que la ley misma es mucho más pequeña
que su definición de participación social. Porque,
si se trata de que nos "involucremos activamente"
en todos los niveles de la vida del país, ¿por qué
las miras se reducen exclusivamente a la distri
bución de los servicios y recursos públicos? ¿Acaso
"involucrarnos activamente" en la "vida económico
social" del país se reduce a la distribución de los
servicios y recursos públicos?

En realidad, lo que ocurre es que hay diferentes
maneras de entender la participación social. Para
unos, la participación solo se hace a través del
mercado y de los precios: participamos "activa
mente" en la distribución de los servicios públicos
cuando pagamos las tasas y las tarifas. Para otros,
la participación es un instrumento limitado: la gen
te participa en cosas que ya están establecidas
desde arriba y desde afuera, y solo en los aspectos
que están permitidos. Pero puede haber otra mane
ra de entender la participación: como un conjunto
de acciones y propuestas que ayudan a que los
sectores populares se potencien, adquieran la ca
pacidad de tomar decisiones sobre los aspectos que
afectan su vida (y estos no están solo en el ámbito
de las competencias municipales).

Encontramos, así, que la definición de partida es
limitada. Es el reflejo de una visión limitada de la
participación, como veremos en seguida.

b. La participación en el Comité Perma
nente de Desarrollo Provincial

De acuerdo con la ley, el Comité Permanente de
Desarrollo Províncíal cumplirá roles de "orientador
y coordinador del desarrollo provincial", y como su
conformación incluye la presencia de diversos
actores locales, uno supondría que se trata de uno
de los espacios privilegiados para impulsar la
participación social en la gestión pública local. Sus
funciones serían: a} "coordinar las acciones entre
los gobiernos seecíonales, como también entre las
entidades, organismos dependencias del Estado, y
entre las personas jurídicas creadas por Ley para la
prestación de servicios públicos descentralizados",
b) "Orientar el desarrollo provincial" y, el "Coordinar
con la función Ejecutiva (... ) las actividades
relacionadas con el desarrollo de la provincia".

Con esa conformación, y con esas funciones, no
deja de resultar curioso que el capítulo dedicado
al Comité de Desarrollo Provincial esté separado
del capítulo que trata de la participación social. lO
son cosas diferentes?

Decíamos que el Comité estará constituido por
representantes de distintos sectores de la sociedad.
Algunos son funcionarios electos, como el Prefecto
y tres alcaldes, elegidos, a su vez, por la asociación
provincial de municipios. Otros son representantes
del gobierno central (el gobernador y el represen
tante del organismo de desarrollo regional -sí es
que hubiere-l.

Los demás deberían ser representantes de la so
eíedad local: dos por las cámaras empresariales,
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uno por las universidades y escuelas politécnicas
(os sus extensiones). uno por las organizaciones
campesinas, uno por los medios de comunicación
y uno por los colegios profesionales.

Jamil Mahuad ha señalado que esta distribución
puede poner en minoría a los organismos públicos
respecto al sector privado. Por nuestra parte. seña
lemos otros problemas:

1J Es evidente que allí no está representada toda
la "sociedad local": hay sectores sociales que han
sido excluidos. ¿Por qué hay representantes de los
colegios profesionales y de las organizaciones cam
pesinas y no hay representantes de las organiza
ciones barriales. de los grupos juveniles. de las
mujeres. de los trabajadores? ¿No forman ellos
también parte de la sociedad y de la provincia? ¿Se
supone que no tienen nada interesante que decir
respecto al desarrollo provincial?

2) Pero no solamente hay sectores excluidos, tam
bién hay un trato desigual a los que sí están con
siderados. ¿Por qué las organizaciones campesinas
tienen un solo representante. y las cámaras em
presariales tienen dos?

Resultan llamativas la exclusión y el tratamiento
desigual. sobre todo si tomamos en cuenta las fun
ciones del Comité. que revisábamos más arriba.
Por lo tanto. en muchos casos es muy probable que
la mayoría de la población carezca de represen
tantes que lleven su voz a un espacio que deberá
diseñar los lineamientos generales del desarrollo
provincial. Si se excluye a unos y se da tratamien
tos preferenciales a algunos en detrimento de

otros. ¿qué tipo de participación social "en la ges
tión pública" es la que nos están proponiendo? Pa
ra muchos. apenas observar lo que hacen aquellos
que han sido investidos con la potestad para deci
dir por todos.

No es por supuesto, algo muy democrático. y se
contradice con la definición de partida que. aunque
limitada. prometía "involucrar activamente a todos
los sectores sociales". Pero. ¿cómo hemos de invo
lucrarnos activamente si resultamos excluidos y
menoscabados?

c. La "participación social"

El titulo es bastante general. pero trátase aquí de
la participación relacionada con los municipios. los
consejos provinciales y los organismos de desarro
llo regional. O con una parte de ello. pues, como
ya habíamos dicho. se ha separado de aquí 10 que
tiene que ver con el Comité de Desarrollo Provin
cial.

Para efectos de la ley. la participación busca "lo
grar el desarrollo de la comunidad y mejorar las
condiciones de vida de los habitantes de las res
pectivas circunscripciones". Se trata de una parti
cipación que será "impulsada y promovida" por los
alcaldes. los prefectos y los organismos de desa
rrollo provincial. De otro lado. "la participación y
la iniciativa popular" que contempla la ley. será he
cha solamente "a través" de un grupo específico de
"entidades sociales territoriales".

Pero. antes de continuar, puede ser de interés de
tenerse en un par de aspectos:
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1) que no se ve la participación como un proceso
surgido desde las iniciativas y preocupaciones de
la gente y de sus organizaciones, sino como algo
a ser "impulsado y promovido" desde las entidades
seccionales del Estado (señalemos. como nota cu
riosa, de qué manera esta función es personalizada
en "alcaldes y prefectos").

Ahora bien: ocurre que. más allá de las intenciones
de los actores. cuando la participación es promo
vida "desde arriba", normalmente se trata de que
la población "se involucre activamente" en la eje
cución de un conjunto de acciones que ya han sido
definidas con anterioridad a la "promoción" de di
cha participación social. De alguna manera, sigue
vigente la visión instrumental de la participación,
que conceptúa a las organizaciones sociales como
"organismos auxiliares" (ver la Ley de Régimen
Municipal cuando trata de las Juntas Parro
quiales).

2) En seguida. salta a la vista el recorte de la rea
lidad organízatíva de los barrios populares. En
efecto, ¿en virtud de qué son unas organizaciones
específicas (y solo ellas) las que pueden canalizar
una participación social que busca mejorar las
condiciones de vida? ¿Acaso otras no buscan lo
mismo. acaso sus miembros no están igualmente
capacitados para orientar su accionar en esa direc
ción? Pero sobre ello trataremos a continuación.

c.l. ¿quiénes participarán?

Dice la ley que alcaldes y prefectos impulsarán y
promoverán la participación social "a través de las
siguientes entidades sociales territoriales": los co-
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mítés barriales. las federaciones barriales y las
Juntas parroquiales Iart, 36). Más adelante, vere
mos que también se toman en cuenta otras dos
"entidades sociales territoriales": las asambleas
(barriales y parroquiales) y las propias de los pueb
los indígenas y negros (arts. 41 y 42. respecti
vamente).

El recorte resulta evidente. Quienquiera que conoz
ca un poco los recientes procesos organízatívos y
asociativos en los barrios populares no podrá dejar
de reconocer que el "universo barrial" contiene algo
más que comités barriales. En estos últimos tiem
pos ha surgido y se ha consolidado una diversidad
de formas organízatívas, en las que se agrupan dis
tintos sectores: grupos juveniles, culturales. de
mujeres, cooperativas. asociaciones económicas.
comunidades cristianas•...

Pero no se trata solamente de reconocer que exíste
esta diversidad, sino reconocer, al mismo tiempo,
otros dos hechos. En primer lugar. que las organi
zaciones barriales. incluidos los comités. atra
viesan periódicamente crisis de representatividad
social: aunque formalmente representen a todos
los moradores, en la realidad esto es verdad solo
en cierto modo y hasta cierto punto. Muchas veces
a lo largo de su exístencía no logran representarse
más que a sí mismos ya los grupos que ocupan
las dirigencias. Esto no está relacionado con nin
guna norma jurídica. sino con la dinámica social
de la población. Y. por lo demás. generalmente los
inquilinos (que en muchos barrios son bastante
numerosos) no son reconocidos ni se reconocen
ellos como miembros de los comités.
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En segundo lugar. que lo más común es que las
personas que se agrupan en las otras organi
zaciones no se sientan representados por los co
mités. Esto, porque sus objetivos y sus lógicas son
diversas. y ellas atienden a cosas que no llaman
la atención de los comités barriales y que. muchas
veces, tampoco pueden resolverlas dentro de sí (por
ejemplo. la necesidad de espacios propios. espe
cíficos e independientes para grupos humanos es
pecíficos. como pueden ser las mujeres y los jó
venes).

Yeso por no hablar de las pugnas, muchas veces
enconadas, que se establecen entre distintos gru
pos organizados al interior de un barrio.

De esta manera, casi sería más propio afirmar que
los comités barriales no pueden representar la di
versidad de intereses y expectativas que se organizan
en los barrios populares. ¿Qué hacemos, entonces.
con las otras organizaciones? ¿Lasdeclaramos inexis
tentes y "fantasmas"? Así. la exclusión de las demás
organizaciones no es un simple olvido.
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Ahora bien, cuando la ley pasa a definir a los co
mités barriales dice: "son organizaciones con per
sonería jurídica". etc. Pero la realidad es que mu
chos comités (y muchas organizaciones sociales de
otros tipos) no tienen personería jurídica. Y tam
bién es sabido que muchas organizaciones que
tienen personería jurídica no tienen, en cambio,
existencia real. La redacción de la ley lo único que
hace es reproducir un cierto "fetichismo jurídico"
que muchas veces nos impide caminar libremente.

Se trata, entonces, de una visión reduccionista que
no ha tomado en cuenta la vitalidad que bulle en
los propios barrios populares y que tampoco abona
para la superación de los conflictos existentes en
la realidad.

Yeso se vuelve a repetir cuando se habla de las
federaciones barriales: "Son", se dice, "asociaciones
de derecho privado sin fines de lucro, con perso
nería jurídica, integradas por los representantes de
los comités barriales". Pasemos por alto algunos
tópicos a los que ya nos hemos referido, y señale
mos solamente un elemento adicional. En la rea
lidad, no todas las federaciones están integradas
exclusivamente por comités barriales: existen fede
raciones que integran también a algunos otros ti
pos de organización social. De hecho. a nuestro
modo de ver, es lo que deberían hacer todas para
poder representar efectivamente los intereses más
amplios de la mayoría de moradores.

Por otra parte, respecto a las Juntas parroquiales,
resulta interesante que se recoja una modalidad
de conformación que había sido desechada por
unas reformas de 1982: aquella que indica que
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estas juntas serán elegidas por votación universal
de los habitantes en cada parroquia.

Otro aspecto de importancia es que, en relación
con los pueblos indígenas y negros, se reconozca
a "sus organizaciones tradicionales". Nótese que,
en este caso. no se menciona ninguna específica
mente y, por lo tanto. ninguna queda excluida. ¿No
podría haberse obrado así, también para las orga
nizaciones de barrios?

Por último, detengámonos un instante en las a
sambleas. Dice la ley: "Las asambleas barrial y
parroquial (,,,1 estarán conformadas por los vecinos
del barrio o parroquia, según los casos". Pero, ¿se
ha pensado acaso en la puesta en práctica de tales
asambleas? Puede ser que la mayoría de barrios
sean pequeños y tengan un número no muy eleva
do de habitantes; pero cuando hablamos de parro
quias urbanas, la cosa ya es diferente. ¿Dónde va
mos a meter a las decenas de miles de personas.
y en algunos casos incluso centenares de miles,
que deberían formar una asamblea así estipulada?

Se podrá decir, es cierto. que normalmente no va
mucha gente. Pero si eso es así, ¿qué legitimidad
y qué utilidad pueden tener asambleas que con
vocan a una minúscula parte de la población? No
se trata, obviamente, de eliminar la figura de la
asamblea, sino de ponerla a tono con las reali
dades.

Bien, nos hemos referido recién a los actores pro
puestos para la participación y, básicamente, he
mos encontrado que no da cuenta de una realidad,
que es más rica, diversa y compleja de lo que
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quiere la ley. Puede ser que a los redactores de la
norma jurídica eso no les preocupe demasiado,
pero los moradores y sus dirigentes no pueden
pasar por alto este detalle. Pasemos ahora a una
rápida revisión de las funciones propuestas en la
ley.

c.2 ¿qué hctnín?

Para los comités barriales se establecen funciones
que derivan básicamente del interés central de
cualquier comité: los servicios urbanos. Al res
pecto, destaquemos funciones relativas a la pla
nificación partícípatíva, al control sobre las obras
[¡pero no sobre el funcionamiento de los servicios!]
y al fomento de proyectos denominados de "auto
gestión" (¡apenas velado el interés de que los Muni
cipios vayan desentendiéndose de estos proble
mas!).

Hay, pues, aspectos para rescatar (la planificación
participativa y el control social, aun cuando limi
tado en la ley), pero también hay algunos que
deberían reflexionarse más y otros que no se
mencionan.

De hecho, la reducción operada en el tipo de orga
nizaciones consideradas, tiene efectos en lo que se
propone que estas hagan: en los barrios suele
ocurrir más que solamente el acceso a servicios;
los gobiernos seccionales podrían colaborar en más
cosas con el mejoramiento de la calidad de vida, y
no solamente con los servicios -aunque estos son,
indudablemente, indispensables y prioritarios.

Para las federaciones de barrios se dice, básica
mente, que apoyarán y coordinarán las acciones
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de los comités. Se ha señalado ya una limitación,
producida al reducir el mundo organízatívo de los
barrios a los solos comités barriales. Digamos,
además, que no deberían restringirse así sus fun
ciones. De la misma manera que la ciudad no es
un simple agregado de barrios, las federaciones no
son un simple agregado de comités. Hay, digá
moslo así, intereses zonales, que se relacionan a
un conjunto de barrios, que deben ser tratados, así
mismo, como conjunto.

Respecto a las Juntas parroquiales no se presen
tan mayores novedades, sea porque algunas cosas
están ya, en la letra o en el espíritu, en la actual
Ley de régimen municipal, sea porque resultan una
extensión territorial de las atribuciones planteadas
para los comités barriales.

10 más interesante, a nuestro modo de ver, está
en lo referente a los pueblos indígenas y negros.
Por una parte, porque -como ya lo habíamos dicho
se reconocen sus propias formas de organización.
Por otra parte, porque se recogen algunos elemen
tos de sus prácticas sociales ya establecidas, que
podrían considerarse también para el accionar de
las organizaciones barriales, por ejemplo, el cui
dado del medioambiente, la administración de
proyectos y obras promovidos por las comunida
des, la participación en el "mantenímíento del
orden público" (lo que supone ciertas funciones de
administrar justicia).

Por lo demás -y esto tampoco carece de interés
se establece la posibilidad de que los gobiernos
seccionales contraten las obras con las organi
zaciones sociales.
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Es verdad. hay otras cosas que no están tomadas
en cuenta. pero estos aspectos pudieran ser de
mucha utilidad para pensar el accionar de las
organizaciones barriales.

En resumen: así como al revísar a los actores pro
puestos para la participación social se notaba la
exclusión de algunos sectores. al revisar las atribu
ciones de los presuntos participantes se nota:

1) Que hay aspectos de la Vida social. incluso de
la gestión pública. que no son tocados por la par
ticipación allí propuesta. Por una parte. aquellos
que están en la esfera de actiVidadesde las organi
zaciones excluidas. Pero también. por otra parte.
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respecto a los territorios contemplados: por ejem
plo. sólo se participa hasta el nivel de la parroquia.
pero no existen mecanismos ni formas para am
plíar esta participación al manejo del conjunto de
la Ciudad ni de todo el cantón.

2) Que se toman en cuenta roles destacables: pla
nificación (con las limitaciones temáticas y terri
toriales ya indicadas). como la planificación y el
control (este. en cambio. reducido a la ejecución
de las obras).

3) Que a algunas organizaciones sociales se les re
conocen importantes atribuciones que no se les re
conoce a otras.

I _
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3. Algunas propuestas básicas

Las conclusiones se han ido ya exponiendo a lo
largo de estas páginas. Por eso, al llegar a este
punto, solo quisiéramos remarcar algunas cosas:

1) Que es necesario que las organizaciones popula
res no reproduzcan la misma perspectiva de las
instituciones del Estado. A ellas la participación
les interesa para agilitar sus propios planes (lo que
no necesariamente está mal). Pero las organiza
ciones deberían ver la participación desde sus
propios intereses; en primer lugar, el interés de
constituirse en un sujeto con capacidad de tomar
decisiones y hacer propuestas en todo aquello que
interesa a la reproducción digna de la vida hu
mana.

2) Que, en ese entendido, la participación debe
propender a construir una articulación de todos los
sectores populares. sin pretender que unos se con
vierten en representantes forzosos de los demás.
Desde la perspectiva popular, lo importante es ir
construyendo a ese sujeto pueblo, que ahora existe
fragmentado, disperso, con antagonismos inte
riores.

Esto supone, por un lado, buscar las articula
ciones pertinentes al interior del propio mundo
barrial, pero también los lazos y los puentes que
deben tenderse hacia otros actores populares con
los cuales hay que ir construyendo un proyecto de
vida digna para todos y para todas. Y muchos de
estos otros actores no tienen necesariamente una
existencia "barrial", ni tan siquiera "territorial" (por
ejemplo. obreros, mujeres, ...l: pero tienen mucho

e u I o S
20 años

que opinar y que aportar para la imagen de ciudad
y de municipio que necesitamos y queremos.

3) Que la participación no puede pensarse como
algo que comienza con las iniciativas de los gobier
nos seccionales. Las organizaciones populares de
ben retomar su capacidad de emprender iniciativas
a las que convoquen a los otros actores: municipio,
ONGs, Iglesia, etc.

4) Que, desde ese punto de vista, las funciones o
los roles de los actores participantes deben irse
ampliando, inicialmente en el sentido expuesto
recién.

La participación social es, sobra decirlo, un pro
ceso social, no jurídico. Y se va construyendo en
las propias prácticas sociales. Son éstas las que
debemos apuntalar y reforzar.

6 de noviembre de 1997
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Del 16 al 20 de noviembre de 1998, en Quito, se desarrollará la XI BIENAL DE
ARQUITECTURA DE QUITO, BAQ'98, el evento más importante que realiza el Colegio de
Arquitectos del Ecuador, Provincial de Pichincha; que cuenta con el auspicio de la Unión
Internacional de Arquitectos (UIA), la Federación Panamericana de Asociaciones de
Arquitectos (FPAA) y la Regional de Arquitectos del Grupo Andino (RAGA).

La Bienal de Arquitectura de Quito, nació hace 20 años, con el propósito de que los
arquitectos del Area Andina confronten su obra. Su ámbito ha ido creciendo hasta llegar a ser
hoy una Bienal Panamericana.

La presente Bienal de Arquitectura incorpora como uno de sus objetivos principales el
reconocimiento y homenaje a la trayectoria de las grandes personalidades arquitectónicas
americanas al igual que el surgimiento de nuevas. En síntesis, la promoción y divulgación de
la arquitectura regional dentro de un contexto internacional.

La Bienal de Arquitectura ha logrado el reconocimiento nacional e internacional, dada la gran
presencia de profesionales que han confrontado lo mejor de su producción en el evento
central de ésta.

En el concurso podrán competir los trabajos ejecutados en los
últimos cuatro años en el continente, dentro de las siguientes
categorías:

• Diseño Arquitectónico
• Diseño Urbano
• Historia, Teoría y Crítica de la Arquitectura y el
Urbanismo.
• Preservación, Restauración y Rehabilitación
Arquitectónica.
• Revistas especializadas.

La participación de los colegas ecuatorianos en la Confrontación,
es gratuita y le permite participar de todos los eventos de la
Bienal de Arquitectura, además, será ampliamente documentada
en el libro de la Bienal de Arquitectura que publica el Colegio de
Arquitectos de Pichincha.

Infonnes: Secretaría permanente de la XIBIENAL, CAE-P
Dirección: Núñez deVela N35-204, Quito-Ecuador
teléfono: ( 593-2) 469103 • fax: 268 750 • e.mail: cae-p@uio.telconet.net
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Reflexiones sobre la Ley de
Descentralización del Estaélo y
de Participación SocialJ

Augusto Barrera G.
CIUDAD - Quito

El aparente consenso sobre
la necesidad de emprender
un proceso de descentrali
zación del país ha quedado
maltrecho en la medida en
que se han ido precisando el
carácter y los contenidos del
proceso. Abierto el debate,
se ha evidenciado la comple
jidad del tema y los múlti
ples sentidos, expectativas,
visiones e intereses, que co
locan el tema en medio de
un debate político y progra
mático que es preciso afron
tarlo.

Este trabajo recoge algu
nos aportes del colectivo de inves
tigadores de CIUDAD. así como de
varios talleres realizados con orga
nizaciones indígenas y populares.
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Este documento parte de reseñar un marco de aná
lisis y contextualización de la descentralización,
como producto de varias experiencias en varios
países del mundo. Luego se intenta un examen
crítico de los aspectos más relevantes del Proyecto
de Ley de Descentralización del Estado y Par
ticipación socíal- que está siendo discutido en se
gundo debate en el Congreso Nacional. Finalmente
se proponen algunas conclusiones y perspectivas
sobre otros puntos de entrada a la necesidad de
la descentralización, así como algunas sugerencias
sobre el quehacer frente al probable escenario de
la aprobación del mencionado proyecto de ley.

1. Marco de aproximación

La descentralización es un "campo de conflictos
que evidencia las diferentes tensiones e íncertí
dum bres de las políticas de modernización del
Estado y de democratización"(Calderón 1992: 193).
En su versión hegemónica y más común, la des
centralización es uno de los componentes prin
cipales de la Reforma del Estado que contempla
además la reducción de su tamaño, la desín
versión, la modernización de los sistemas legisla
tivos y de justicia, la readecuación de las formas
de representación política y el reordenamiento de
la prestación de servicios.

Este conjunto de lineamientos son parte, a su vez,
de las transformaciones de alcance mundial en
dirección a la liberalización de mercados, la globa
lización y las consiguientes readecuaciones de los
roles y las relaciones entre las estructuras supra-

2 El análisis se hace en base al documento final pre
sentado por la Comisiónde Gestión Pública del Congreso Na
cional para segundo debate.

nacionales, los estados nacionales, la empresa
privada y la sociedad.

Hay, sin embargo, otros sentidos y expectativas en
la descentralización (Coraggto 1995: 31 y Carrión
Diego 1996) a partir de una demanda de democra
tización social, la búsqueda de equidad y la rever
sión de los procesos que provocan no solo centra
lización sino, sobre todo, concentraciónn de poder
económico y político.

Por ello, las modalidades, alcances y resultados
son muy variables en la puesta en marcha de los
procesos descentralizadores. Sin embargo, es po
sible articular un marco conceptual a partir de la
experiencia sistematizada de otros casos.

En un estudio comparativo de las políticas descen
tralizadoras de varios países (Cabrero 1996: 72
95), se proponen algunas variables de análisis que
permiten comprender de mejor manera el carácter,
las tendencias y la viabilidad del proceso. Las va
riables son:

a. Los grados de profundidad de las políticas
descentralizadoras. Esta variable hace referencia
a los niveles que privilegiadamente se enfatizan en
la reforma, ubicándolos de manera esquemática
pero no excluyente como: desconcentración admi
nistrativa, descentralización gubernamental y des
centralización hacia la sociedad civil.

b. El origen del impulso descentralizador. Que
identifica los actores fundamentales que impulsan
el proceso y que, de modo general pueden ser: el
mismo Estado alrededor de la necesidad de curo
plir requisitos de eficiencia administrativa, moder-



a r t
CIUDAD

nización y transferencia en la prestación de serví-
. cíos en crisis. o. por otro lado, la sociedad a través
de múltiples actores que pugnan sistemáticamente
por un mayor protagonismo en la definición y eje
cución de políticas públicas, obligando a una res
puesta de readecuación del Estado.

En cada caso, los ámbitos del debate, sus actores
y el flujo del proceso es distinto: Inductivo y de
arriba hacia abajo en el primer caso; reactivo y de
abajo hacia arriba en el segundo.

c. Estrategia de implementación del proceso.
Pudiéndose identificar arquetípicamente una estra
tegia de control en la que el Estado establece me
canismos de inducción del proceso, manteniendo
el comando y enfatizando los componentes de
desconcentracíón admínístratíva. Por otro lado una
estrategia de regulación, en la que el estado esta
blece unos marcos de referencia para que el pro
ceso fluya.

2. Observaciones al Proyecto de Ley de
descentralización

Es evidente que antes que una dicotomía exclu
yente centralización vs. descentralización, estamos
hablando de un continuum (Carríón Fernando
1996:139-140) en el que caben todas los grados y
características de cada proceso particular, por lo
que la utilización de ciertas herramientas de a
proximación tiene como objetivo desarrollar el
análisis antes de adjetivar el proceso. Por otro lado,
la formulación de la ley no es sino un momento
de "la puesta en práctica" del proceso. Con estas
salvedades proponemos algunas reflexiones sobre
la ley en cuestión.
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.2.1. Las definiciones planteadas en los
artículos correspondientes al primer capítulo sobre
objeto. ámbitos de aplicación y finalidades prin
cipales evidencian un fuerte énfasis en los aspectos
de desconcentración administrativa y descentrali
zación gubernamental, particularmente en la
transferencia definitiva de autoridad, funciones,
atribuciones, responsabilidades y recursos de la
Función Ejecutiva a los Gobiernos seccionales au
tónomos y a la delegación de atribuciones de de
niveles superiores de un organismo público a in
feriores.

En la Ley la participación es definida como "un
mecanismo por el cual se involucra activamente a
todos los sectores sociales a la Vida jurídica, po
lítica, cultural y económico social del país".

La ley tiene dos premisas desde las que se formula
el aspecto conceptual que son necesarias relíevar,
La primera es que la transferencia de funciones,
atribuciones, etc. es la vía por la cual se va a lo
grar equidad en la distribución de recursos y efi
ciencia en la prestación de servicios públicos en
favor de la comunídads.

La segunda premisa es que el involucramiento de
la sociedad en la gestión pública es un problema
de mecanismos. Queda la duda si el desinvolucra
miento actual debe ser entendido como "automar
ginalidad voluntaria" o si se trata de problemas de

3 La transferencia de funciones a los municipios no
sígntñca inmediatamente el mejoramiento de la eficiencia en
la prestación de estos servicios tal como lo demuestran
algunas experiencias. Ver al respecto Rodríguez y Velásquez
ed. 1994

CIUDADI 121
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otra magnitud referidos a la crisis de representa
ción y a las perversiones del sistema político.

2.2. La transferencia de autoridad, etc. del es
tado central a los gobiernos seccionales no se co
rresponde a un fortalecimiento corelatívo de la im
portancia política del municipio en el sistema de de
cisiones estatal. Predomina la visión del municipio
como ejecutor de obras y prestador de servicios.

La dirección del proceso de descentralización se
gún está propuesto en el proyecto de ley recae ab
solutamente en manos del ejecutivo. Las instancias
que se señalan son el presidente y sus ministros
(art. 7) por un lado y al CONAM, aunque de mane
ra bastante difusa por otro (art. 25). Los ámbitos
de responsabilidad del Ejecutivo alcanzan aspectos
como el fortalecimiento institucional de los muni
cipios e incluso el financiamiento de los planes de
capacttacíón.Iart. 14)

El peso del ejecutivo central en el comando del pro
ceso y la inexistencia de nuevos marcos de partici
pación de los muncipios en ámbitos decisionales
compartidos da la impresión de un proceso de des
centralizar para recentralizar.

Esto puede resultar muy grave en la realidad del
país caracterizado por la ausencia de políticas que
trasciendan los gobiernos. La ley no establece ám
bitos de procesamiento y definición del proceso
conflicto descentralización con la suficiente posi
bilidad de consensuar, lo que deja una reforma de
tal complejidad en la discrecionalidad del Pesidente
y sus circunstancias políticas.
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Lo ocurrido en la discusión de la ley en días pasa
dos es un ejemplo claro y premonitorio. La amenaza
de paralización de los choferes si se transferían a
los municipios el control del tránsito culminó con
una redacción tan alternativa como ambigua. Las
presiones sobre la no desaparición de las entidades
de desarrollo regional: CREA, CRM e incluso otras
que no tienen necesarímente este estatuto como
CORSICEN, etc. casi con seguridad las dejará ínto
cadas. De hecho el texto final, a diferencia de las
12 versiones anteriores, no dice una sola palabra
sobre las famosas entidades de desarrollo regional
por lo que muy probablemente se mantendrán su
perponiendo funciones a los Comités de Desarrollo
provincial planteados en el texto del proyecto del ley.

En este mismo sentido, salta la duda sobre los cri
terios para el establecimiento de prioridades de la
transferencia en medio de un drama fiscal que no
tiene al menos en lo inmediato visos de salida. Más
aún cuando muy probablemente el incremento de
las attríbucíones y recursos municipales va a ser
utilizado como mecaniso de Iegítímacíóm política
local y, a la inversa. el criterio de subsídíaríedad
planteado en el artículo 16 puede contraponer la
autoridad política local con la nacional si no son
del mismo signo político.

En resumen el proyecto no modifica la estructura
centralizada en la toma de decisiones, no demo
cratiza ni amplía los ámbitos de participación de
las instancias locales en el contexto nacional y deja
peligrosamente a la discrecionalidad del ejecutivo
lo que debería ser comandado por un espacio más
plural de producción de consensos y seguimiento.
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2.8. La forma orgánica que asuma la dirección
del proceso de descentralización está fuertemente
asociada al estatuto que se le da a la planifICa
ción como instrumento efectivo de formulación de
políticas de Estado.

En el proyecto de ley analizado, el CONADE es vir
tualmente borrado del proceso. Se le asigna una
función de "asistencia técnica" a los municipios,
consejos provinciales y demás instancias que lo
requirieren. Al mismo tiempo se le prohibe "emitir
dictámenes, informes, calificaciones, restricciones
o aprobaciones respecto de los proyectos, planes
y demás actividades de las entidades del regímen
seccional autónomo." Se añade que "igual prohibi
ción regirá respecto de las entidades del sector pú
blico, así como para las organizaciones empresa
riales, laborales, sociales, universidades y escuelas
politécnicas." (art. l5)

Es absolutamente cierto que el sistema de planifi
cación del país colapsó hace rato. Los Planes Na
cionales de Desarrollo, en la medida en que no han
logrado direccionar la decisiones sobre los progra
mas de inversión pública ni la implementación de
políticas de estado que perduren, no han pasado
de ser buenos diagnósticos de la realidad del pais
y un listado de sugerencias muy lúcidas en algu
nos casos, que rutinariamente se repiten con cada
presidente para abonar en su discurso político
acerca de un futuro que no tiene relación con las
decisiones del presente (Conade/GTZ a 1992, 189
200). También es verdad que es casi un clamor de
los alcaldes y consejeros la supresión de los infor
mes del CONADE cuya burocracia está muy lejos
de los problemas y urgencias reales. En fin, es mu-

cho lo que se puede decir sobre la (i}rracionalidad
burocrática, que dejó los procedimientos institucio
nalizados sin un ápice de contenido.

Pero resulta poco menos que alarmante que el sen
tido de la superación de estos límites sea la desa
parición en los hechos de toda forma de construir
consensos nacionales en la planificación. Aquello
dejaría irresueltos y agravados algunos cuellos de
botella plenamente identificados en la perspectiva
de reconstruir un sistema de planificación nacio
nal, tales como la ausencia de coordinación de po
líticas de largo, mediano y corto plazo, la ausencia
en la compatíbíhzacíón de los planes operativos de
las diferentes instituciones y la ninguna coordina
ción real de las políticas nacionales y locales.

2.4. Las adecuaciones que se proponen para agí
litar las funciones de los organismos de control
del Estado: Contraloría y Procuraduría se
orientan a delegar facultades a delegaciones y ofi
cinas regionales cuyos informes, dictámenes y re
soluciones tengan el mismo efecto jurídico como
si fuesen dictados o proporcionados por la sede
principal de dichos organismos. (art. 28).

Es un secreto a voces que las instancias del régi
men autónomo no escapan a la corrupción institu
cionalizada que alcanza con seguridad niveles pa
recidos a los del gobierno central. Tampoco es una
novedad que los mecanismos de designación de
autoridades de control y mucho más de los delega
dos subalternos en las provincias están sometidos
a los acuerdos político-partidistas que histórica
mente tienden a reforzar el poder de las élites lo
cales. Por estas razones el mecanismo planteado
va a debilitar las posibilidades reales de control.

~~~1123
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Hay un proceso de discusión avanzado respecto de
una reforma institucional de la Contraloría (Cona
de /GTZ b 1992: 107-116) tendiente a establecer
un sistema integrado de fiscalización contable ex
ante y durante la gestión administrativa y no como
un juez de cuentas a posteriori, además de fortale
cer los mecanismos de control interno en cada
dependencia.

2.5. El proyecto de ley preve como uno de sus as
pectos medulares la transferencia de una serie
de funciones a los munLciplos y consejos pro
vinciales. Esto amerita varias reflexiones desde
distintas entradas.

Debería quedar meridianamente claro que el
estado no transfiere sus responsabilidades
constitucionales en los aspectos referidos prín
cipalmente a la ejecución de políticas sociales
y al establecimientoo de los líneamíantos bási
cos para las mismas.

• Hay aspectos muy críticos como el referido a
la promoción de la salud, nutrición y seguri
dad alimentaria (literal a del arto 9). Durante
los últimos años hay un virtual desmante
lamiento del MSP que alcanza áreas tan sen
sibles como la vigilancia epidemiológica. En
ningún lugar del mundo la salud pública (en
tendida así lo de salud integral) no es una res
ponsabilidad del Estado. Hay que alertar que
no estamos hablando de pequeños proyectos
piloto sino de planes nacionales de la enver
gadura de los de ínmunízacíon, de estimulo de
la lactancia materna, de mícronutríentes, de
combate y erradicación de la TB, la respuesta
oportuna a las epidemias, etc.

La capacidad de los municipios realmente exis
tentes para asumir las nuevas responsabili
dades. Hay tres problemas básicos que habría
que enfrentar para establecer criterios de esa
transferencia: fortalecimiento institucional que
contemple el aspecto económico y la calidad de
la gestión, los niveles de participación ciuda
dana o dicho de otra manera el fortalecimiento
de la sociedad civil local y el establecimiento
de mecanismos no discrecionales, razonable
mente sustentados y por 10 tanto perdurables
para la operación de las transfercnias. En de
finitiva entenderlo como proceso (Barreta et al
1996: 42-47).

La experiencia actual sobre las transferencias
económicas es desalentadora y preocupante.
Las transferencias llamadas discrecionales
(que no están definidas expresamente en el
FODESEC y el FONDEPRO), alcanzaron para
1994 el 65,5,% de las transferencias totales.
Esto quiere decir que fueron las simpatías y
presiones políticas, el apoyo a coídearíos. la
entrega de cheques y la respuesta a paros y
otras formas de presión los factores reales que
pesaron en la transferencia de recursos. (Arau
jo 1995)

Hay alrededor de una docena de organismos
estatales que se vinculan a la actividad mu
nicipal. Los procesos de descentralización que
se proponen con una gama tan amplia de in
terlocutores no tiene una instancia de raciona
lización y seguimiento.

Habría que asegurar el adecuado empalme de
los planes y acciones que desenvuelven los oro
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ganismos estateles encargados de estas fun
ciones y una enorme dosis de racionalidad pa
ra evitar una más densa superposición de fun
ciones cuando no una lista de obras eterna
mente inconclusas.

2.6. El planteamiento de la constitución de los
Comités de Desarrollo Provincial propuesto en
el capítulo mes un paso significativo en la pers
pectiva de construir regiones viables social y eco
nómicamente.
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Contando con el tremendo obstáculo de la imposi
bilidad de llegar a acuerdos nacionales que impul
sen un nuevo proceso de ordenamiento jurídico po
lítco que tocaría demasiados intereses, la vía del
fortalecimeinto de la provincia como a la escala
adecuada para pensar el problema del desarrollo
y articular los distintos esfuerzos parece sensato.

Sin embargo caben tres observaciones y un al
cance.

La composición del organismo que se pro-pone
Iart. 21) no da cuenta de la pluralidad de acto
res relevantes en el nivel provincial. Mientras
se colocan 3 representantes elegidos por las
cámaras, no existe un solo delegado de las or
ganízacíones vecinales urbanas, de organiza
ciones de mujeres o ciudadanos en general.

En lo que se refiere a las funciones (art. 22),
"promover la coordinación para le ejecución y
la ejecución misma" deja dudas de si se trata
de un organismos planificador y orientador o
incluso de un ejecutor. Los ámbitos. composi
ción y responsabilidades son absolutamente
distintos según sea el caso.

En el presente proyecto no se dice una sola pa
labra de las entidades de desarrollo regional
que en varios casos han desarrollado algunas
de las funciones establecidas ahora para los
CDP. Nuevamente habría que evitar la dupli
cidad de funciones suprimiéndolas y trasla
dando esos recursos y personal lo cual va a
ser un proceso conflictivo y complejo.

126 ICIUDAD
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El establecímíento de un ámbito a partir del cual
se piense el desarrollo solo inicia en lo institucional
Ijurídíco político) el abordaje de una problemática
mucho más compleja como puede ser la regíona
lización. Esta implica el establecimiento de otras
lógicas de desarrollo que rebasan -aunque contie
nen- el ámbito estatal y se refieren al desarrollo
local, la dinamización de núcleos productivos lo
cales, la construcción de infraestructura, el esta
blecimiento de mercados financieros locales que
capten y reviertan allí el ahorro, etc. 4

2.7. La participación social tal como está de
finida en el proyecto tiene un perfil bajo. Está con
cebida como un mecanismo y limitada a los ám
bitos locales. El proyecto de ley en esencia plantea
sobre participación: la incorporación del mecanis
mo de consulta y concertación comunitaria, la
elección directa de las juntas parroquiales, y es
tablece algunas funciones para los comités barria
les, federaciones y comunidades indígenas.

Los artículos referidos a los comités barriales
y federaciones (art, 33, 34 y 35), si bien legi
tima su acción no establece mecanismos reales
de participación en los procesos de planifica
ción. ejecución y control del aparato munici
pal. Habría que establecer procedimientos ex
plícitos en tal sentido así como recoger en la
representación barrial todas las formas de or
ganíaacíén existentes: jóvenes y mujeres prin
cipalmente. De hecho la figura clásica del Co
mité barrial ha sido en la mayor parte de los

Hay algunas propuestas de reorientar el desarrollo
desde una perspectiva local. Ver al respecto Schuldt 1995).
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casos una pieza en el engranaje de la cons
trucción de las clientelas.

La elección directa de los representantes a las
juntas parroquiales (art. 36), es una avance
importante que podría establecerse, como en
casi todos los aspectos referidos a la partici
pación con reformas puntuales a la ley de ré
gimen municipal. Tampoco queda clara la arti
culación de las juntas parroquiales a los nive
les decisionales del municipio (art. 37). La re
definición de estos ámbitos de participación
puede resultar una extraordinaria oportunidad
de reconstruir la relación estado-sociedad civil
en la esfera local alrededor de la combinación
de la democracia representativa con la demo
cracia directa. Los avances conocidos en otras
experiencias del continente llegan a plantearse
la ruptura de la disyuntiva estatal-privado bajo
la construcción de un ámbito público en donde
las iniciativas políticas, su ejecución y control
están imbricadas con el fortalecimiento del te
jido social local, que es lo que debería darle
sentido a la participación.

2.8. Las atribuciones que se establecen a las
organizaciones de los pueblos indígenas y
negros (art. 39) están muy lejos de las expectativas
planteadas por este sector que involucra el recono
cimiento de jurisdicciones territoriales o adminis
trativas. En los borradores anteriores se incor
poraba la noción de territorio étnico que se supri
me en la versión final.

Resulta sin embargo positiva la posibiliad del con
trol sobre el uso del suelo, la institucionalziación

de un ámbito de competencias del CONPLADEIN
en relación a las comunidades, así como una cier
ta potestad para encargarse del control del orden
público. Sin embargo estas atribuciones no están
conectadas a los ámbitos de decisión local y pue
den incluso margínalízar las organizaciones de la
dinamica municipal y de los flujos de inversión de
todos los niveles del aparato estatal.

2.9. No consta en ningún lugar del proyecto de ley
referencia alguna respecto de la participación de
las mujeres ni la formulación de ningún plantea
miento para alentar, promover y reconocer la activa
particpación en el ámbito de lo local que, paradó
grcamente es, en este momento uno de los escena
rios de mayor protagonismo político de la mujer.

Algunas conclusiones

El planteamiento del tema de la descentralización
es un hecho positivo porque obliga a repensar el
país y en esa dirección la ley tiene algunos avances
pero abre muchas incertidumbres y puede condu
cirnos a la ficción de que la realidad cambia por
decreto.

Volviendo al marco de aproximación propuesto ini
cialmente' el proyecto de ley de descentralización
que actualmente se debate en el Congreso nacio
nal, está enmarcado en una visión administrativa
que privilegia la desconcentración adminsitrativa
y la descentralización de funciones y responsabi
lidades del Ejecutivo a los organismos del Régimen
seccional autónomo. En este sentido se inscribe
globalmente en la visión de ajuste-privatización
modernización (Carríón Fernando 1996: 144-145).

CIUDADI127
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Es muy probable que con algunas modificaciones
puntuales el proyecto de ley se apruebe y entre en
vigencia. Cabe en este escenario llamar la atención
sobre algunos factores de viabilidad:

La formulación y discusión de la ley ha sido sobre
todo desde la ínstítucíonalídad del Estado y ha pri
vilegiado esa lógica. Solo al final del proceso y fren
te a la posibilidad de dilatar su tratamiento se han
definido con mayor claridad actores y posiciones,
apoyándola en algunos casos (Junta Cívica de Gua
yaquil, AME, Cámaras) o reprobándola desde pers
pectivas e intereses puntuales, en otros (maestros,
Casa de la Cultura, choferes, Municipio de Quito.)

• La capacidad de asumir los nuevos retos en los
municipios y la urgencia de su fortalec1miento
institucional en varios ámbitos: la cualificación
de su capacidad de gestión incluyendo ámbitos
que han sido hasta hoy absolutamente ajenos
a su competencia, la puesta en orden de los as
pectos financieros y económicos, la actualíza
ción de este nuevo marco de acción por parte
de alcaldes, concejales, dírígencías sociales y
políticas locales.

• El compromiso político de los gobiernos de tur
no de hacer las adecuaciones presupuestarias
para garantizar por un lado los recursos deri
vados de la ley del 15% y las nuevas transfe
rencias en función de las responsabilidades
que asuman municipios y consejos provin
ciales, a lo que debería sumarse la supresión
definitiva del mecanismo de chequera abierta
que distorsiona absolutamente los criterios es
tablecidos para una distribución mediana
mente justa.

•

•

El desarrollo de mecanismos reales de partici
pación de la población, en todos los ámbitos
y niveles de la acción municipal, desde la in
formación adecuada, oportuna y suficiente
hasta los mecanismos de control y fiscali
zación, pasando obViamente por la partici
pación en la definición de las prioridades. Allí
vale la pena alertar que el incremento de la
participación de la población, aún con los limi
tados mecanismos planteados sumados a otro
tipo de reformas como la revocabilidad del
mandato -que van a tener en los alcaldes los
blancos preferidos- y el incremento del interés
por la captación de alcaldías con más recur
sos, puede conducir a situaciones de ingober
nabilidad en lo local. Frente a ello caben dos
posibles comportamientos: un recrudecnníen
to de los círculos de poder cerrados (cacicazgos
fortalecidos) o la necesidad de emprender for
mas de gestión transparente y partícípatíva,
Evidentememte es deseable que se produzca lo
segundo, pese a que para gran parte de la íns
titucionalidad municipal (autoridades y buro
cracia), la partícpacíón es vista con sospecha.

Como contraparte de la adecuación institucio
nal para la participación, es imprescindible un
replanteo de los actores sociales en su relación
con el Gobierno local. La lógica de las deman
das irreductibles y particulares debe dar paso
a una mínima conciencia alrededor de un inte
rés universal como cantón. Este tránsito puede
ser promísorío en la construcción de verdadera
ciudadanía.

Finalmente cabe esperar un cierto nivel de ra
cionalidad y continuidad en los actores polí-
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ticos nacionales. No puede ser posible que un
proceso tan complejo esté sujeto a contingen
cias y revanchismos políticos.

Aun bajo estas condiciones, la profundidad del
proceso que se propone en la ley deja intocados
muchos de los ejes reales de concentración de po
der político, económico, social, cultural y hasta bu
rocrático administrativo.

Transformar esta realidad implica otro abordaje de
la problemática a partir de dos ejes básicos: el
modelo de desarrollo y el tipo de democracia. Solo
desde una visión integral y comprehensiva es po
sible revertir los procesos duros de concentración
y centralización económico social y política que
conduzca a una verdadera agenda de reforma esta
tal en la que no pueden estar ausentes aspectos
como: la distribución del ingreso, los flujos de in
versión estatal y privado, la reortentacíón del mo
delo productivo hacia la integración social, la rup
tura del patrón bipolar de segregación social y re
gional, la ampliación de la democracia y la cons
trucción de la ciudadanía entre otros.

El escenario de esta discusión debería ser, si se
pretende cierta coherencia con la historia, la Asam
blea Nacional.

e u I o S
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.Los amigos están cuando hay
llanto y cuando hay risa
Abelarcfo Sánchez León (perú)

Cuando vi a Alan Bates en la película "El hombre
de Kiev", basada en la novela del mismo nombre de
Bemard Malamud. pensé que el dolor podría ser tan
interminable como la capacidad del hombre de so
portarlo. El dolor acerca a Dios. dicen; el dolor es
parte esencial de la condición humana; el dolor te
cambia la cara, el ánimo, el espíritu; el dolor se posa
en ti como un rictus. una mueca y
curiosamente como una sabia y
sencilla sonrisa. Deben pasar mu
chos años para que nos demos
cuenta de su presencia. Algunas
personas. lamentablemente. lo co
nocen desde la tierna edad o desde
el instante preciso en que rompen
el cascarón de un sólo grito y tro
piezan con él en esa atmósfera de
llanto y desolación. Yo ya lo conoz
co. topé con él no a raíz de los za
macones de violencia a los cuales
mi país ha sido sometido, sino co
mo consecuencia de un rayo que vi
no a caer sobre mi casa y su cuarto.

Cada vez que salgo a la calle obser
vo a la gente que habita y sufre la
vida cotidiana en esta nuestra ciu
dad, Lima, la que conozco, pues en

ella nací y en ella es muy probable que muera. Veo
a los mismos niños jugueteando y muriéndose de frío
durante los inviernos en las esquinas por donde
transito. Veo los microbuses atestados de carne hu
mana. como si la fuera a depositar en un desértico
paraje o en un matadero. Avenidas repletas de caras
de angustia en noches que descienden de a pocos.
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Salgo y entro de mi casa. Lo conocido se ha con
vertido en una lámina casi transparente que ignora
toda la endemoniada realidad que sucede en esos
edificios, en esos conjuntos residenciales, en esos
barrios de cemento y lodo, en las zonas periféricas,
en las novísímas barriadas. Soyun solitario más que
camina a tientas muy consciente del dolor y la rabia
que convive en las mesas de al lado.

El hombre de Kiev es un judío que desciende a los
infiernos del dolor y se adapta a cada uno de sus
escalones; saca fuerzas de flaqueza, hace tripas
corazón con su propia existencia, recuerda y olvida,
lloray ríe. A veces la risa es solamente el movimiento
físíco de los músculos. A veces. Pero en otras oca
siones la risa es el desenfado del estómago, la posi
bilidad de estirar las piernas y desatender los hom
bros, que parecen soportar toda una construcción
de piedras. El hombre de Lima se parece a uno de
los poemas de Carlos Germán Belli: "El cepo de Li
ma", como si estuviese atado a su única posibilidad,
sin conocer otras opciones. También ha conocido du
rante quince años los estragos de una guerra sote
rrada, el color de un cielo cabizbajo y el túnel de un
sólo camino.

Puedo atreverme a decir que esa inmensa legión de
subempleados no la pasa del todo mal, no por cínico,
sino porque ha sabido desarrollar el mejor de los
mecanismos de sobrevívencía: el amor gratuito a la
vida, las ganas de vívtr, de conocer el futuro. El hom
bre de Lima sabe que su vida está por debajo de los
estándares de la comodidad mínima, pero no está
dispuesto a dejar escapar el misterio de la vida que
lo depositó acá, como si lo trajera uno de esos mi
crobuses del cosmos. En plena Atocongo observa el
desierto de excrementos. Desde las colinas de Villa

María del Triunfo mira las áreas verdes del Cemen
terio de Lurín que da la espalda a las lomas de arena
y contempla con rara esperanza el mar. Allí viven los
muertos. Pero ellos no están dispuestos a ceder un
puñado de su putañera existencia y no invaden esos
terrenos cuidadísimos por las mariposas de agua
porque son gente de corazón, que saben que primero
hay que vivirla, para morirla después.

La vida es un juego serio, y por esa simple razón hay
que conservar los empujones y las cachitas de la
adolescencia; en Lima no se crece demasiado a prisa,
se estira la tarde, se recuerda la esquina. Haycons
ciencia del placer inmediato, de la piel, de la escasa
naturaleza. Aveces, parece que nos contentamos con
poco; y es que tenemos poco. Los partidos de fútbol
se juegan en espacios reducidos, ya que dosificamos
las energías. Las cervezas son las excusas de la con
versación, del tiempo pasado entre gente querida, y
el vaso va de mano en mano sin esos guantes blan
cos aterrados del sida. No tenemos guantes. No te
nemos distancias. Lavida interfiere la meditación y
la música bullanguera nos quita seriedad. Sabemos
que las ciudades pobres están concebidas como ve
ricuetos. La playa, ese sitio de naturalidad extrema,
se ha convertido en una manera de querer aún más
la vida, aunque sea para jugarse un partidito de
voley o de fulbolito sobre la arena mojada. Un helado
de hielo coloreado, un barquillo, unos cuerpos que
hacen todos los esfuerzos para espantar a la pelona
y darse autoesttma en esa tanguita juvenil o ese mu
chacho que, aunque no sepa nadar con el estilacho
de los muchachos del club, se las ingenian para cap
tar su atención.

Ya no comemos como antes, primero, segundo y
postre, pero comemos.
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Al diablo con el menú de tres soles de la semana,
porque siempre hay la tentación de salirse de la re
ceta y jugarse a que el próximo mes me nivelo. Pocos
son los que mueren solos o en las salas de los hos
pitales. En Lima se envejece y se muere en su casa,
aunque sea un rasgo de las sociedades tradicionales.
y es que no usamos guantes blancos. No nos dan
tanto miedo los contactos. Las barriadas son nues
tros barrios residenciales sub-urbanos, pero con
versados. Lacallees el territorio de nadie (sobre todo

para los municipios) y de los de la zona, con la pi
changuita y la chiquilla y la nostalgia en las facha
das descascaradas.

La muerte... El hombre no se me quiere morir. Me
dice que para qué. Que después. Que ya verá. Le ha
go leer estas líneas y se mata de risa. Déjese de co
sas y vayamos a conocer lo bueno: la calle, la salsa,
la sonrisa. La pendejada, muchacho. No conozco
Kiev y ni quiero.
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arriesgando en amor hasta la vida

es solidaridad".

Mons. Leonidas Proaño
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Los afectos ambiguos

«Los afectos ambiguos», dices, «los oculto en lo más profundo».

Retruco: «Yo no. Los llevo conmigo. Me persiguen».

Silencio.
y dices al cabo: «Sería una tragedía»,

Después. la luna se tiñó de sangre.

Pero un beso quedó flotando. En mis labios. Tal vez en los tuyos.

Pues no sólo la luna se tiñó de sangre.

Mario Unda

27 de septiembre de 1996
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La ciudad de los recuerdos *

Nicolás Kingman (Ecuador)

Porque el Quito de aquellos años, en verdad, no pa
saba de ser una aldea "ondulosa y quebrada, hecha
para organizar el tráfico de huracanes helados", tal
como la describe Raúl Andrade; y tan alejada del
"mundanal ruido" y tan provinciana, que bien podría
figurársela como "un arrabal del cielo". Su vida era
monótona y enclaustrada, apenas interrumpida por
el tañido de las campanas desde el rosario de la au
rora hasta el ángelus crepuscular. Aunque también
el tranvía con su estrépito y uno que otro automóvil
tosigoso de los que poco a poco irían desterrando la

Cuando Henri Michaux, al finalizar la segunda dé
cada del siglo actual, vino a Quito invitado por ese
empinado poeta nuestro que fue Alfredo Gangotena
(de cuya poesía tanto se comenta y tan parcamente
se conoce), para emprender en una extravagante y
fallida aventura de atravesar el Continente siguiendo
la ruta de Orellana, observó a la ciudad tan pequeña
que la consideró un pueblecito asido a un cráter de
nubes donde las montañas, al abatirse sobre él, lo
cobijaban asombradas. Fue ésta una visión fugaz y
poco laudatoria tal vez justificable porque aquel poe
ta procedía de la metrópoli gala y, según confesaba,
él, necesitaba de "una ciudad con un gran consumo
de envidia", diferente a la nuestra donde "todos aquí,
en voz baja y aliento corto, fumamos el opio de la
gran altitud". .

* Artículo tomado de la Revista Diners No.32.

calesa y la berlina, al trepar jadeantes por las estre
chas y empinadas calles empedradas, detendrían por
instantes el gallardo y pausado caminar de petri
metres y ceremoniosos caballeros que, por parejas
y tomados del brazo, se encaminaban a la Plaza
Grande a la hora meridiana. Una vez allí y en el
portal de Salinas, recorriéndolo a trechos y esqui
vando a su paso los escaparates llenos de baratijas
de las cajoneras; haciendo lustrar su calzado bajo
las arquerías, o platicando junto al brocal de histo
riadas verjas de hierro forjado que, calle de por me
dio, rodeaban el parque donde yérguese barroco el
monumento a los próceres, enmustiando al gallito
de hojalata de la Catedral; se entretendrían en fra
guar conspiraciones, criticar con acritud y donaire
a los del corrillo vecino, hacer uno que otro chiste
para condimentar con amarga sallocalista la noticia
del día, e inquirir sobre cuándo sería el "golpe", refi
riéndose a uno de los tantos proyectos para derrocar
al gobierno en funciones.

Luego los más afortunados, de cuyo linaje presu
mían, pues, según afirmaban, remontábase a los en
comenderos, prescindiendo del chullita que con su
gracejo y picardía había amenizado el casual en
cuentro, habrían de abandonar la tertulia para en
trar, dándose tono, al cercano Bar del Metropolitano,
donde damas del alto coturno aguardábanlos para
tomar con ellos el aperitivo y chismorrear deleitean
dose sobre el último escándalo en aquella decadente
y gazmoña sociedad entre engolada y parroquial.
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Por los años treinta, después de que la ciudd había
ensangrentado sus calles en cruenta lucha estéril
durante cuatro días, su vida iba transformándose
morosamente. Se había inaugurado el teatro Bolívar
y tal acontecimiento contribuiría a un cambio en las
costumbres y a cierto despertar de aquel marasmo
aldeano y recoleto en el que se había mantenido du
rante centurias. La "especial" de los domingos para
ver en el cine a Clark Gable, Joan Crawford, Charles
Boyer o la Shirley Temple, concitaba adormecidas in
quietudes y ofrecía la ocasión a damiselas y empin
gorotados señoritos para exhibir lo mejor de su guar
darropía. Los "níght clubs" florecían. El Boris Bar
en el vetusto pasaje Royal, L'Ermitage y le He de
France, habían sustituido a La Delicia donde gen
tes de "bon tone" solían concurrir para bailar caden
ciosos tangos al compás de desafinados pianos y gi
moteantes violines. Barriadas con estridentes mano
siones surgían hacia el norte y el negro humor qui
teño bautizaba a "La Mariscal" como el "cementerio
de los vivos" por el silencio y soledad de sus calles
y el seudo barroquismo de su artquitectura. El pue
blito de La Magdalena donde hasta entonces edífí
caban sus quintas las familias burguesas y al que
se llegaba en coches tirados por jamelgos, iba a per
manecer como una constancia vetusta del pasado.

Sin embargo, la existencia transcurría con la caden
cia abrumadora de toda ciudad burocrática y edilicia
que sólo de cuando en cuando se conmovía por el
estampido de unos tiros que de la noche a la maña
na y cuando menos se lo esperaba, habían dado al
traste con el gobierno que, a su turno, también ha
bía usurpado el poder mediante análogo sistema.

Para quienes no procedían de las acaudaladas famí
lias de terratenientes y vivían bajo la amenaza del

desempleo en cada cambio ministerial, la taberna
era su único y esperanzado refugio cotidiano. Acudir
donde las señoritas Cadena, cuyos "canelazos" al
canzaron notoria celebridad; a lo de la Mama Miche
Bolaños, contigua al Metropolitano; a la del Rututo
Silva en la Plaza del Teatro; y sobre todo, donde la
Mama Antuca, que tenía fama de peña intelectual,
era casi insoslayable ritual. Nadie que se preciase
de poseer algún talento, dejaría de asistir a cuales
quiera de ellas, por lo menos los días viernes, que
fueron entronizados como irrenunciables del calen
dario báquico.

En mesas destartaladas y mugrosas, se jugaba el
"cuarenta", ornado con ingeniosos trucos y chis
peantes sutilezas verbales. En otras simplemente
se libaban "bosques" de cervezas o se indagaba en
el mallorca "flores de barril" la necesaria calma.
Todo aquello matizado con agudas chanzas e inge
niosas argucias que, a la final, dejarían el sabor
amargo de lo efimero.

La generación de escritores y artistas de aquellos
años, salvo algunas "honrosas excepciones", fue muy
adicta a frecuentar la cantina. Quizás en un alarde
de "épater le bourgeois" o para evadirse de una rea
lidad mezquina, cicatera y muchas veces hostil que
los incomprendía y marginaba. Para alternar, leer
relatos y poesía o comentar sobre la última muestra
del amigo pintor (o no pintor, pero amigo) buscaban
aquel cobijo tabernario de donde habrían de salir
agudas sátiras e irrespetuosos sarcasmos. De aque
lla bohemia desordenada y ruidosa del figón, quedan
notas de humor que se entrelazan con la obra crea
dora de sus protagonistas, sin ninguna relación en
apariencia, pero marcadas por el dejo de ironía y de
nostalgia que la caracterizaban.
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De esos "murctelagaríos" y del travieso afán de reír,
nació la idea de "la comisión". La iniciativa fue del
escritor Jorge Mora Ortega, cuyo espíritu burlón ha
cía que se presentara como Ortega y Gasset, ante
conspicuos personajes de la política y el dinero. La
tal "comisión" perseguía el inefable objetivo de lograr
que en toda oportunidad, el numeroso grupo de sus
componentes pudieran entrar sin adquirir boletos a
las funciones del Teatro Sucre, y sin invitaciones a
las recepciones diplomáticas y a los saraos oficia
listas en el presuntuoso edificio del Círculo Militar.
El ardid nunca fallaba ni en el uno, ni en los otros
casos pues, para infiltrarse, bastaba que el más au
daz dijese con desenfado y autoritariamente: " ¡SO

mos de la comisión!", para que, como por obra de
magia, se les franqueara el paso. Muy tarde era ya
para cuando quienes les habían permitido el ingreso,
se empezaran a preguntar, perplejos, de qué clase
de comisión se trataría.

Tan pronto como "la comisión" se instalaba en los
elegantes salones, con su permanente ánimo festivo,
exigía lo mejor del buffet y de los licores. Algo así
ocurrió en un 14 de julio en la Embajada de Francia,
cuando la señora embajadora, con fina intención di
plomática, les tuvo que recordar que lo que se estaba
celebrando era el día de la toma de la Bastilla, mas
no el de la toma de la vajilla.

Benjamína Carrión decía que Quito, "villaencumbra
da, luminosa y triste, quiere engañar su tedio con
el chiste" y acotaba que él creía hacerle su mejor elo
gio al afirmar que no es una ciudad pinturera ni
chistosa, pues por su panorama agreste, montañoso,
de bella catástrofe verde y su mestizaje humano, es
más bien una ciudad austera, trascendente, pensa
tiva. En cierta forma eso es así, pero en el complejo

mundo interior de sus habitantes, especialmente en
algunos sectores de la clase media y también de los
de la alta burguesía, igual que entre los intelectua
les, hubo siempre (¿la hay todavía?) una postura,
una especie de don, un aliento de aguda percepti
bilidad que hizo del quiteño (por nación o por adop
ción) un individuo propenso a la sorna, a la risa, a
la ironía y a la sátira que bien podrían ser los de
terminantes de su estilo y modo de actuar habitua
les. El chulla, en este sentido, fue paradigmático, ya
que siendo el producto de los estratos medios más
pauperizados, buscó evadirse y encontró en esa
actitud irreverente, un paliativo o válvula de escape
para sus vicisitudes e insatisfacciones.

Tampoco pudo haber sido casual el desbordante
afán de diversión del pueblo de Quito en las festivi
dades de "los santos inocentes" (torpemente reem
plazados por desfiles escolares y cursilones certáme
nes de belleza), que iniciándose el 28 de diciembre,
culminaban con un corso de flores el 6 de enero.
Comparsas disfrazados de todo lo imaginable dan
zaban hasta el amanecer en los viejos cosos de "La
Arenas" Y"La Belmonte". Los encopetados lo hacían
en el Tennis o en el Club Pichincha y la clase me
dia en teatros y salones de ramplona y modesta pre
sentación. Todo se convertía en desenfrenada ale
gría y regocijo, que bien pudo haber servido de pre
texto para evadir aquel hastío y la recóndita pesa
dumbre de los festejantes.

En aquellas mascaradas, donde las bandas atizaban
el alborozo, el disfraz predominante era el de payaso.
Enjambres de chicuelos los seguían por las tortuosas
calles al grito de "payasito la lección/de la esquina
a la estación", hasta cuando se detuviesen y dieran
"la lección" que consistía en recitar coplas y seguí-



dillas de satírica intención. ¿Era acaso el clown una
alegoría de la angustia popular carícaturízada, o la
más hiriente manera de ridiculizar la hipocresía
ambiental predominante?

Hoy queda muy poco de la ciudad de antaño. Al uní
sono han ido cambiando su alma y su aspecto físico.
Los aluviones íntermígratoríos han convertido en tu
gurio aquello que fue su verdadera imagen. Los año
sos caserones coloniales con patio, traspatio y huer
to, se transformaron en conventillos donde se haci
nan en promiscuidad y tristeza, innumerables pro
les. Ahora es una Ciudad de todos y de nadie, sin
huellas ni tradición testimoniales.

¿Y el chulla quiteño? El Terrible Martínez fue su más
auténtica encarnación. Intérprete fiel de la persona
lidad de la urbe, exponente de sus íntimos e ínfimos
valores; carne. hueso y a la vez mito de su ciudad,
era el antihéroe por naturaleza. Anecdótico, fabula-

dor, dicharachero, tenía de mago y de duende. Con
su enorme capacidad histriónica, imitaba a todos los
ilustres personajes de su época, a tal punto que ni
el Arzobispo se libró de ello. En cierta ocasión se
disfrazó a semejanza de un señor feudal, taurófilo y
propietario de toros de lidia, e inesperadamente apa
reció en la Plaza Arenas. El populacho creyó que
se trataba del verdadero y lo ovacionó por su demo
crático gesto de instalarse en los tendidos generales.
Cuando tardíamente el público cayera en cuenta de
la suplantación, estalló estrepitosamente en carca
jada. Sintiéndose profundamente ofendido por la
broma, aquel caballero juró "no dar nunca más toros
a Quito" y cumplió con su palabra.

Con la metamorfosis que sufriera la ciudad y con la
muerte del Terrible Martínez, que cayó sumido en
el agobio, culminó toda una época. Al darse un tiro,
simbólicamente mató al chulla quiteño cuya evoca
ción aún nos llena de nostalgia.
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de lo urbano*
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Joaquín Hernández Alvarado (España)

El escenario de esta antología de cuentistas ecuato
rianos es el urbano. Atrás ha quedado el campo y
su imposible maridaje entre naturaleza y justicia,
mímesis y protesta, origen y modernidad. Ahora, lo
que nos asedia una y otra vez es la experiencia de
la ciudad, que implica el inevitable descubrimiento
fáustico de un yo que no descansa urdiendo labe
rintos y se asombra de todos los ardides y travesuras
que pueden componer hasta el desaliento y la fatiga
de semejante desfile.

El escenario urbano es el de las ciudades que co
mienzan a crecer, pero no han abandonado del todo
la confianza en un centro de cuya lejanía o proximi
dad depende la clave de la vida. Hay siempre la inne
gable certeza de otra realidad que otorgaría sentido
aún en los peores extravíos. "Tengo en la bitácora,
a falta de derrota, una minuciosa lista de añoran
zas", dice Carlos Béjar Portilla en "Puerto de Luna".
y si no un centro mágico, un momento de gloria, difi
nítívo, donde aunque sea a costa de la muerte, so
brevienen las revelaciones donde la realidad, banal
o atroz, se hace presente.

Artículo tomado de Cuadernos Hispanoamericanos
No.565-566. julio-agosto 1997. pág. 276-279. de la Agencia
Española de Cooperación Internacional. Madrid. España.

Muchos de los cuentos giran obsesivamente en torno
a los sueños. Es el acta de nacimiento del yo: la
separación entre los mundos de la vigilia y de lo oní
rico. Sólo que el sueño, y sobre todo las pesadillas
son también aventuras de ese yo, que intenta una y
otra vez verse en el espejo, saber qué identidad tiene.
"Despertaba con un alarido de terror, abría los ojos.
Frente a él, inclinado sobre él, lo vio; pero no lo vio
en verdad, lo que miró fue un ser nuevo, un rostro
que adoptaba vagamente las facciones del entenado
pero que surgía del fondo, de las entrañas oscuras
no alcanzadas por el castigo: lo vio inclinarse en la
aciaga penumbra del cuarto, percibió en un tiempo
más allá de toda medida el rictus atroz, implacable;
comprendió todo en esa hora, hasta que sintió sobre
su piel el chasqui cortante del primer latigazo", dice
Fernando Proaño Arandi en un cuento donde el sa
dismo es precisamente la condición de acceso a la
identidad, "Oposición a la magia".

"El Apátrida" de Vladimiro Rivas lturralde, "El rostro
de la gloria" de Iván Oñate, "Oposición a la magia"
de Proaño Arandi, "Negro de humo" de Marco Anto
nio Rodríguez, "Pensándolo bien" de Carlos Béjar
Portilla realizan, de distinto modo y suerte, estos
ejercicios del yo que trata de separar sueño y reali
dad. "La Gillette" de Abdón Ubidia es otro alegato
contra la confusión entre lo onírico y la vigilia, sólo
que en un contexto distinto: el de la literatura. Un
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escritor que no puede librarse del castigo de la sole
dad del yo. Y una débil, casi inexistente comuni
cación entre la locura y la vida, un objeto deleznable
pero por cierto más real que todas las confabula
ciones del escritor que no puede terminar su cuento
y que vive en ese día y a esa hora la experiencia de
ser él mismo el protagonista de un guión que termi
nará en el fracaso, no porque la vida sea eso sino
porque es lo único que puede hacer. En medio, sin
embargo, la presencia de la vía sagrada que permite
unir muerte y vida y que esconde una revelación, la
hoja de gíllette.

"La historia que se impuso refiere la paulatina des
trucción de un tipo, que poco a poco, y por un estú
pido apego a la desgracia. va deshaciendo todo lo
que hizo y fue en su vida, sus trabajos, sus afectos,
por último su unión con una tal Verónica a quien
asignó en su mundo el papel de núcleo, de elemento
ordenador a partir del cual se articulaba todo lo
demás". De "La Gillette" de Ubídía, uno de los relatos
más inquietantes, no por las desgracias y extravíos
del héroe, ni siquiera por el juego del doble y la im
posible comunicación entre literatura y vida, sino
por la presencia ominosa y siniestra de lo real, en
esa gillete botada en medio de la calle y que es como
una efigie muda del destino.

La circularidad es otro de los territorios del yo en
plena búsqueda de sí mismo. En "La Balada del Niño
Paquíto", Pablo Cuví nos lleva de la mano a un im
posible final: la iniciación sexual de la adolescencia,
en ambientes tropicales y música bohemia "¿Cómo,
con qué cara se le puede pedir a un hombre que
cambie de vida?", ..

146 I~~~
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En "La Balada del Niño Paquito", la revelación ocurre
en un prostíbulo, donde toda la historia se anuda
en el complejo de Edipo. "Porque al fm le había sido
dada la revelación ineludible; la raposa había saltado
de su pecho dejándole la madriguera apestosa y va
cía. Supo que estaba perdido, que lo había estado
desde el primer día en que se acostó con la primera
puta. Tuvo terror de sí mismo, de ese amor oscuro
e inconfesable que ahora debía asumir de frente y
sin intermediarias. Comprendió que no tenía esca
patoria, que estaba atado a ella y que ella lo había
dejado corrotear por la vida hasta donde se templaba
la cuerda, y ahora debía volver porque ella lo estaba
esperando".

El cuento de Javier Vásconez, "Lacarta inconclusa"
apunta a otra experiencia de la modernidad. Si bien
es cierto que el escenario es la ciudad de guito, y
uno de los personajes es típico de la mitología de la
capital ecuatoriana, Ana la Torera, la narración se
mueve hacia la frontera donde comienza a perderse
la nostalgia de los extravíos del yo y registra la cotí
dianeidad de los hombres, urbi et otbi, empeñados
en vivir su vida, sin recurrir ya a ninguno de los alí
cientes de la búsqueda bohemia.

Si se quiere en Vásconez hay ya una desmítolo
gización de la búsqueda del paraíso perdido donde
el yo no cesa de pasearse a su antojo. Porque la na
rrativa hasta aquí revisada tiene el sabor metafisico
de la búsqueda del origen o del centro original. En
el cuento de Vásconez, el juego cosmopolita es un
antídoto para una recuperación de la intriga humana
tal cual es. Es cierto que todavía prima la nostal
gia por la ciudad vieja, la ciudad clave que para que
nos dé efectivamente sentido tenemos que inven
tarla: "... inventamos entre los dos una Ciudad, le

dimos un sentido nuevo a sus calles y plazas, fuimos
transformando poco a poco su topografía original.
Nos bastaba ingresar en ese territorio común, creer
en la existencia de un río con barcos y sirenas para
que dicho río fuera real y tuviera de inmediato un
nombre".

De hecho, el clímax de la narración de Vásconez se
produce en el momento en que su personaje, a tra
vés de una radio, rompe su imagen marginal de per
sonaje folclórico y su leyenda. "Bastó una llamada
telefónica para que el director de la radio cortara de
golpe el programa. Una simple llamada. Y con la
desaparición silenciosa, casi inesperada de sus pa
seos por las calles de la ciudad hay algo que termina
en las páginas de su historia parroquiana y triste.
Sus habitantes debieron asistir al derrumbamiento
de una leyenda entre dos épocas, entre dos formas
de entender el mundo". No deja de ser sintomático
que una de esas formas de entender el mundo impli
que una Vida loca que se pierde en el vacío. La otra,
la que se inicia, con el poder del oro negro, es decir
de la época petrolera que precisamente transformó
a guito de ciudad casi monacal y provinciana a una
ciudad que ya experimenta los sabores agrios de la
modernidad: frustración, anonimato, dispersión,
pérdida de sentido.

Doce cuentistas ecuatorianos es la presentación de
un momento en el proceso urbano del Ecuador, so
bre todo de guito, la capital de la república. En sus
páginas no existe por cierto uno de los temas comu
nes de la literatura latinoamericana de los años cua
renta en adelante: la búsqueda, a menudo retórica,
de una presunta identidad nacional. Lo que sí hay
es la búsqueda de ese lugar lleno de sentido que un
yo solitario, pero también urdidor de entuertos, se
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empeña en fabular. Ciertamente, no hay, con la
excepción de lo que Vásconez promete, una litera
tura sin nostalgias ni aventuras, cuyo único terri
torio es un yo que presiente lo transitorio y a veces
lo artificial de sus hazañas. "Aquí, todo mismo es
falso, decía la Natí, todo", personaje del cuento de
Jorge Dávila Vásquez, "De importación directa" que
podría ser la viñeta irónica de muchas de estas bús-

quedas. Momento de transición, preparación para
una historia sin mitos donde la historia no sea pro
blemática sino por sus propios derroteros, el libro
es un buen pasaporte para conocer a un buen grupo
de escritores de un país situado en la mitad del
mundo, y del que poco se conoce desde Huasipungo
de Jorge lcaza.
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Itinerario ideológico de
Benjamín Carrión*

Patricio Ycaza+ (Ecuador)

20 años

Manuel Benjamín Carrión Mora (1897-1979) es un
símbolo tutelar del pensamiento ecuatoriano. Para
apologístas y críticos fue promotor de cultura, sus
citador de ideas, sembrador de inquietudes lite
rarias y artísticas, "exégeta de la vida nacional"! y
gestor de la Casa de la Cultura Ecuatoriana que
lleva su nombre. Poco se ha dicho, sin embargo, de
su acción y pensamiento político.

En 1923, en lo que constituyó un paso fugaz por
esa tendencia, integró junto a Pío Jaramillo Alva
rada, Agustín Cueva S. y el General Moisés Olivala
delegación de Laja a la Asamblea del Partido Libe
ral Ecuatoriano, reunida en guito. A ese cónclave
que constituyó formalmente el Partido Liberal, tam
bién asistieron los hermanos Jorge y César Carrera
Andrade, promotores del semanario socialista "La
Antorcha" que circuló desde noviembre de 1924.

Ponencia presentada en la Mesa Redonda "Benjamín
Carrión y la historia". organizada por la Asamblea Nacional
de Cultura (Actoinaugural). Lunes 26 de Mayo de 1997. en el
Centro Cultural Benjamín Carrión.
Integrantes: Patricio Ycaza, Armando Muyulema. Juan Paz y
Miño y Enrique Ayala; Coordinador. Carlos Landázuri.

1 DemetrioAguileraMalta. "Benjamín Carrfón", exégeta
de la.,ida ecuatoriana", en lIfañana. No.3. 4/02/60.
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Otros delegados de la "Fracción de izquierda" fueron
José Francisco Pérez Borja y Miguel Angel Zambra
no -gestor del Código del trabajo- lo que explica la
aprobación de un programa liberal con tintes socia
listas. Condena "el caudillaje, el militarismo y el
imperialismo de la plutocracia". Propone la expe
dición de leyes sociales que reglamenten la protec
ción estatal al trabajo y la regulación de las "coali
ciones, huelgas y paros" a través de "tribunales de
conciliación y arbitraje entre patrones y trabaja
dores". Las reinvindicaciones del liberalismo, que
hoy ruborizarían a sus representantes, justifican
el "intervencionismo del Estado", la "expropiación
de las tierras incultas en beneficio de las familias
agrícolas" y la "nacionalización de las fuentes de
producción y reparto".2

A la tradición liberal radical identificada histórica
mente con el alfarísmo y crítica del "liberalismo del
orden" plutocrático -una constante entre los intelec
tuales de la época-, Carrión une su adscripción al
pensamiento socialista. No es, sin embargo, como
sostiene Angel F. Rojas "uno de los fundadores del
socialismo ecuatoriano".3

Parcialmente conoció desde el consulado, que asu
mió a mediados de 1925 en El Havre,4 las delibera
ciones que promovió el grupo socialista "La Antor-

2 Programa JJ Estatutos del Partido Liberal Ecuato
riano. Asamblea Liberal de 1923. Quito. Talleres Tipográficos
de El Ola. 1923. p. 4-7.
3 Angel F. Rojas. La nouela ecuatoriana. Clásicos
Ariel No.29. Ecuador. Publicaciones Educativas "Anel". s/f..
p. 174.
4 Hernán Rodríguez Castelo, Benjamín Camón, el
hombre y el escritor. Quito. Publiotécnica. 1979. p.17.
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cha" de guito, formado en noviembre de 1925. que
pasó a convertirse en el centro germinal de otros
que surgirán en varios lugares del país con diferen
tes denominaciones, que culminarán junto a delega
ciones de obreros y campesinos en la reunión cons
titutiva del Partido Socialista Ecuatoriano en 1926.

La organización del nuevo partido le comunica Pablo
Palacio. Alarmado le escribe "se ha organizado el
Partido Socialista y tuvo hace unos díassu primera
asamblea, elaborando un programa de tendencias
francamente comunistas. Se declaró la abolición
de la propiedad individual. Lo que le cuento para
que no extrañe Ud. el que le quiten su casita y su
terreno. Creo que lo mejor que Ud. puede hacer en
estas circunstancias es radicarse definitivamente
en Francia para que aquí no esté sufriendo bochor
nos al respecto."5

La admonitiva advertencia fue desoída, no obstante
provenir de una de las figuras a las que llegó su
espaldarazo prologuista, en su "oficio de preferí
dor"6. como socarronamente respondió Carrión a
quienes le acusaban de desmesurada generosidad.
Sin importarle el "riesgo" de su casa en construcción
en la actual calle Santiago, este hombre de cultura
universal, a su regreso militará en el Partido Socia
lista que dirá tiene "la norma de la justicia social.
no el individuo". Ideas socialistas con las que con-

5 Benjamín Carrión. Cartas a Benjamín. Correspon
dencia 1. Quito. MunicipioMetropolitanode Quito. 1995. p. 137.
6 Benjamín Camón. Mapa de América. Colección bá
sica de escritores ecuatorianos. No.14. Quito. Editorial Casa
de la Cultura Ecuatoriana. 1976.
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fiesa se sintió identificado "desde cuando menos
de 16 años'".

Carrión formó parte de la tendencia liberal-socia
lista, presente en esos años por el heterogéneo y
multiclasista origen del PSE, formado con la inte
gración de sectores cultos de la pequeña burguesía
-algunos provenientes del "ala izquierda" del libera
lismo-, significativas capas de artesanos, escaso
número de obreros y campesinos y elementos vincu
lados a las viejas castas señoriales como el caso
del latifundista Juan Manuel Lasso Ascásubí. Res
pondió, en suma, a la "vertiente latifundista serrana
que postulaba un socialismo de ribetes utópicos y
marcado carácter agrarío-artesanal'ü.

El contenido utópico en sus propuestas, que rebela
ban nuestros problemas estructurales más desde
un plano simbólico y los serios vacíos y debilidades
en la interpretación del marxismo, no fue exclusivo
de Carrión o de un sector de socialistas ecuatoria
nos, respondió, salvo escasas excepciones (aquellos
inscritos en el marxismo creador latinoamericano)9,
a una práctica frecuente entre los socialistas latino
americanos, expresada en su inconformidad con los
"partidos históricos" -conservador y liberal-, una

7 Michael Handelsman, Estudio introductorio de Ben
jamín Carríón, Cartas al Ecuador. Quito. Banco Central del
Ecuador / Corporación Editora Nacional. 1988. p. 17. Citado en
"Vida y obra del escritor Manuel Benjamín carríon. HomentJje
a Benjamín Carrión. p.254.
8 Enrique Ayala Mora. El Partido Socialista Ecuato
riano en la Historia. Quito. Ediciones La Tierra. 1988. p.9
9 Cfr. Patricio Ycaza, Vencer el miedo a ser Jelices.
Quito. Centro para el Desarrollo Social, 1994.

rebeldía un tanto vaga de las injusticias sociales y
en una interpretación simplista y casi mítica del
marxismo.

Ejemplificador es el análisis emprendido por Ca
món del gran teórico marxista latinoamericano José
Carlos Maríáteguí, a quien no obstante considerar
"uno de los jefes espirituales de la América moderna
en la lucha por desentrañar la auténtica realidad
de nuestros pueblos y construir su personalidad" y
reconocer su "aplicación peculiar de las doctrinas
marxistas a la realidad del Perú"10, critica su "parti
cularismo indigenista" por la confianza del Amauta
en la potencialidad revolucionaria del índígenado.
Guardando distancia con éste, Carrión reinvindica
"la fusión hispano-indígena (... )como el primer paso
nuestro hacia la uníversalízacíón'Tl. Pensamiento
que responde a su cosmopolismo europeizante de
marcada orientación gala.

Asu retorno al Ecuador, tras seis años de ausencia,
Carrión tuvo una corta militancia en el PSE, en la
época de reconstitución del partido después de la
ruptura con la fracción comunista proclive a los
lineamientos de la III Internacional. Ejerció la
secretaría general del núcleo provincial de Pichin
cha, que resolvió expulsar, en 1932, a Carlos Cueva
Tamariz, una de las cifras del socialismo ecuato
riano, por su colaboración en el ministerio de go
bierno durante el ínterínazgo de Alberto Guerrero
Martínez (2 de septiembre - 4 de diciembre).

10 Benjamín Carríén, "José Carlos Mariátegui" en Ma-
pa..... op.cít, p.133.

11 Ibid.. p.147.
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Anecdóticamente meses después, también Carríón
fue expulsado del PSE por aceptar del presidente
Martínez Mera (5 de diciembre de 1933-19 de octu
bre de 1934) la embajada del Ecuador en México,
"al que combatía agriamente el socialismo"12.

Sin embargo jamás dejó de ser socíalístalé. Su
acción política coincide con la de aquellos socialis
tas, propia de nuestra realidad, inmersos en la pree
minencia del ámbito legal, que consideraban que
las medidas normativas contribuían a atenuar las
desigualdades estructurales del sistema. Su visión
ideológica,de este modo, prioriza el ámbito jurídico
político, confiando en la inminencia del cambio su
perestructural.

Esa orientación fue la que promovió en la incesante
búsqueda de la identidad nacional. Másaún cuan
do la derrota militar de 1941 y la suscripción del
Protocolo de Río de -Janeíro, cuya culpabilidad la
endilgaron al gobierno, aunque sin duda la compar
tían otros sectores propietarios y su práctica diplo
mática entreguísta, genera un poderoso sentimiento
nacional que iba a convertirse en un catalizador
del descontento popular en contra del régimen de
Carlos Arroyo del Río.

12 Manuel Agustín Aguírre. "El marxismo. la revolución
y los partidos socialistas y comunistas del Ecuador. Notas para
discusión" en Carlos Marx. HOJfll!naje. Cuenca. Universidad
de Cuenca/Instituto de Investígacíones Sociales. 1983. p.34.
13 En una entrevista concedida. en 1960. a "El Nacio
nal" de la Habana dirá ''Pertenezco al Partido Socialista Ecua
toriano. de ideología marxista. como se reconoce en sus esta
tutos; un partido socialista nacíonal que no pertenece al movi
miento comunista internacional". Citado en Mañana. No.4.
11/02/60.

Impactado por esa realidad Benjamín Carrión, como
la mayoría de ecuatorianos, en sus Cartas al Ecua
dor (1943) sostiene: "Nos ha tocado vivir la etapa
más dura -por desorientada, por regresiva, por
vergonzosa y trágica- de todo nuestro vivir llamado
republicano. La patria ha sido humillada y vencida.
Alos hombres libres del Ecuador les ha tocado pre
senciar, impotentes, el asesinato del pasado, la
anulación del presente, la mutilación del porvenir
nacional"14.

Su llamado en horas cruciales a ~lver a tener
Patria" que "perdimos, no sólo territorialmente, si
no moral y espiritualmente, con la claudicación y
la entrega"15, fue secundada por una marcada acti
vación popular que buscará arrancar mejores con
diciones de vida y opuesta al represivo y antipopular
gobierno de Arroyo.

El impacto del "recorte territorial" como se decía
entonces; la oposición colectiva al Protocolo; la
agudización de la miseria popular como secuela de
las maniobras espectaculares de la fracción en el
poder que desataron un incontenible proceso espe
culativo; el rechazo a la política económica del régi
men; la antipatía popular hacia el rudo y represivo
cuerpo de carabineros, al que Arroyodel Río había
convertido en su guardia pretoriana, significaron
un aumento considerable de la actividad de las ma
sas populares y una toma de conciencia inusual.

La evidencia del fraude gubernamental en las
elecciones presidenciales, determinó que 10 que

14 Benjamín Camón. Cartas..... op. cit.. p.56.

15 Ibid.



CIUDAD

reseñaS

20 años

empezó siendo una participación electoral en donde
la defensa de la integridad territorial fue un compo
nente primordial y aglutínador, termine, el 28 de
mayo de 1944, en medio de un masivo levantamien
to, en un proceso insurreccional popular-militar,
que estuvo precedido de la movilización y organi
zación de los trabajadores, estudiantes, indígenas
y mujeres.

En medio de esa activa movilización social mediante
Decreto ley de 9 de agosto de 1944 se fundó la Casa
de la Cultura Ecuatoriana, de la que Benjamín Ca
rríón fue mentalizador y figura ceñera.

Se le ha cuestionado, partiendo de una aseveración
carente de sustento que desproporcionadamente
califica a la "Gloriosa" como una "insurrección me
quívocamente social1sta"16, que Carrión en lugar
de plantear en su supuesta "teoría de la nación pe
queña" una "gran patria de justicia" se limita a
enunciar una "una gran patria de cultura" y que
con que sus tesis "fortalece la idea de la 'nación
mestiza' "17. Pese al límite de su pensamiento que
no dimensionó la plurículturalídad como hoy reco
nocemos, error que, asimismo, comparten las polí
ticas estatales indigenistas y la izquierda -guar
dando los excepcionales aportes de Ricardo Pare
des-, que con sus prácticas de "proletarización" bus
caba someter a los pueblos indígenas a un proceso
de integración que ignoraban su tradición cultural
-mitos y magía-i la creación de la Casa de la Cultura

16 Fernando Tinajero. "La UniVersidad y la cultura" en
Situación y desarrollo de la Universidad. Quito. Univer
sidad Central del Ecuador. 1985. p.lOO.
17 Erika Silva. Los mitos de la ecuatorianidad. Qui-
to. Ediciones Abya-Yala. 1992. p. 26.

inició una permanente búsqueda por representar
una sociedad nacional popular y pluríétníca.

En la década de los cincuentas Carrión como Sena
dor Funcional durante ocho años en representación
de la prensa y las instituciones culturales libró
desde el parlamento y en sus nuevas cartas al Ecua
dor una abierta confrontación en contra de las fuer
zas de derecha. Fue contumaz adversarío de Camilo
Ponce, primero como ministro de gobierno en el
tercer velasquismo, estígmatízándole por su política
represiva como el "Gran gendarme" nacional. Crí
tica que continuó en el gobierno (1956-60) que asu
mió el líder social cristiano.

Junto a Alfredo Pérez Guerrero senador funcional
por la educación se opuso al proyecto sustitutivo
de Ley de Educación Superior en el congreso de
1953, defendiendo la autonomía universitaria, como
forjadora de una "cultura no esclavizada"18.

En los sesentas, la firme adscripción de Carríón a
la Revolución Cubana fue conciente. "No soy hom
bre fácil a los deslumbramientos. Ni por tempera
mento, ni por edad"19dirá a su arribo a La Habana
a inicios de 1960 para integrar el jurado del con
curso de la "Casa de las Américas". Con elocuente
sinceridad declaró "Ecuador está urgido de una
revolución como la cubana, de un líder como Fidel
Castro"20. Defendiendo la transformación de los

18 Cfr. Feue. Defensa de la UniVersidad Ecuatoriana.
Quito. Imprenta de la UniVersidad. 1953.
19 Benjamín Carríón, "Sobre la Revolución Cubana" en
Nuevas Cartas al Ecuador (Tercera Serie). Mañana. NoA. 11/
02/60.
20 Revolución. 15/01/60.
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"barbudos" polemizócon el
general Miguel Ydígoras
Fuentes, presidente de
Guatemala, de tendencia
conservadora pro-estado
unidense. "Cuba -aseveró
ha prendido una luz en el
camino de la liberación
económica latinoamerica
na. La luz que ha prendi
do Fidel Castro, no la apa
gará nadie, señor Presiden
te"21. Al tiempo de exigir
la independiencia de Puer
to Rico, ratificó que "Cuba
es la esperanza suprema de
los pueblos de Latínoamé
rica"22.

Su solidaridad con la Cuba
revolucionaria fue perma
nente. Carríón fue el pri
mer presidente del Institu
to Cultural José Martí.

En las elecciones presidenciales de 1960 integró
como candidato a la vicepresidencia la fórmula de
la Unión Democrática Nacional Anticonservadora,
formada por los partidos socialista, comunista,
Unión de Juventudes Revolucionarias Ecuatorianas
(URJE), Movimiento Nacional por la Segunda
Independencia dirigido por Carríón, junto a Concen
tración de Fuerzas Populares (CFP).

21 Mañana. No. 16.5/05/60.
22 Mañana, No. 23. 23/06/60.
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El 17 de febrero de 1960 en Guayaquil fueron pro
clamados el Dr. Antonio Parra Velasco y el Dr. Ben
jamín Carrión Parra como los candidatos del pan,
la libertad y la cultura23. Con la consigna "ahora
le toca al pueblo", la Unión Democrática Nacional

23 Binomio de la decencia
sin ninguna discusión:
yo vivo a la inteligencia
al gritar Parra-Carrión.
Mañana. No.I2. 7/04/60. (Coplasde Juan Panadero).
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Anticonservadora propugna un nacionalismo econó
mico y un latinoamericanismo político que se propo
nía liberar de sus alineaciones a "tres parias de la
patria: el indio, el montuvio y el hombre pobre de
las ciudades" 24.

En el terreno político, la trascendencia del binomio
de izquierda significó alejarse de la práctica recu
rrente de votar por los beneficios y mantenedores
del orden existente presentados como el "mal me
nor".

Los ejes de la campaña electoral fueron el ofrecí
miento de una revolución social y la introducción
de modificaciones agrarias, demostrando la in
fluencia de la revolución cubana que hizo que el
socialismo hable en castellano. Efectivamente una
de las medidas más importantes fue la promulga
ción, en mayo de 1959, de la ley de Reforma Agraria,
"con la cual se liquidó la gran propiedad latifundista
y se entregó gratuitamente una parte de la tierra a
los campesinos trabajadores, mientras otra pasó a
ser propiedad del Estado"25. Así mientras Galo
Plaza prometió una "revolución democrática", Gon
zalo Cordero representante de las fuerzas derechis
tas ofreció una "revoluciónblanca", en tanto Velasco
propagandizó que en su gobierno se realizaría una
"revolución pacífica". La consigna de las fuerzas
de izquierda a su vez fue "PARRA, CARRION !Revo
lución!".

Benjamín Carrión se convirtió en el gran suscitador
de la tesis de segunda independencia, que se pro-

24 Mañana. Epoca I. No.19. 26/05/60.
25 Historia del mODimiento obrero cubano (1935-
1958). t. n, La Habana. Editorial Política. 1985. p.370.

ponía "adecentar nuestra política", unir a "todas
las fuerzas democráticas y anticonservadoras de la
Patria" y "luchar por realizar la independencia eco
nómica y social"26.

En el seminario "Lospartidos políticos americanos.
Composición, orientaciones y tendencias", que se
realizó en Bogotá del 24 al 30 de octubre de 1961,
al que concurrió invitado Carríón, ratificó que la
segunda independencia tnsurgíó para "construir
patrias para la libertad, la justicia, el progreso y el
bienestar humanos"27. Sentenciosamente aseveró
"la colonización imperialista actual, trata de encu
brir todos sus abusos con una palabra grande en
sí, pero solamente palabra: Democracia. A la que
se ha vaciado su sentido"28.

César Dávila Andrade, desde Caracas, entusiasta
saludó la propuesta de la segunda independencia.
Era "la del pensamiento nuevo y del nuevo humanis
mo en integración de ideas de pan, libertad y respeto
mutuo"29. Para Agustín Cueva D., quien hacía sus
primeras armas en el análisis social, se trata de
una "doctrina humanista, americana, de origen e
inevitable en el devenir histórico"30.

Carríón, en sus años postreros, participó en la fun
dación del Frente Amplio de Izquierda (FADI), inte
grado por los partidos socialista revolucionario,

26 Mañana. No.5. 18/02/60.
27 Benjamín Camón. "Teoría y plan de la segunda in-
dependencia". enMañana. No.58. 16/04/61.
28 Mañana. No.59. 23/04/61.
29 Mañana. No.19. 26/05/60.
30 Agustín Cueva D.. "Las segunda independencia y el
velasquismo". enMañana. No.22. 16/06/60.
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comunista, el Comité del Pueblo. Segunda Indepen
dencia, Izquierda Cristiana y el Movimiento por la
Unidad de la Izquierda liderado por Carrión. Su
propósito era convertirse en una sólida unión de
las fuerzas políticas y sociales indeclinablemente
comprometidas con los cambios radicales del
país"31.

Firme en sus convicciones antiderechistas y parti
dario de la unión de la izquierda. el 8 de marzo de
1979 murió Benjamín Carrión. Su llamada al pan.
libertad y la soberanía nacional para conquistar una
segunda emancipación continúa vigente. Asícomo
la búsqueda de un movimiento cultural popular,
que se convierta en canal de expresión de ese rico.
complejo y contradictorio ser plurínacíonal que
constituye la sociedad ecuatoriana.

Quito. mayo 24 de 1997

31 Nueva. No.4l. junio 1977.
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